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INTRODUCCIÓN: UNA MIRADA ÉTICA SOBRE EL PACÍFICO LATINOAMERICANO 
Sonia Roca de Castro Canciller Universidad Del Pacífico (Ecuador) 
El Pacífico Sudeste es una de las regiones del mundo más ricas en recursos naturales y el Ecuador es uno de sus Estados ri- bereños. Sus espacios marítimos se han calculado en más de un millón de kilómetros cuadrados de aguas superficiales, a los cua- les debemos sumar las aguas suprayacentes a su lecho marino, así como una similar extensión de fondos marinos contenidos en la plataforma continental que, dicho sea de paso, es susceptible de ampliación hasta 350 millas náuticas, de conformidad con lo esta- blecido en la Convención de las Naciones sobre el Derecho del Mar, considerando que el país suscribió su adhesión en 2012. El proceso de solicitud de ampliación de la plataforma con- tinental está en marcha y debería ser prioridad para el país dadas las positivas implicaciones económicas, sociales y ambientales que tendría para el desarrollo sostenible del Ecuador. Tal hecho histó- rico de la ampliación se deberá dar en un escenario igualmente histórico para la humanidad como lo es la Década Mundial de las Ciencias Oceánicas, que las Naciones Unidas han programado a partir del 2021 hasta el 2030, e igualmente coincidirá con la culmi- nación de la implementación de la agenda 2030 de desarrollo sos- tenible en que toda la humanidad está comprometida con el logro de objetivos trascendentales como: el hambre cero (objetivo 2); la acción por el clima (objetivo 13), y la vida submarina (objetivo 14), 
13 por citar solo algunos de los más ligados con la problemática oceá- nica. Por otro lado, al examinar la dimensión marítima ecuato- riana de más de un millón de kilómetros cuadrados, también se debe considerar el espacio adyacente a sus aguas jurisdiccionales, es decir su “mar equinoccial” que puede alcanzar hasta alrededor de 1400 a 1500 millas de su centro. Todo ello revela que la posición geográfica del Ecuador es estratégica para su desarrollo por su ubicación, no solo desde el punto de vista geopolítico y económico sino también ecológico. Bajo esta perspectiva, el presente volumen quiere recoger una serie de trabajos que desde esta óptica procu- ran pensar en un Pacífico Sudeste bajo hegemonía latinoameri- cana que consolide al Ecuador como una de las economías susten- tables de esta cuenca, con capacidad para superar éticamente los retos ambientales y sociales de un mundo globalizado. El primer volumen de la Colección Pacífico 20/20 presentó la recopilación de las charlas que se dictaron en el Foro Académico Pacífico 20/20, de la Universidad Del Pacífico-Ecuador1. “Pacífico 20/20” es un espacio académico institucional de la Universidad, en el cual prestigiosos expertos nacionales e internacionales, así como docentes e investigadores de la propia institución, compar- ten de manera desinteresada y gratuita, con nuestros estudiantes, alumni, profesores e invitados especiales, incluidos los miembros de la comunidad, sus conocimientos e inquietudes sobres temas relevantes y de actualidad. Este espacio académico mantiene vigentes sus objetivos de buscar el mejoramiento continuo en competencias para la gestión de aprendizajes de nuestros docentes y estudiantes, a la vez que crear nexos con la comunidad que tiene la oportunidad de recibir, 
1 Ecuador país marítimo: Ensayos sobre Recursos Naturales, Desarrollo y Go- bernanza. Editores: David Soto Carrasco y Mario A. Palacios Moreno. Pri- mera edición, octubre de 2016. ISBN: 978-9942-8633-0-0. http://upaci- fico.edu.ec/web/index.php/2017-01-31-01-13-01.html 
14 de manera gratuita, información de alto nivel científico y conte- nido ético y social, que contribuye a su desarrollo y por ende a su bienestar. Es bueno recordar que, en el 2013, se formaliza Pacífico 20/20, en cumplimiento de la vocación marítima institucional y de lo dispuesto en Ley 43 de 1997, de creación de la UPACIFICO, que a su vez crea el Centro Asia-Pacífico, que es parte de la operación de su Facultad del Mar y Medio Ambiente. En el 2016 el proyecto presentó la compilación y publicación en un libro de memorias, de algunas de las conferencias dictadas en el Foro Académico Pa- cífico 20/20, para fortalecer la difusión en formato escrito de los temas tratados, que se distribuyó de manera gratuita, a las escue- las, colegios y universidades del área de influencia de la Univer- sidad Del Pacífico y por la página web de la Institución a todos los interesados. En esta segunda edición se da continuidad a la labor antes señalada mediante la recopilación de las memorias de la Semana de Mar-SENALMAR, realizada en el mes de septiembre de 2017, organizada conjuntamente por la Universidad Del Pacífico y la Armada de la República del Ecuador, en la matriz de la Universi- dad-Guayaquil. Adicionalmente, se da cabida a otros temas rela- cionados con la gobernanza de los océanos que fueron objetos de debate e investigación en el ámbito universitario y son pertinentes para el propósito general del fortalecimiento de la conciencia ma- rítima, en beneficio de los intereses marítimos nacionales y regio- nales. Agradecemos a los ponentes de SENALMAR-2017, que atendieron la invitación y elaboraron sus contribuciones para esta edición. En especial al Capitán de Navío Humberto Gómez, actual Director General de Intereses Marítimos del Ecuador, por su en- sayo sobre la “Evolución del Derecho del Mar desde la visión oceanopolítica y su relación con la plataforma continental”; al Ca- pitán de Corbeta Xavier Rubio, por su aporte sobre “Los retos y desafíos del pleno ejercicio del mar Equinoccial del Ecuador” y al 
15 Capitán de Navío (RA) Julián Reyna, secretario general de la Co- misión Permanente del Pacífico Sur (1.II.2014-31.I.2018) quien aporta con su ensayo sobre “Los 65 años de historia en el desarro- llo político oceánico regional del Pacífico Sudeste”. Asimismo, merecen un agradecimiento especial por conti- nuar sus contribuciones al proyecto Pacífico 20/20, los editores Da- vid Soto Carrasco y Mario Alberto Palacios Moreno, quienes, ade- más de continuar como editores de la colección, contribuyeron con sus ensayos sobre “Dominación, posneoliberalismo y forma Estado” y “Los sentimientos en las políticas públicas costeras y oceánicas del Ecuador: una propuesta desde la bioética”, respecti- vamente. A ellos se unieron antiguos colaboradores del proyecto como Camilo Botero Saltaren quien, junto con el doctor Alfredo Cabrera -cofundador de la Red Iberoamericana PROPLAYAS, de la cual la UPACIFICO es miembro- escribieron sobre los aportes de esta Red a la certificación y el manejo de las playas turísticas de la región, y Julio Cesar Muñiz, con su ensayo sobre “La fiscalidad como instrumento de conservación ambiental y desarrollo econó- mico: el caso de las Galápagos”. Otros docentes de la Universidad Del Pacífico que habían sido conferencistas de Pacífico 20/20 en años anteriores, se suma- ron con sus ensayos. Teresa Vera San Martín quien escribió sobre “Aporte para el conocimiento y prevención de desastres por tsu- namis” y Leonardo Gutiérrez Garcés sobre “Interacciones interfa- ciales entre materia orgánica y membranas de filtración: Enten- diendo el fenómeno de fouling” ambos instrumentos divulgativos muy claros sobre sus investigaciones científicas en la UPACI- FICO, en los ámbitos de la gestión de riesgos y de la ingeniería ambiental, respectivamente. En este mismo orden de ideas, desde el ámbito de las cien- cias naturales, el docente investigador Othoniel Palacios, contri- buyó desde el campo del modelamiento numéricos oceánica con su ensayo sobre “Los sistemas de observación de los océanos y su importancia para el sostenimiento de las futuras generaciones”, 
16 campo nuevo de aporte de la UPACIFICO al desarrollo de las ciencias marinas en el Ecuador. Finalmente, gracias al apoyo del editor David Soto, de la Universidad de Murcia (España), docente invitado de la UPACI- FICO y conferencista de Pacífico 20/20, se incluye el trabajo de otro destacado jurista español quien presentó su trabajo sobre la legis- lación ambiental, se trata de Mateos Martínez, con su ensayo sobre “La Constitucionalización del Derecho Ambiental como necesi- dad imperativa”, aporte de gran actualidad y relevancia en la ci- tada materia. Así las cosas, este segundo volumen de la colección Pacífico 20/20 continúa con su compromiso de contribuir al fortaleci- miento de la conciencia marítima nacional, en esta ocasión con va- liosos documentos que se enmarcan en el ámbito de los retos po- líticos, éticos y medioambientales del Ecuador en su condición de país marítimo. 
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LOS SENTIMIENTOS EN LAS POLÍTICAS PÚBLICAS COSTERAS Y OCEÁNICAS DEL ECUADOR: UNA PROPUESTA DESDE LA BIOÉTICA 
Mario Alberto Palacios Moreno Universidad Del Pacífico (Ecuador) 
1. INTRODUCCIÓN 
Este ensayo trata sobre la propuesta de conceptualización bioética sobre valoración e importancia vital del mar para el Ecua- dor, a la luz de la situación actual y los retos en materia de protec- ción de los recursos vivos marinos, que ahora incluso busca exten- derse a aguas más allá de las jurisdicciones nacionales, mediante la cooperación internacional vinculante, incluida la propuesta de un acuerdo a nivel de la Naciones Unidas, que se debatió por úl- tima vez en Nueva York, en agosto de 2019. En especial se trabaja el tema a la luz de los planteamientos de Xabier Etxeberría en su libro Por una ética de los sentimientos en el ámbito público. En el documento de Etxeberría se encuentra la posibilidad de emplear los sentimientos en los ámbitos de las políticas públi- cas y de la educación. Lo cual constituye una herramienta impor- tante porque lo que se busca es influir de manera positiva en la valoración de la importancia del mar, en el Ecuador y un camino puede ser, hacerlo desde los sentimientos. Se reflexiona sobre la posible utilización de algunos de ellos, pero principalmente el sen- timiento de la pertenencia, que los abarca a todos, y es el de mayor relevancia, en el proceso de análisis, posible replanteamiento e im- plementación de las Políticas Públicas Costeras y Oceánicas del Ecuador. 
19 Lo anterior considerando que la pertenencia es “…un senti- miento básico, que incluso podríamos considerar propiamente co- lectivo, en el sentido de que sólo es concebible su vivencia cuando se experimenta grupalmente… que se revela como fuerza decisiva de cara a la consistencia de los grupos” (Etxeberría, 2008, p. 30). Etxeberría también señala “que el mundo de los sentimien- tos es muy importante en la vida personal ... Que resulta asimismo relevante en el ámbito político … pero, en general, en este segundo caso, se tiene una visión negativa y parcial de ellos, y no se les presta además la atención que merecen...” (p. 9). Según el autor en referencia “…podemos definir los senti- mientos como connotaciones emocionales que provoca en el su- jeto humano un «objeto», … no son una vivencia estanca de la per- sona sino que afectan a la totalidad de la misma; concretamente, también a sus dimensiones cognoscitivas y motivacionales” (p. 15). El objeto en este caso es el mar, sus inmensos recursos natura- les y culturales que deben provocar profundas emociones en el ciudadano ecuatoriano. Para realizar la reflexión, se pone en contexto que Ecuador es un país marítimo por aspectos geográficos, geopolíticos y am- bientales, en el que la realidad indica que, de los más de 16 millo- nes de sus pobladores, pocos saben o son conscientes de este he- cho, y por ende tienen un nivel bajo de valoración de la importan- cia del mar para el desarrollo del país y para el mejoramiento de su calidad de vida. En ese orden de ideas, el problema objeto de interés, con el ánimo de tratar de contribuir a su solución, es la falta de una va- loración adecuada del mar en el Ecuador, lo cual conlleva a un deterioro cada vez mayor de los ecosistemas marinos y costeros, comprometiendo seriamente el presente y el futuro de los pobla- dores. Se plantea entonces la idea de que esta situación obedece a la falta del sentimiento de pertenencia, que vincule firmemente a los ecuatorianos con el medio marino. 
20 La conclusión general de este ensayo es el establecimiento de la posibilidad de recurrir al análisis y conceptualización bio- ética, orientada desde los sentimientos, focalizados en el de perte- nencia, para determinar si éstos fueron considerados consciente- mente en la elaboración de las Políticas Públicas Costeras y Oceá- nicas del Ecuador, y proponer la manera de hacerlo, dentro del permanente proceso de revisión, ajuste e implementación de las mismas, en el marco institucional vigente, que también se pre- senta. 
2. ANTECEDENTES SOBRE LA CONDICIÓN MARÍTIMA DEL ECUADOR 
Ecuador fue colonizada por España en el siglo XVI y en el siglo XIX obtuvo su condición de país libre. Desde el ámbito cul- tural y de la memoria histórica se podría decir, sin mayor temor a equivocación, que a pesar de que los conquistadores y coloniza- dores llegaron por el mar, su legado de aprecio por el mismo fue mínimo, así como lo fue su interés por colonizar las zonas costeras de los nuevos territorios, salvo para los fines estrictamente nece- sarios, es decir el transporte marítimo de los recursos y personas. Lo anterior se puede atribuir a varias causas, pero principal- mente al temor de los conquistadores por el mar, solamente supe- rado por las necesidades urgentes de obtener recursos para las guerras. Este temor es fundado en sus creencias religiosas de tra- dición judeocristianas1 y fortalecido por el deseo de ubicarse en climas más benévolos, como los de la región sierra, más similares a los de su país de origen, sin el calor, la humedad, los mosquitos, las enfermedades y sin las incomodidades de las zonas costeras 
1 Se creía que el mar era el lugar de residencia del Leviatán: “monstruo marino fabuloso descrito en la Biblia como inhumano y destructor y que se toma como representación del demonio”. 
21 tropicales, en ese entonces carentes de las comodidades y condi- ciones favorable de vida actuales. Ecuador dio su grito de independencia en 1809, consolidó su liberación de España en 1822, como parte de la Gran Colombia, y en 1830 firmó el “acta de separación del departamento del sur de la Gran Colombia” (Cevallos García, 1973, p. 11) y desde allí, comenzó su proceso de consolidación como república indepen- diente, basada en los territorios andinos, con apenas los necesarios vínculos con la costa; prueba de ello es la ubicación de su capital y centro de poder, Quito, a 2800 metros sobre el nivel del mar y a más de 180 kilómetros de distancia del océano Pacífico. A pesar de lo anterior, Ecuador es un país marítimo por los siguientes motivos geográficos, ambientales y geopolíticos: 
1. Es Estado ribereño del océano Pacífico y tiene, desde 1990, una estación científica de investigación en la Antártida, ubicada en la “Punta Fort William, de la isla Greenwich” (Sánchez Bravo, 2013). Situación que es reconocida en la sexta política nacional oceánica, que veremos más adelante. 2. Tiene una “…posición privilegiada frente a la cuenca del Pací- fico, la cual… abarca tres continentes… se ha constituido en el nuevo eje de gravitación de la economía mundial... com- prende 50 países que cubren el 35% de la superficie del planeta y su población representa el 46% del total mundial…” (SETEMAR, 2014, p. 51) 3. Posee 1.126.992 km² de espacios marítimos, que equivalen a 3,9 veces el territorio del país, y si logra la ampliación de su Plataforma Continental2, por ser parte de la Convención de la Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar – CONVEMAR y hacer uso de las posibilidades que ella le otorga en tal sentido, 
2 Plataforma Continental, definida por la CONVEMAR, en su artículo 76, como prolongación natural del margen continental del Estado rivereño, bajo las aguas marinas (Naciones Unidas, 1982, p. 55). 
22 podría llegar a tener un territorio marino aproximado de 1.291.405 km², equivalente a 4,55 veces su área continental. 4. Cuenta con las islas Galápagos, uno de los archipiélagos más emblemáticos de la tierra, y tiene gran riqueza en biodiversi- dad y biomasa de recursos pesqueros, producto de la presen- cia de los ecosistemas de la corriente de Humboldt, así como de manglares y corales, todos ellos de alta productividad. 5. A través de la Comisión Permanente del Pacífico Sur-CPPS, creada como organismo intergubernamental coordinador de políticas marítimas de Chile, Ecuador y Perú (Colombia se in- corpora 1979), ha sido pionero en la formulación de la tesis de las doscientas millas de soberanía sobre las aguas marinas, que promulgaron los tres países, en 1952, en la “Declaración de Santiago” (CPPS, 2013, pp. 5-6). Esa tesis fue acogida por la Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar - CONVEMAR, bajo la figura de la “Zona Económica Exclu- siva - ZEE”. (Naciones Unidas, 1982, pp. 47-48). Es conve- niente agregar que la sede permanente de la Secretaría Gene- ral de la CPPS está en Guayaquil, Ecuador. 6. Es parte de varios de los convenios de la Organización Marí- tima Internacional-OMI. También ha adoptado mecanismos de protección de los recursos vivos ubicados más allá de su ZEE, que busca proteger los de la Alta Mar3, donde la pesca es libre, según lo establece la COVEMAR (pp. 77-78). 7. Es parte de otras Organizaciones Regionales de Ordenamiento Pesquero - OROPs4, como se llama a estos mecanismos inter- nacionales, de conservación de los recursos vivos de la Alta 
3 Alta Mar, definida en el artículo 86 de CONVEMAR, son las aguas que no están bajo la jurisdicción de ningún Estado y por consiguiente son patrimonio de toda la humanidad (Naciones Unidas, 1982, p. 86). 4 Ecuador el miembro de la Comisión Interamericana del Atún Tropical y de la Organización Regional para el Ordenamiento Pesquero del Pací- fico Sur, así mismo como país miembro de la CPPS es parte del Acuerdo de Galápagos de 2000, que busca proteger los recursos vivos más allá de las aguas jurisdiccionales de los cuatro países. 
23 Mar y jugó un importante papel en la negociación que creó la OROP del Pacífico Sur, en el 2009. 8. Es parte de la CONVEMAR desde el 2012, dado que mediante Resolución publicada en el Segundo Suplemento al Registro Oficial No. 715, del 1 de junio de 2012, la Asamblea Nacional de la República del Ecuador, aprobó la adhesión del Ecuador a la misma y que fue ratificada por el presidente de la Repú- blica mediante Decreto Ejecutivo No. 1238, publicado en el Re- gistro Oficial No. 759 del 2 de agosto de 2012 (Lexis, 2016). 
La condición de país marítimo tiene múltiples beneficios como los recursos naturales vivos y no vivos, presentes en las aguas jurisdiccionales, la plataforma continental, los fondos mari- nos, de los cuales la enorme biodiversidad, aún por conocer en su totalidad, es de importancia vital para el país y para la humani- dad. A pesar de lo anterior, esa condición de país marítimo tam- bién encarna serios retos naturales y sociales como: 
1. La permanente amenaza de sismos, como el ocurrido el 16 de abril de 2016, y de tsunamis frente a sus costas, con tiempo de reacción mínimo (minutos) debidos a la falla de subducción5 de la placa tectónica oceánica de Nazca, bajo la placa Sudame- ricana, frente a las costas ecuatorianas (Ormazábal Salvatierra, 2018). 2. Los cada vez más frecuentes y recurrentes fenómenos de va- riabilidad climática como “El Niño” y “La Niña”, técnica- mente conocidos como El Niño Oscilación del Sur – ENOS, ahora posiblemente potenciados por el Cambio Climático Glo- bal. 3. La necesidad de lograr el uso sostenible de los recursos natu- rales de las zonas marino-costeras, en su mayoría bienes de 
5 Subducción: proceso mediante el cual parte de la corteza oceánica, in- dividualizada en una placa litosférica, se sumerge bajo otra placa de ca- rácter continental (Cárdenas, 2016). 
24 uso público, lo cual implica la necesidad de contar con sólidas bases científicas y éticas para su administración, traducidas en normas muy bien elaboradas que garanticen que su uso bene- ficie a todos y no a unos pocos. 4. La falta de especialistas en temas marítimos y, en general, la falta de educación ciudadana sobre el hecho incontrovertible de que se es parte de un país marítimo, con todas las ventajas y retos que ello implica. En el país hay una oferta académica de 616 carreras universitarias, de las cuales solamente 14, (el 2,27%), tienen que ver con el tema marino (Palacios Moreno, 2013, p. 23). 5. El Estado no ha invertido en una universidad o institución ma- rítima, que sea fundamento para su desarrollo, con base en el conocimiento y la investigación de las cuatro quintas partes de su territorio, en el océano Pacífico, no obstante haber desti- nado cerca de 1100 millones de dólares para la implementa- ción de cuatro universidades de excelencia (Palacios Moreno, 2013, p. 22). 6. Carencia de instituciones lo suficientemente fuertes en el ám- bito público y privado, que gestionen de manera profesional y coordinada las múltiples y complejas actividades relacionadas con la condición de país marítimo (educación, administración, control, vigilancia, etc.), por ejemplo, el Instituto Nacional de Pesca (INP), actualmente no cuenta con un buque de investi- gación y debe recurrir a la buena voluntad del sector pesquero para realizar cruceros de investigación de los recursos vivos (Solis, 2018). 7. Normatividad obsoleta para los temas marítimo como el Có- digo de Policía Marítima vigente desde 1960, que a pesar de los esfuerzos aún no se actualiza. Actualmente se trabaja en el proyecto de Ley de Navegación y Protección Marítima que, entre otras cosas, busca suplir esta deficiencia del Código de 1960 y mejorar la gobernanza de los espacios acuáticos. La institucionalidad marítima, es decir las entidades públi- cas que tienen que ver de manera directa con el manejo del 
25 territorio marítimo y costero del país, incluye a la Armada Nacio- nal de la República del Ecuador, que ejerce soberanía en el mar; a la Dirección Nacional de los Espacios Acuáticos, que administra los bienes de uso público en las aguas jurisdiccionales y las zonas costeras; al Instituto Nacional de Pesca, que investiga los recursos vivos acuáticos; a la Subsecretaría de Puertos y Transporte Marí- timo y Fluvial, considerando que más del 90% del comercio ecua- toriano se realiza por vía marina, al Instituto Nacional Antártico y al Comité Interinstitucional del Mar, que coordina a las demás. A las anteriores se suman, de manera indirecta, casi todas las enti- dades públicas del país pues, de alguna u otra forma, tienen que ver con temas marino-costeros, dadas las condiciones marítimas del Ecuador. De lo antes expuesto se puede concluir que Ecuador es un país marítimo por razones geográficas, ambientales y geopolíti- cas, pero que desconoce tal condición en el sentimiento de la ma- yoría de sus más de 16 millones de habitantes. La anterior afirmación se puede sustentar en varios hechos históricos y actuales, de conocimiento público, como, por ejemplo, el deterioro del medio marino por contaminación tal como ha ocu- rrido en las islas Galápagos, patrimonio ambiental de la humani- dad, que sufren por la introducción de especies invasoras, derra- mes de hidrocarburos, provenientes de accidentes de buques, y sobrepoblación humana, y la débil institucionalidad responsable de la gestión marítima, con entidades nuevas e inestables como la Secretaría Técnica del Mar, que ya desapareció y otras de reciente creación como la Subsecretaría de Puerto y Transporte Marítimo y Fluvial que aún está en proceso de consolidación y de definición de funciones y competencias ante las otras entidades nacionales, en especial las vinculadas con la Armada Nacional del Ecuador. Un caso emblemático de los ajustes recientes es el de la ci- tada Secretaría Técnica del Mar que fue suprimida por el mismo gobierno que la creó, mediante decreto 923 que dispone “Refór- mese el Decreto Ejecutivo No. 990, publicado en el Registro Oficial 
26 No. 617 del 12 de enero de 2012” considerando, entre otros aspec- tos, 
“…Que … la «Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar - CONVEMAR», que fue ratificada por el Presidente de la República mediante Decreto Ejecutivo No. 1238, publicado en el Registro Oficial No. 759 del 2 de agosto de 2012; Que el artículo 5 del Decreto Ejecutivo antes citado, asimismo crea la Secretaría Técnica del Mar como entidad adscrita a la Secretaría Nacional de Planificación y Desarro- llo, con autonomía administrativa y financiera, para la coor- dinación de la implementación y el seguimiento de la polí- tica de desarrollo del territorio marino costero; que para ase- gurar una adecuada articulación entre la política pública re- lacionada con el mar y la planificación nacional, es necesario reorganizar la institucionalidad planteada para la imple- mentación y seguimiento de la política marino costera; En ejercicio de las atribuciones que le confieren los numerales 5 y 6 del artículo 147 de la Constitución de la República”. 
Después de casi 200 años de ser república independiente, Ecuador decide considerar al mar de manera expresa en el ámbito público, al más alto nivel. El anteriormente citado Comité Interi- nstitucional del Mar-CIM, creado mediante el Decreto Presiden- cial No. 990 de 2011, está conformado, entre otros, por el titular de la Secretaría Nacional de Planificación y Desarrollo (SENPLA- DES) quien lo preside y por los Ministros Coordinadores de: Pa- trimonio; Sectores Estratégicos; Talento Humano; de la Produc- ción, Empleo y Competitividad, y de Seguridad Interna y Externa o sus delegados (Presidencia de la República, 2011).Vale la pena decir que estos ministerios coordinadores ya no existen pues fue- ron suprimidos por el actual gobierno, pero el CIM se mantiene. El Comité tiene dentro de sus funciones “aprobar y coordi- nar la política nacional relativa al espacio marítimo” y “vigilar que 
27 la cooperación interministerial para temas del territorio marino costero guarde concordancia con la política intersectorial estable- cida” (pp. 2-3). La norma también dispone que, en la SENPLA- DES, funcione la Secretaría Técnica del Mar, para responder por el cumplimiento de las directrices emanadas del mismo. Después de tres años de labores de esta nueva institución marítima se producen, en el 2014, las “Políticas Públicas Costeras y Oceánicas” que constan de nueve puntos: 1. Conservar el patrimonio natural y cultural, los ecosistemas y la diversidad biológica de la zona marina y costera, res- petando los derechos de la naturaleza en el Ecuador conti- nental, el archipiélago de Galápagos, el mar territorial, la zona contigua, la zona económica exclusiva y la Antártida (SETEMAR, 2014, p. 309). 2. “Prevenir, controlar y mitigar la contaminación de los es- pacios marítimos nacionales y zonas costeras.” (p. 312) 3. “Desarrollar y fomentar la formación, investigación cientí- fica y la innovación tecnológica para una sociedad del co- nocimiento justa y solidaria, en los ámbitos oceánicos y marino-costeros”. (p. 314) 4. “Fomentar las actividades productivas y de prospección para el uso eficiente, inclusivo y sostenible de los recursos de la zona costera, oceánica, alta mar y fondos marinos” (p. 316) 5. “Fomentar un sistema integral logístico, de comercializa- ción y transporte marítimo, que se ajuste a la planificación nacional y a las demandas internacionales, y que contri- buya a una competitividad sistémica.” (p. 322) 6. “Promover la inserción estratégica del Ecuador en el Océano Pacífico y en la Antártida.” (p. 324) 7. “Garantizar la soberanía, los derechos de soberanía y la se- guridad nacional en el mar, en el marco de la CONVEMAR y otros acuerdos internacionales suscritos en el ámbito oceánico y marino-costero.” (p. 325) 
28 8. “Reducir la vulnerabilidad y mejorar la adaptación de po- blaciones y ecosistemas ante el cambio climático y eventos naturales que afecten a la zona oceánica y marino-costera.” (p. 326) 9. “Establecer el ordenamiento territorial oceánico y marino costero para articular las diversas intervenciones humanas de manera coherente, complementaria y sostenible.” (p. 327) 
Como se puede observar el enfoque de las Políticas Públicas Costeras y Oceánicas es muy amplio y trata de ser lo más com- prensivo e incluyente posible, pero por el espacio de tiempo que se empleó en su elaboración (aproximadamente 3 años), es poco probable que hayan considerado de manera específico el compo- nente sentimental de la población ecuatoriana en cuanto al objeto “mar”. Esto se corrobora de la lectura del libro que sirvió de base para su formulación donde se presenta la lista de aspectos consi- derados y la metodología empleada. 
3. REFLEXIÓN Y CUESTIONAMIENTO 
Así las cosas, el objetivo a lograr por los tomadores de deci- siones en Ecuador es la valoración sentimental de la importancia del mar para el país, en las Políticas Públicas Costeras y Oceánicas. Tal objetivo a la luz de la problemática presentada genera dos pre- guntas: ¿qué criterios y patrones valorativos se utilizaron para de- terminar y plasmar la importancia del mar en el Ecuador, dentro de las citadas políticas públicas?, y ¿en qué medida han sido con- siderados los sentimientos que les suscita el mar a los ciudadanos ecuatorianos en los procesos de formulación e implementación de las “Políticas Públicas Costeras y Oceánicas”? Partiendo de la hipótesis de que no existe la valoración ade- cuada de la importancia del mar para el Ecuador, reflejada en las 
29 Políticas Públicas Costeras y Oceánicas, la pregunta orientadora, que sintetiza a las anteriores, sería: ¿cómo las Políticas Públicas Costeras y Oceánicas del Ecuador fomentan un sentimiento nacio- nal de pertenecía hacia el mar en los ecuatorianos y cómo aplicar este sentimiento, para modificar y/o potenciar su conducta actual, en defensa del medio ambiente y en pro del Buen Vivir6? El Comité Intersectorial del Mar, debe ser el escenario de trabajo para el logro de este objetivo, considerando su papel de entidad pública coordinadora del tratamiento del tema marítimo, de manera interdisciplinaria y al más alto nivel político, y que este papel está respaldado en el marco constitucional y legal vigente, que incluye los convenios internacionales adoptados por el país. En este escenario, se debería aplicar la revisión y a la vez la pro- moción del sentimiento de pertinencia hacia el mar, enfatizando en la calidad del mar de representar por excelencia a la naturaleza en el Ecuador. Con el apoyo institucional de dicha entidad gubernamental, se podría causar un impacto positivo y lograr incluso que, en la labor permanente de ajustes e implementación de las Políticas Pú- blicas Costeras y Oceánicas, se incorpore el tema de la valoración del mar, con fundamento en los sentimientos, e incluso se cree un comité de bioética y cultura marítima que propenda por este fin. Al conceptualizar desde la bioética, la valoración de la im- portancia del mar para el Ecuador, reflejada en la Políticas Públi- cas Costeras y Oceánicas, se podrá generar un mayor beneficio, pues como señala Moncada, “El objetivo de la Bioética global es el preparar a personas capaces de percibir la necesidad del futuro y de cambiar la orientación actual de nuestra cultura, que pueda in- fluir en los gobiernos, …” (Moncada, p. 33), en este caso la labor educativa estaría enfocada en principio al más alto nivel político, 
6 La Constitución del Ecuador del 2008 define el Buen Vivir o Suma Kaw- say en la sección titulada “Derechos del buen vivir”, artículos 12 al 34 (Asamblea Nacional Constituyente, 2008, p. 13). 
30 representado en los miembros del Comité Interinstitucional del Mar. Siendo así, el aporte del trabajo que se propone debe reali- zar el gobierno y/o el sector académico será suministrar herra- mientas conceptuales, desde la bioética y los sentimientos, sobre la valoración de la importancia del mar para el Ecuador, que con- tribuyan a un cambio educativo, cultural y político, con base en el cual mejorarán las posibilidades de desarrollo del país. Un fundamento de la acción propuesta es el hecho que en Ecuador la Constitución vigente da derechos a la naturaleza al se- ñalar que ésta “…, donde se reproduce y realiza la vida, tiene de- recho a que se respete integralmente su existencia y el manteni- miento y regeneración de sus ciclos vitales, estructura, funciones y procesos evolutivos.” (Asamblea Nacional Constituyente, 2008, p. 31), y el mar es la parte preponderante de la naturaleza en el país, como se ha mostrado anteriormente. En el Ecuador, el ideal sería que se tomara conciencia de que la “…utilidad parte no solamente de un concepto de bienestar sino de significado. La naturaleza es también nuestra compañera de destino en ese viaje llamado vida, estaba ahí antes que noso- tros, no la hicimos sino más bien surgimos de ella…” (Martínez de Anguita & Martín, 2016, p. 234). Los autores anteriormente citados señalan que “…el marco último que definirá nuestra relación tendrá que ser de respeto lleno de fascinación, lo cual habrá de traducirse en una sostenibi- lidad cuidadosa…” (p. 235). Este comportamiento ante la natura- leza sería el ideal a alcanzar, mediante la conceptualización, a la luz de la bioética, de la valoración de la importancia del mar para el Ecuador, a través de la promoción de los sentimientos citados, que contribuyan a desarrollar el de pertenencia con el mar. En este orden de ideas, del respeto y valoración del mar, se considera valioso lo señalado por Aliciardi, cuando se pregunta “… ¿cómo introducir en la cultura una visión más respetuosa y de mayor cuidado de la naturaleza?” (Aliciardi, 2009, p. 16). En el 
31 Ecuador las respuestas a esta pregunta se podrán trabajar, al nivel del Comité Interinstitucional del Mar y mediante una transforma- ción de la Política Pública Costera y Oceánica, en una política ba- sada en sentimientos. Acá vale la pena seguir a Cuevas, cuando se refiere al bio- eticista como “un agente social del conocimiento con capacidad de ser interlocutor entre los fenómenos sociales, la ciencia, el ser humano, lo ecológico y todo aquello que involucre lo biótico y lo abiótico.” (Cuevas Silva, 2016, p. 7), ese debería ser el papel del gobierno y del sector académico, ayudar a que los ecuatorianos valoren su entorno marino, actuando con la educación en senti- mientos, a través de las Políticas Públicas Costeras y Oceánicas. Con relación al tema de la valoración de la importancia del mar para el Ecuador, se sigue a Morin, en el sentido de que, “… la conciencia de los peligros todavía es muy débil y dispersa… La conciencia de una comunidad de destino sigue siendo deficiente … [y] Las convulsiones de la crisis de humanidad pueden ser mor- tales” (Morin, p. 31). Esta última idea es un motivador hacia la toma de conciencia sobre la importancia del mar y se podría utili- zar, orientándola a temas como el sentimiento de temor o miedo hacia los efectos del Cambio Climático Global, la pérdida de bio- diversidad, los sismos y los tsunamis. “… lo contrario del miedo no es la valentía … sino otro sentimiento, el de seguridad, … de quien se cree al abrigo del pe- ligro, o porque entiende que éste no existe o porque considera que dispone de recursos sobrados para afrontarlo.” (Etxeberría, 2008, p. 55). Para el caso ecuatoriano habría que trabajar en este senti- miento de seguridad para contribuir a la generación del senti- miento de pertenencia a un país marítimo. El mar puede despertar sentimientos de seguridad alimentaria, de seguridad ambiental y de seguridad física, siempre y cuando se le conozca y se le maneje de manera sostenible. El mismo autor señala “… que los sentimientos pueden ser educados y deben ser educados… tienen que ser vivenciados … 
32 articulándolos con la inteligencia-racionalidad. ...” (p. 22) “… pue- den recorrer un trayecto similar al de los sentimientos individua- les: del sentir a la expresión, de la expresión a las explicaciones verbales, de las explicaciones verbales a las acciones a las que in- ducen, de éstas al afianzamiento del sentimiento, …” (p. 26). Este camino habría que recorrerse en “el espacio público- político institucionalizado [que] es aquel en el que ejercemos de modo más explícito y oficial la participación política’’, en especial, inicialmente, en: “El conjunto de miembros de la colectividad es- tatal en su condición de ciudadanos …[y] de funcionarios que por méritos profesionales se insertan en las instituciones públicas” (p. 32), para el caso ecuatoriana, el Comité Interinstitucional del Mar. “… el sentimiento de pertenencia a un país como la reali- dad de pertenecer a él son decisivos en las actuales condiciones de organización política de la humanidad, por los derechos y deberes que ponen en juego en torno a la justicia distributiva...” (p. 73), por tal razón “Educar sentimentalmente contra la indiferencia es educar para expandir las fronteras de las personas que nos pue- dan afectar por las injusticias que les pasan, hasta lograr que al- cancen a todos los humanos…” (p. 74). Para el caso del Ecuador la idea sería extender el sentimiento de pertenencia al concepto de “país marítimo”. Un camino metodológico podría ser la confrontación y análisis desde la bioética de las nueve políticas públicas costeras y oceáni- cas antes señaladas, a la luz de las tesis para la educación en sen- timientos, que plantea Etxeberría, es decir, entre otras, las relati- vas a que: 
1. “La encarnación prioritaria de la ciudadanía no está en las leyes, ni en las políticas públicas; está en los ciudadanos concretos” (p. 81), 2. “En la vivencia de ciudadanía hay implicado ineludible- mente un sentimiento delicado —el de pertenencia— que debe ser considerado en su complejidad” (p. 85); 
33 3. “La categoría ética que hay que tener presente para dis- cernir la licitud moral de los sentimientos, la que precisa su corrección moral, es la de la dignidad de la persona hu- mana …. (p. 88) 4. “La categoría ética que reasume más plenamente los senti- mientos, también los ligados a la ciudadanía, es la de la virtud…” (p. 91) 5. “Tanto para el paso por la prueba de la dignidad como para la plenificación en virtud, la referencia moral decisiva para la dinámica de los sentimientos debe situarse en el otro como "extraño" …”. (p. 94) 6. “Los sentimientos pueden ser educados”. (p. 96) … “Las variables presentes …son … Las situaciones y «objetos» .... El carácter … Nuestros intereses y deseos. … estados de ánimo … creencias. … expectativas. La idea que tenemos de nosotros mismos. Los hábitos interiorizados”. (p. 97). 7. “La educación en los sentimientos con proyección ciuda- dana, la educación en la dimensión sentimental de la ciu- dadanía, es una tarea fundamental con vistas a la vivencia adecuada de la misma, en la que convergen múltiples pro- tagonistas” (p. 100) 8. El ámbito escolar tiene un papel irrenunciable, aunque no único, en la educación sentimental en la ciudadanía, que debe ser asumido con adecuadas orientaciones metodoló- gicas». (p. 106) 
La idea sería lograr que las Políticas Públicas Costeras y Oceánicas del Ecuador se conviertan en “…política de los senti- mientos” definida por su “… objetivo: el de lograr que se vivan positivamente, desde el punto de vista moral, los sentimientos co- lectivos que impactan el ámbito público…” (p. 109) “…hay que tratar de estimular que emerjan los sentimientos que se nos mues- tran adecuados para el interés general o bien común tal como cabe ser interpretado desde los derechos humanos…” es decir la 
34 pertenencia a un país marítimo, cuyos bienes y servicios son de todos y para beneficios de todos, incluida la humanidad en gene- ral. Así mismo, las nuevas políticas Costeras y Oceánicas deben “… tratar de desactivar aquellos sentimientos existentes que van en contra de este interés general…” (p. 110) como los sentimientos de miedo, de resentimiento, de temor, y en general los sentimien- tos negativos que dividen y que generan injusticia y falta de res- peto por el otro y por la naturaleza. Además, las nuevas políticas promovidas desde la concep- tualización bioética a la luz del sentimiento de pertenencia al país marítimo deben ser incluyentes considerando además de los ciu- dadanos a otros: 
“… protagonistas de la vida pública …que tienen tales mo- dos de presencia en ella que pueden incidir en las vivencias afectivas colectivas. ... los gobernantes; los partidos políti- cos…; las organizaciones sociales centradas en el interés co- mún…; las organizaciones … privadas que inciden en el ám- bito público …. los medios de comunicación, que … son pro- tagonistas por doble motivo: en cuanto que son el escenario que visibiliza al resto de los protagonistas y … en cuanto que ellos mismos … son protagonistas específicos …” (p. 116) 
4. CONCLUSIONES 
Se plantea que un camino para facilitar la implementación y la eficacia de las Políticas Públicas Costeras y Oceánicas del Ecua- dor se debe trabajar desde el gobierno y la academia en un proceso de investigación que logre estudiar la manera de incorporar el componente de los sentimientos de los ecuatorianos hacia el mar. 
35 También se plantea el posible problema, desde una visión interna y externa, del deterioro del medio marino y la poca valo- ración de este en el Ecuador, a pesar de ser un país marítimo, y se define el posible objeto de investigación, especificando en qué tiempo y espacio se investigará el problema, hasta dónde se po- dría llegar y qué se tratará. El objeto de investigación y del trabajo a realizar es el senti- miento de pertenencia al mar en las Políticas Públicas Costeras y Oceánicas del Ecuador y el objetivo general, conceptualizar desde la bioética el sentimiento de pertenencia de los ciudadanos del Ecuador con el mar, para aplicarlo como elemento que permita modificar y/o potenciar estas Políticas Públicas, en defensa del medio ambiente y del Buen Vivir. El lapso que cubrirá la investigación y trabajo de adecuación sería desde el 2011, fecha de la creación y comienzo de funciones del Comité Interinstitucional del Mar hasta el 2015, año en el cual comenzó la implementación de las Política Públicas Oceánicas y Costeras, emanadas del citado Comité. El espacio físico de la investigación será el escenario político de alto nivel brindado por el Comité Intersectorial del Mar, donde además de las personas que conforman las instituciones, se podrá tener acceso a la documentación y antecedentes de los procesos de elaboración e implementación de la Políticas Públicas Costeras y Oceánicas del Ecuador. 
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EL PLENO EJERCICIO DEL MAR EQUINOCCIAL DEL ECUADOR: RETOS Y DESAFÍOS 
Santiago Xavier Rubio Garcés Armada del Ecuador 
1. INTRODUCCIÓN 
En el año 2004, en la Academia de Guerra Naval de la Ar- mada del Ecuador fue realizado el documento “La CONVEMAR una nueva visión de los Intereses Marítimos del Estado” como tra- bajo de titulación de un curso de perfeccionamiento de este insti- tuto de altos estudios. En esta monografía, se plantea, como pro- puesta de una visión oceanopolítica de Estado, una nueva concep- ción de la importancia de los intereses marítimos del Ecuador, a la misma el autor la denomina “MAR EQUINOCCIAL” (Gómez, 2004). Este concepto más tarde fue actualizado por mencionado autor en el año 2009 y utilizado en los libros de Direccionamiento Estratégico Institucional 2013-2017 por parte de la Armada del Ecuador. El Mar Equinoccial es un concepto enmarcado en la estrate- gia marítima que evidencia la influencia que tiene el mar y los in- tereses marítimos en el funcionamiento y progreso del Estado ecuatoriano. Bajo esta percepción, establece la importancia que tienen los recursos vivos y no vivos existentes, así como también la transcendencia y repercusión que emanan las Islas Galápagos y la Antártida. También, expone que, para el crecimiento y desarro- llo del Estado en su totalidad, este depende y dependerá de la in- tegración de sus intereses marítimos, los mismos que se 
41 encuentran dentro de sus espacios marítimos jurisdiccionales1 e incluso más allá de ellos. En este marco, se debe entender que este mar no está libre de las amenazas marítimas globales emergentes, como son la Pesca Ilegal No Declarada y No Reglamentada, INDNR, el narcotráfico, el crimen organizado y terrorismo, los desastres naturales, entre otras; generando de esta manera, áreas o zonas grises2, que sin ser beneficiosas, se tornan de interés para el Estado y su institucionalidad (Armada del Ecuador, 2013). El Mar Equinoccial en el escenario nacional aún no ha sido concebido como una política de Estado, ni tampoco su desarrollo ha sido considerado como un Objetivo Nacional. A pesar de ello, el hecho de que una institución como la Armada del Ecuador haya incluido esta visión oceanopolítica como un punto de su Direccio- namiento Estratégico Institucional, representa que su concepción es aceptada internamente y por tal razón, su concepción podría ser elevada a niveles más altos del Estado. Tomando en consideración el concepto del Mar Equinoccial, el cual sin duda alguna es una visión oceanopolítica que debe ser tratada a nivel estatal bajo una gobernabilidad plena3 y no sola- mente a través de una institución; el presente documento se en- cuentra orientado en determinar cuáles son los retos y desafíos del Ecuador para su pleno ejercicio, en concordancia con los derechos marítimos que lo asisten. 
1 Aguas interiores, Mar Territorial y Zona Económica Exclusiva tanto del Ecuador continental como de las islas Galápagos. 2 Espacio en el que existe una situación entre la guerra y la paz, donde un agresor aspira a cosechar ganancias políticas o territoriales asociadas con la abierta agresión, sin cruzar el umbral de una guerra abierta. 3 Equilibrio dinámico entre el nivel de demandas sociales y la capacidad del sistema político para responder de forma legítima, oportuna y eficaz, procurando alcanzar los objetivos en términos de sostenibilidad finan- ciera, reduciendo en lo posible el conflicto y buscando la justicia social (Rojas, 2010). 
42 Para lograr el objetivo, el ensayo expone, desde diferentes puntos de vista, conceptos de aplicación en este ámbito tales como el de estrategia marítima, de intereses marítimos, de escenario oceanopolítico, de pleno ejercicio de los derechos marítimos y de gobernabilidad; así mismo, describe planteamientos similares en el contexto mundial y regional. Por otra parte, se presenta una idea de zonificación del Mar Equinoccial, la cual tiene dos percep- ciones distintas, la primera de ellas enfocada al ámbito espacial y la segunda sin una extensión definida, donde se considera que los intereses marítimos del país se pueden ubicar en un espectro es- pacio-temporal e incluso más allá de los espacios marítimos bajo jurisdicción nacional. Posteriormente, bajo el enfoque de competitividad de las naciones promulgado por Michael Porter4, se analiza la goberna- bilidad del clúster marítimo del Ecuador con sus actividades co- nexas, mismas que son ejecutadas tanto por el sector privado como público, y que requieren de la seguridad y defensa como un eje transversal para su desarrollo. A continuación, se abordan los retos y desafíos que el Estado enfrenta para ejercer plenamente su Mar Equinoccial. Finalmente, las conclusiones exponen los resul- tados obtenidos. 
2. CONCEPTOS DE APLICACIÓN AL MAR EQUINOCCIAL 
Como se mencionó, el Mar Equinoccial se basa en un enfo- que oceanopolítico de carácter estatal enmarcado en la estrategia 
4 Profesor de la cátedra Bishop William Lawrence en la Escuela de Ne- gocios Harvard (HBS) y director del Institute for Strategy and Competitive- ness de la misma escuela de negocios. Es considerado una autoridad glo- balmente reconocida en temas de estrategia de empresa, consultoría, desarrollo económico de naciones y regiones y aplicación de la competi- tividad empresarial a la solución de problemas sociales, de medio am- biente y de salud. 
43 marítima, por lo tanto, para su estudio es preciso exponer defini- ciones que son necesarias para su entendimiento. El CPNV Francisco Obrador de la Armada de España define a la estrategia marítima como el “Proceso de concepción, creación, organización y empleo de medios tangibles e intangibles para la utilización de mares, litorales y sus espacios aéreos, en beneficio de los intereses nacionales” (Reuben, 2007). La aplicación del men- cionado concepto para efectos de este documento es directa, en el sentido que todos los intereses marítimos del Estado ecuatoriano forman parte del Mar Equinoccial. En lo que se refiere a los intereses marítimos, globalmente hay diferentes concepciones planteadas. Por ejemplo, en Ecuador la Dirección General de Intereses Marítimos, DIGEIM, los ha defi- nido como “(…) todas aquellas actividades que desarrolla el Es- tado y los particulares para el aprovechamiento del espacio y de los recursos dentro de las aguas sometidas a la jurisdicción nacio- nal, del litoral y de los fondos marinos, con el fin de generar bene- ficios políticos, económicos y sociales para la Nación”. Exten- diendo este concepto, DIGEIM manifiesta que dichos intereses pueden estar más allá de los espacios jurisdiccionales, donde se realice una actividad conexa en nombre del Ecuador (Armada del Ecuador, 2014). Para la República China, el concepto de intereses marítimos no solo se engloba en los recursos y las actividades desarrolladas en el mar, sino que se consideran también los derechos del país en los océanos del mundo y una alta gama de objetivos y actividades por alcanzar en su estrategia marítima (Tobin, 2018). Para la India, país con un gran crecimiento marítimo, los in- tereses marítimos abarcan el ambiente marítimo y las actividades que en él se desenvuelven incluyendo el transporte, el comercio, la pesca, la extracción de los recursos naturales y de energía, la protección marítima y los bienes costeros y de mar adentro. Por lo citado, ubica estos intereses en diferentes áreas marítimas según 
44 el grado de importancia para el país, dividiéndolas en primarias y secundarias (Navy, 2014). Se puede decir entonces, que los intereses marítimos del Ecuador están constituidos por todas aquellas actividades que se desarrollan en el Mar Equinoccial por parte de instituciones pú- blicas y particulares a nombre del Estado ecuatoriano, en ejercicio de los derechos derivados de la legislación marítima nacional e internacional; así como también, los recursos explotados y por ex- plotar en las áreas marítimas de interés, donde el Ecuador, por derecho, pueda acceder a estos. Por otra parte, Juan Suárez de Vivero define un escenario oceanopolítico como un ámbito espacial marítimo cuyas bases y elementos territoriales tanto físicos como humanos, condicionan su desenvolvimiento, su estabilidad y su seguridad. De igual forma, expresa que los elementos jurisdiccionales de soberanía, militares, económicos y ambientales provocan que dicho espacio suscite un interés estratégico global o regional para las distintas naciones en juego. Entonces, se puede decir que la combinación de elementos geográficos, físico-ambientales, políticos, militares y socioeconómicos presentes en el Mar Equinoccial, generan un en- torno de desarrollo de interés no solo para el país sino para otras naciones. La jurisprudencia, en lo que se refiere al pleno ejercicio y los efectos de su aplicación por parte de un Estado; indica que el ejer- cicio legítimo de un derecho es la actuación de su contenido y compete solo al titular en sus fases de goce, conservación, seguri- dad y defensa. De igual manera, se manifiesta que debe conside- rarse la utilización de medios preventivos en defensa del mismo (Romero, 1982). Partiendo de esta definición y, basado en los tra- tados y convenios internacionales marítimos de los cuales el Ecua- dor es parte signataria; se puede determinar que, el pleno ejercicio del Mar Equinoccial se materializa al practicar de manera íntegra, 
45 completa y efectiva los derechos conferidos como Estado de Ban- dera5, Estado Rector de Puerto6 y Estado Ribereño7. Finalmente, la gobernabilidad se refiere al ejercicio del go- bierno junto con las condiciones necesarias para desempeñarse con eficacia y legitimidad, direccionando los esfuerzos hacia el bienestar social (Tomassini, 1992). En este sentido, se debe enten- der que gobernabilidad marítima es el ejercicio del gobierno cen- tral frente a los intereses marítimos y la forma de otorgar legitimi- dad a las instituciones públicas y privadas del Estado, con el fin de crear las condiciones necesarias de desarrollo en beneficio de la sociedad. En definitiva, se puede mencionar que el pleno ejercicio del Mar Equinoccial dependerá de la visión oceanopolítica del Estado a través de su gobierno central, mismo que deberá promulgar las políticas y objetivos respecto al uso, goce y seguridad de los dere- chos conferidos como Estado de Bandera, Estado Rector de Puerto y Estado Ribereño, con el fin de que los actores tanto públicos como privados, puedan crear las condiciones necesarias para el desarrollo en beneficio de la sociedad ecuatoriana. 
3. PLANTEAMIENTOS EN EL CONTEXTO MUNDIAL Y RE- GIONAL 
Indudablemente, no es reciente el hecho de generar concep- ciones marítimas nacionales y regionales derivadas de una visión oceanopolítica de carácter estatal. Efectivamente, desde el punto de vista geopolítico, el uso, exploración, explotación y desarrollo 
5 El derecho que ejerce un Estado sobre los buques que enarbolan su pa- bellón y la gente de mar que los tripulan. 6 El derecho que ejerce un Estado sobre los buques de otras banderas que visitan sus puertos. 7 El derecho que ejerce un Estado sobre los recursos en los espacios ma- rítimos jurisdiccionales y de interés. 
46 de los intereses marítimos ha sido concebido de diferente manera por los estados y acuerdos internacionales en función de sus obje- tivos. Un ejemplo palpable es la concepción del Maritime Domain Awareness (MDA), promulgado por los Estados Unidos de Amé- rica a través de la Estrategia Nacional para la Seguridad Marítima de 2005. Este concepto se define como “el conocimiento efectivo de todo lo asociado al dominio marítimo que podría afectar la pro- tección, la seguridad, la economía o el medioambiente de los Es- tados Unidos de América”, entendiéndose el Dominio Marítimo a “toda el área en, sobre, bajo, relacionada a, adyacente o ribereña al mar, océano u otras vías navegables, incluyendo todas las acti- vidades marítimas relacionadas, infraestructura, personas, carga, naves y otros transportes marítimos” (Arenas, 2010). Cabe men- cionar que, incluso desde la perspectiva de la Armada estadouni- dense, se establece que ninguna nación permite a una sola agencia gubernamental tener el poder y la capacidad de alcanzar el MDA unilateralmente, por lo que requiere la participación de varios ac- tores con una contribución vital para la efectiva comprensión del dominio marítimo. Es así que, dentro del ámbito de la defensa, para el cumplimiento de las misiones encomendadas a un coman- dante, el MDA equivale a la comprensión del contenido, patrones de actividad, cambios y potenciales amenazas en el entorno marí- timo (Mullen, 2007). A nivel regional, el planteamiento de la Comisión Perma- nente del Pacífico Sur, CPPS, respecto al “Mar Presencial Regional de la CPPS” motivado a través del Acuerdo de Galápagos, debe ser nombrado. La percepción de este concepto, por parte del orga- nismo internacional conformado por Colombia, Ecuador, Perú y Chile, se enfoca en el desarrollo sostenible y la mitigación de los efectos del cambio climático, no solamente en la zona de soberanía y jurisdicción de los países miembros, sino también en su proyec- ción a la cuenca del Pacífico (Ministerio de Relaciones Exteriores, 2017). 
47 De igual forma, es pertinente citar la postura del “Mar Pre- sencial de Chile”, apreciación oceanopolítica planteada en 1990 por el entonces Comandante en Jefe de la Armada de Chile Almi- rante Jorge Martínez Busch durante el gobierno de Gabriel Gon- zález Videla. La idea principal de esta concepción fue buscar una solución a la pesca indiscriminada llevada a cabo por flotas espe- cializadas extranjeras que faenaban en el Alta Mar adyacente a la Zona Económica Exclusiva, ZEE, de ese país, así como presentar un instrumento de desarrollo y seguridad nacional (Kohler, 2001). Cabe mencionar que esta teoría, no reconocida en la CONVEMAR ni en ningún otro instrumento derivado del derecho internacional, ha adquirido aceptación extranjera y ha sido adaptada en un con- texto más general por otros países como Argentina a través de su “Mar de Resguardo Patrimonial” (Videla, 2012). 
4. ZONIFICACIÓN DEL MAR EQUINOCCIAL 
La Armada del Ecuador en su Direccionamiento Oceanopo- lítico, que es parte del Direccionamiento Institucional, manifiesta que el Mar Equinoccial constituye el mar de Galápagos, de la cuenca del Pacífico, de la Antártida, de la cuenca atlántica y que se encuentra en los hemisferios norte y sur del planeta. En este escenario, es posible observar que, desde la perspectiva espacial, el concepto de Mar Equinoccial abarca mucho más allá de los es- pacios marítimos bajo jurisdicción nacional, tal como la Zona y la Alta Mar e incluso llegando a sobreponerse con espacios maríti- mos de interés de otros estados. 
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Gráfico 1. Representación gráfica del Mar Equinoccial. Fuente: Propia del autor. 
Para una mejor comprensión de esta superposición espacial de intereses, se puede tomar en cuenta el concepto de Planifica- ción Espacial Marítima de la Unión Europea, UE, el cual está defi- nido como un “…proceso público de análisis y ubicación de la dis- tribución espacial y temporal de las actividades en las áreas marí- timas para alcanzar objetivos ecológicos, sociales y económi- cos…”. Para la UE, la zonificación de los espacios marítimos na- cionales debe ser en función de las actividades llevadas a cabo en el mar y de los recursos existentes; mientras que, la zonificación de las áreas marítimas transfronterizas debe ser solamente en re- ferencia a las actividades. Un ejemplo de esta situación es el arribo del buque a un puerto extranjero, donde un país ejerce el derecho de Estado Rector del Puerto en espacios jurisdiccionales y el otro ejerce el derecho de Estado de Bandera en aguas bajo la jurisdic- ción de otro país (Klimov, Formations, Vaptsarov & Academy, 2016). 
49 Además, esta zonificación transfronteriza aplicada a la reali- dad sudamericana podría constituirse en un pilar para el futuro, ya que permitiría actuar y afrontar de forma integrada las amena- zas marítimas comunes que afectan los intereses comunes (Andrade, 2016). En virtud de lo descrito, establecer una zonificación del Mar Equinoccial se hace conceptualmente complejo; sin embargo, para ejercerlo plenamente, se hace imprescindible. Entonces, para zo- nificar el Mar Equinoccial es necesario establecer dos perspectivas distintas pero relacionadas y complementarias en su esencia. La primera de ellas, y que no conlleva mayores problemas, es la es- pacial-jurisdiccional, misma que abarca los espacios marítimos ju- risdiccionales determinados por la CONVEMAR y otros conve- nios y tratados, es decir Aguas Interiores, Mar Territorial, Zona Contigua, Zona Económica Exclusiva y Plataforma Continental además de otras zonas marítimas como la de la Comisión Inter- americana del Atún Tropical, CIAT o las áreas de Búsqueda y Sal- vamento Marítimo encomendadas al Ecuador. En estos espacios, el Estado tiene soberanía, derechos de soberanía, derechos de ex- plotación y obligaciones sobre los recursos existentes; así mismo, cuenta con la potestad de ejercer derechos sobre las actividades que se realizan, conforme la legislación marítima nacional e inter- nacional. La segunda, y compleja por su naturaleza, se extiende hasta donde los intereses marítimos del Ecuador llegan y, por lo tanto, pueden encontrarse dentro o más allá de la jurisdicción nacional y concebirse en función del espacio-tiempo e inclusive en función de las relaciones internacionales cuando se refiere a la Organiza- ción Marítima Internacional, OMI, el Tratado Antártico, otros con- venios internacionales o el comercio por vía marítima. En este sen- tido, hablar de una zonificación sin extensión definida resulta di- fícil de conceptualizar, pero analizando el comportamiento de los intereses marítimos, se puede orientar su comprensión. 
50 Bajo este contexto, el recurso pesca puede ser abordado como ejemplo, ya que su conducta claramente obedece a las varia- bles espacio y tiempo. En el sentido espacial, aunque los buques de pesca de bandera ecuatoriana pueden faenar en cualquier parte de Alta Mar, o en un sentido más práctico, en el área del Pacífico oriental definida por el Código de Conducta de Pesca Responsa- ble de la FAO y por la Convención de Antigua8 de la Comisión Interamericana del Atún Tropical (Ver Gráfico 2), con excepción de aguas jurisdiccionales de otro Estado; su beneficio únicamente se sitúa donde una o varias especies existen. Entonces, los límites del área marítima de interés en el Mar Equinoccial respecto a este recurso se determinan en áreas específicas, relativamente peque- ñas, fuera de la jurisdicción de otro Estado. Por otra parte, en el sentido temporal, científicamente se conoce que la pesca es de ca- rácter estacional, ya que varias especies son altamente migratorias y además que una explotación responsable requiere de medidas de conservación como son las vedas. En este contexto, los límites temporales de las áreas de interés en el Mar Equinoccial referentes a la pesca se circunscriben a una realidad cambiante en función de la época de exploración y explotación del recurso. 
Gráfico 2. Áreas de competencia de la CIAT y áreas de pesca de la FAO. Fuente: Cámara de Pesquería. 
8 Convención internacional para velar por la conservación a largo plazo y el uso sostenible de las poblaciones de peces altamente migratorias. 
51 La zonificación del Mar Equinoccial puede ser realizada en forma técnica con la ayuda de tecnología de minería de datos9, de manera que, se identifiquen en función de los factores tiempo y espacio, patrones de comportamiento de los intereses marítimos y las amenazas emergentes a las cuales están expuestos. Posterior- mente, cuando la información obtenida sea procesada, mediante herramientas de visualización digital se podrá lograr la zonifica- ción definitiva, misma que, a manera de mapa térmico, georrefe- renciará los espacios marítimos jurisdiccionales y las áreas maríti- mas de interés incluyendo como tales a las zonas grises. Esta zo- nificación servirá para que las autoridades de las instituciones, in- miscuidas en la gobernabilidad marítima, puedan direccionar efi- cientes esfuerzos en beneficio de la sociedad ecuatoriana, los cua- les obviamente incluyen la seguridad y protección. A continuación, se exponen dos ejemplos de mapas térmicos (Gráficos 3 y 4) desarrollados con los datos de la posición de los buques de bandera ecuatoriana mayores a 20 toneladas de registro bruto; donde claramente se puede observar que los intereses ma- rítimos obedecen a patrones espacio-temporales en función de di- ferentes factores que influencian su actividad. 
201 Gráfico 3. Posición geográfica de buques de bandera ecuatoriana du- rante el 2016. Fuente: Propia del autor. 
9 Tecnologías que permiten explorar grandes bases de datos, de manera automática o semiautomática, con el objetivo de encontrar patrones re- petitivos, tendencias o reglas que expliquen el comportamiento. 
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Gráfico 4. Posición geográfica de buques de bandera ecuatoriana du- rante el 2017. Fuente: Propia del autor. 
5. GOBERNABILIDAD DEL CLÚSTER MARÍTIMO DEL ECUADOR Y SUS ACTIVIDADES CONEXAS 
El concepto de clúster representa una diferente manera de pensamiento económico estatal que direcciona los esfuerzos y los roles del gobierno, compañías y otros organismos para mejorar la competitividad del Estado. El clúster se define como un grupo geográficamente próximo de empresas e instituciones relaciona- das y asociadas en un campo particular, mismas que se encuen- tran interconectadas por el hecho de compartir características e in- tereses comunes y complementarios; entendiendo que el límite geográfico del clúster puede abarcar desde una ciudad, un país o incluso una región multinacional (Porter, 2008). 
53 Este concepto se puede adaptar a cualquier campo o indus- tria, y la marítima no es la excepción. En el Ecuador, este clúster, que se relaciona directamente con el concepto del Mar Equinoc- cial, no ha sido completamente desarrollado debido al arduo tra- bajo que representa y a la inversión pública y privada que se re- quiere; a pesar de esto, por iniciativa de la Armada del Ecuador a través de la Dirección Nacional de los Espacios Acuáticos, DIR- NEA, junto con la Universidad Del Pacífico, durante el 2017 ya se han dado los primeros pasos en su construcción. Este inicio de ac- ciones ha dado como resultado la identificación de las actividades y la estimación del grado de participación en la industria, desta- cando que el sistema mantiene a la seguridad y defensa como un eje transversal de su funcionamiento, lo cual se refleja en el si- guiente gráfico: 
SERVICIOS MARÍTIMOS EXTRACCIÓN PUERTOS 7% OFFSHORE 20% 1% PESCA 34%
SEGURIDADTRÁFICO Y DEFENSA INTERNACIONAL 13% TRANSPORTE TURISMO INTERNO PERSONAL 7% CONSTRUCCIÓN NAVAL MARÍTIMO 10% 2% 3% DEPORTES NAÚTICOS 3% Gráfico 5. Clúster Marítimo del Ecuador. Fuente: DIRNEA, 2017. Como se mencionó respecto a la gobernabilidad marítima, es ineludible entender que las funciones dentro del clúster no pue- den ser ejercidas unilateralmente, ya que se basa en la participa- ción, cooperación y colaboración técnica-jurídica de todas las ins- tituciones que tienen competencias sobre este ámbito. Por ejem- plo, no hay duda que la industria pesquera es de gran interés para el Estado debido a su importancia en términos económicos, pero 
54 también se conoce que su herramienta de trabajo es el buque; con- secuentemente, esta se encuentra íntimamente relacionada al ám- bito marítimo. Sin embargo, dentro de sus responsabilidades, la Autoridad de Pesca no es la llamada a controlar la condición de seguridad de la embarcación o de su tripulación como si lo es la Autoridad Marítima. Estos conceptos pueden adaptarse a las competencias de la Autoridad del Transporte Marítimo, de Am- biente, de Migración, de Salud, de Aduana, entre otras. Por esta razón, también se han identificado las instituciones públicas par- ticipantes del clúster, mismas que tienen la finalidad de crear las condiciones necesarias para que los beneficios del Mar Equinoc- cial ecuatoriano se direccionen hacia la sociedad ecuatoriana. En el siguiente gráfico se representa los niveles en que se involucran las instituciones en la gobernabilidad marítima: 
Gráfico 6. Gobernabilidad Marítima del Ecuador. Fuente: DIRNEA, 2017. 
6. RETOS Y DESAFÍOS PARA EL PLENO EJERCICIO 
Es evidente que el desarrollo marítimo conlleva progreso en su esencia; pero también es cierto que, el Estado ecuatoriano, a ex- cepción de algunas instituciones, ha dado la espalda al mar. 
55 Como fue mencionado, el gobierno gravita de manera vital en la gobernabilidad del clúster marítimo y por lo tanto en el ejer- cicio del Mar Equinoccial dando la legitimidad en su actuación a las instituciones públicas, organizaciones y entes privados. Es in- eludible entonces, reflexionar respecto a los retos y desafíos que el país afronta en el presente y que indudablemente marcarán su fu- turo. El Vicealmirante Marco Salinas Haro cita en su ensayo Gue- rras del Futuro. Causas y Estrategias que la gran estrategia debe for- talecer el poder marítimo y naval, el primero para desarrollar la concepción estratégica marítima nacional en base a los intereses marítimos y el segundo para proteger a estos. Entonces, se puede mencionar que el pleno ejercicio del Mar Equinoccial está aso- ciado al poder marítimo nacional y que el eje transversal de segu- ridad y defensa, necesario para el desarrollo del clúster, demanda de instituciones fortalecidas en sus capacidades humanas y mate- riales. Derivado de los conceptos y escenarios descritos, se puede determinar que es necesario materializar estrategias integrales de desarrollo en el más alto nivel tendientes a garantizar al pleno ejercicio del Mar Equinoccial incluyendo su seguridad. El resul- tado de esta planificación, que por obvias razones no puede ser de corto plazo, marcarán el futuro del país, convirtiéndose en los re- tos y desafíos que se deben afrontar. En el escenario actual, tal vez el mayor reto que se enfrenta es el desarrollo de la conciencia marítima10 en el poder político, de manera de contar con un gobierno central que promulgue el Mar Equinoccial como una política de Estado y su pleno ejercicio como un objetivo nacional de carácter permanente. Luego de esto, se po- drá obtener los recursos y operativizar su desarrollo a través de una gobernabilidad plena, donde las instituciones que forman 
10 Conjunto de conocimientos, imágenes, experiencias, actitudes y valo- raciones acerca del mar y de las áreas litorales, de sus recursos y poten- cialidades (Aguirre, 2008). 
56 parte de ésta cumplirán el papel determinante que permita crear las condiciones para que la sociedad ecuatoriana se beneficie del mar en una forma sostenible. En lo que compete a la defensa del Mar Equinoccial, reto permanente sin el cual no se puede garantizar el desarrollo, la Constitución de la República marca el camino mediante el artículo 158 que claramente expresa que la misión fundamental de Fuerzas Armadas es la defensa de la soberanía y la integridad territorial. En virtud de ello, la Armada del Ecuador debe desarrollar capaci- dades a través de su personal y sus medios para defender los in- tereses marítimos nacionales de cualquier amenaza potencial que pueda tener interés sobre el Mar Equinoccial. Para ello, la moder- nización de la Fuerza Naval es transcendental e impostergable, mediante la adquisición de unidades preparadas para enfrentar las nuevas amenazas y las tradicionales, capaces de operar con unidades de otros países y equipadas con tecnología de punta (Salinas, 2017). De igual manera y bajo el mismo rol, en las áreas del Mar Equinoccial más allá de la jurisdicción nacional se re- quiere de presencia naval11, ya que la defensa de los intereses va más allá de sus espacios marítimos jurisdiccionales, está en fun- ción del espacio y tiempo y llega hasta donde los intereses maríti- mos del Estado pueden estar amenazados. En este contexto, el desafío viene dado por la determinación y definición de las Zonas Marítimas de Interés; las cuales, según sus características, deben ser explotadas, reservadas, protegidas o defendidas. Respecto al aspecto diplomático, existe el desafío de expo- ner en los diferentes foros y acuerdos internacionales la postura del Estado respecto a los intereses marítimos en la visión oceano- política de la región y la seguridad de su Mar Equinoccial. Sin em- bargo, se debe entender que la exposición de una postura estatal es complementaria a la conciencia marítima alcanzada 
11 Acciones de la Armada que se hace a través de medios navales (Fuerza) frente a actores de factores de riesgo en áreas de interés (Salinas, 2018). 
57 internamente y al hecho que se cuenta con los medios para garan- tizar la seguridad y defensa del ejercicio los derechos marítimos. En lo que se refiere al rol de las autoridades inmiscuidas en la gobernabilidad marítima, entre ellas la Autoridad Marítima, la situación se ha tornado crítica, y los retos son cada vez mayores, las amenazas emergentes como el narcotráfico y el terrorismo se han incrementado y los recursos económicos distribuidos para las tareas encomendadas a cada una de estas instituciones son cada vez más escasos. Gestionar la solución de esta situación por parte del gobierno central es un desafío de enormes proporciones, pero no hacerlo, tal vez traería consecuencias nefastas para el completo funcionamiento del sistema marítimo nacional; cabe mencionar que, la experiencia adquirida y la tecnología desarrollada en algu- nos sectores como el ambiental y de defensa no es despreciable. En este escenario, el verdadero desafío es progresar como un sis- tema marítimo eficiente, que contribuya a crear la condiciones que favorezcan el pleno ejercicio del Mar Equinoccial sin olvidar que el principal y más importante es el bienestar de la ciudadanía. La administración de sistemas informáticos como el Sistema de Gestión Marítimo Portuario, SIGMAP, que tiene la Dirección Nacional de los Espacios Acuáticos para el ejercicio de la Autori- dad Marítima o el Sistema de Camaroneras que mantiene la Sub- secretaría de Acuacultura son depositarios de una base invaluable de información sobre los intereses marítimos ecuatorianos y sus amenazas. El reto se establece en que deben ser utilizados para identificar, determinar y definir la zonificación del Mar Equinoc- cial con sus zonas marítimas de interés y los patrones de compor- tamiento de los intereses marítimos y sus amenazas; con la finali- dad que cada institución del Estado inmersa en el sistema de ad- ministración marítima tenga acceso y pueda mejorar la eficiencia y eficacia de sus acciones. Por otra parte, la participación en la OMI por parte del Estado es de crucial importancia para el pleno ejercicio del Mar Equinoccial, en este organismo especializado de las Naciones Unidas, ONU, se mueven las fichas del dominó mun- dial sobre seguridad y protección marítima; consecuente con ello, 
58 no afrontar este desafío sería negarle al país entero la globaliza- ción sobre este tema neurálgico para el desarrollo. En definitiva, los retos y desafíos del Ecuador impuestos por el pleno ejercicio del Mar Equinoccial son significativos tanto a ni- vel nacional como internacional y contribuyen a crear las condi- ciones necesarias para el desarrollo marítimo del Estado. En este sentido, ejecutar de forma eficiente el rol de cada institución con una sola visión oceanopolítica en concordancia con una goberna- bilidad plena, situará de mejor manera al país en el espectro ma- rítimo mundial. Esta posición, indudablemente ayudará a inducir la conciencia marítima en la ciudadanía y en el poder político, con el fin de que el Mar Equinoccial se convierta en el recurso más apreciable del Estado y sea en este dónde los ecuatorianos depo- siten la esperanza de una sociedad económicamente estable. 
7. CONCLUSIONES 
El análisis de la concepción del Mar Equinoccial como visión oceanopolítica del Estado, del pleno ejercicio de este mar y del funcionamiento del clúster marítimo del Ecuador bajo una gober- nabilidad plena, indica que la participación del gobierno central y sus instituciones derivadas es vital para el desarrollo del país, lo cual permite emitir las siguientes conclusiones: 1. La comprensión íntegra y completa del significado del pleno ejercicio del Mar Equinoccial tanto por parte del poder político como de las autoridades que dirigen las instituciones involu- cradas en la gobernabilidad marítima del Ecuador; permitirá que se tomen las decisiones que contribuyan a crear las condi- ciones necesarias, para que los beneficios provenientes del uso y goce de los intereses marítimos se direccionen hacia la po- blación ecuatoriana, contribuyendo de esta manera a su desa- rrollo. 
59 2. Promulgar a nivel internacional y regional la concepción ecua- toriana del Mar Equinoccial, tal como lo han hecho otros paí- ses como EE.UU, Chile y Argentina, donde se refleja clara- mente la postura del Estado frente a sus intereses marítimos y se determina el enfoque marítimo que deben llevar a cabo las instituciones que participan en la gobernabilidad marítima; fa- cilitará la cooperación internacional para enfrentar de mejor manera las amenazas emergentes de naturaleza transnacional como la pesca INDNR y el narcotráfico. 3. La zonificación del Mar Equinoccial conforme a las dos pers- pectivas planteadas, que no es otra cosa que la georreferencia- ción de los intereses marítimos y de sus amenazas en función del tiempo y el espacio, permitirá materializar de manera efi- ciente el pleno ejercicio de los derechos de Estado de Bandera, Estado Rector de Puerto y Estado Ribereño por parte del Ecua- dor; así como también, facilitará a las instituciones participan- tes en la gobernabilidad marítima, generar las condiciones ne- cesarias para el desarrollo de dichos intereses nacionales, a tra- vés de estrategias orientadas a actuar directamente sobre las zonas marítimas de interés. 4. Asumir por parte del Estado, a través de su gobierno central y sus instituciones derivadas, los retos y desafíos impuestos por el pleno ejercicio del Mar Equinoccial, así como aprovechar la tecnología existente en la aplicación de la gobernabilidad ma- rítima del país; permitirá inducir la conciencia marítima en el poder político y en la ciudadanía. 
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EVOLUCIÓN DEL DERECHO DEL MAR DESDE LA VISIÓN OCEANOPOLÍTICA Y SU RELACIÓN CON LA PLATAFORMA CONTINENTAL 
CPNV-EM Humberto Gómez Dirección General de Intereses Marítimos - Armada del Ecuador1 
1. INTRODUCCIÓN 
El derecho del mar ha evolucionado hasta lo que es hoy, de una forma dinámica y también compleja, conforme a las necesida- des de los pueblos y supeditado a una específica visión del uso del mar que la humanidad, en cada una de las de las etapas de su his- toria, ha tenido. Esto quiere decir que, desde la forma más simple, hasta la más sofisticada, el hombre ha desarrollado una visión oceanopolítica, lo que ha guiado sus acciones para, primero, co- nocer y entender el entorno geográfico marítimo; luego caracteri- zarlo y, finalmente, utilizarlo conforme a varias formas de enten- derlo y normarlo. Para ello, ha sido necesario, concebirlo como una realidad de cinco dimensiones que, en unos casos, ha permi- tido darle forma y medirlo; en otras, cuantificarlo y relacionarlo con su entorno y, finalmente, valorarlo de una u otra forma como un patrimonio fundamental del Estado y, consecuentemente, como un patrimonio de todos. Dentro de esas cinco dimensiones que caracterizan al mar, se circunscribe la plataforma continental, 
1 La Dirección General de Intereses Marítimos, DIGEIM, es un Reparto de la Armada del Ecuador encargada de la gestión de los Intereses Ma- rítimos Nacionales, conforme el Decreto Supremo Nro. 1857, de 23 de septiembre de 1977 y publicado en el Registro Oficial Nro. 434, de 30 de septiembre de 1977. 
63 a través de la cual el territorio marítimo de Ecuador se incremen- tará, de conformidad con el artículo 76 de la CONVEMAR, en aproximadamente, 250000 km2. En el presente trabajo se hará un recorrido por la historia, identificando varios momentos a lo largo del tiempo, en el que hombres con una visión anticipada a su tiempo, encontraron en el mar el desarrollo de sus intereses marítimos, a partir de una visión oceanopolítica que influyó sobre la normativa y sobre el conoci- miento de aquellos espacios geográficos marítimos que, paulati- namente, comenzaron a evidenciarse como parte del poder de un Estado, creando vías sobre el mar para el tráfico marítimo e inten- sificando la obtención del comercio que da vida a ese tráfico. Desde Ulpiano parte esta línea de tiempo, identificando a quienes de una u otra manera fueron construyendo los bloques del actual derecho del mar; no obstante, nos hemos detenido a abundar en los detalles que dieron pie a la eclosión de argumentos sólidos res- pecto a la visión de los hombres respecto al uso del mar, eviden- ciando aspectos sustanciales con relación a los tratados de Torde- sillas, a la pugna luso-neerlandesa, a la diferenciación conceptual del mare liberum y el mare clausum, para luego de ello, acele- rando el tiempo, comenzar a configurar los eventos que se fueron relacionando con la actual visión respecto a la plataforma conti- nental, intentando, finalmente, responder al hecho de que, entre los más importantes aspectos de la evolución del derecho del mar, está la caracterización y ampliación de la plataforma continental, como parte de una visión oceanopolítica, que represente garantías para la supervivencia y desarrollo de las futuras generaciones de ecuatorianos. 
2. EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL DERECHO DEL MAR Y LA PLATAFORMA ECUATORIANA 
Los intereses marítimos han movido a los Estados a asumir comportamientos que han propiciado cambios, algunos profun- dos, otros temporales, pero a la final, todos contribuyentes a la evolución de las sociedades. La geopolítica ha jugado un papel 
64 trascendente en esa ecuación, porque de una comprensión de la importancia que tiene el entorno geográfico, se han definido las líneas gruesas a partir de las cuales las políticas han guiado a los pueblos y sus destinos. Por otra parte, cambiando el espacio vital tierra por el espacio vital océano, la oceanopolítica ha estado siem- pre presente a través del tiempo, con otros nombres, y ha ido ocu- pando su espacio lógico dentro de la evolución de la visión que la humanidad ha ido delineando respecto al mar; comprendiendo que éste tiene los elementos sustanciales para su desarrollo y su- pervivencia que, a pesar de su complejidad, le ha enseñado a res- petarlo, pero, por encima de todo, a entender que debe estudiarlo y conocerlo para obtener de él los mejores elementos fundamen- tales para su vida. En la complejidad del mar, tal vez, lo menos estructurado, aunque siempre percibido, son las dimensiones que lo caracteri- zan y que le ha permitido al hombre gestionarlo desde un punto de vista político, económico, social y tecnológico, identificando los espacios marítimos jurisdiccionales y no jurisdiccionales que la CONVEMAR nos define. Así, el mar, desde una perspectiva car- tográfica convencional, como también desde la visión de un ob- servador en la playa, constatan dos dimensiones, latitud y longi- tud; aunque en la carta náutica, con la batimetría, delinea clara- mente una tercera dimensión, la profundidad, que es corroborada por pescadores, buzos, por los marinos militares y otras tantas ac- tividades que se llevan a cabo debajo del agua; porque además del sentido de la vista, “observan” ese mundo tridimensional con ins- trumentos y sensores2 capaces de hacernos “ver” las profundi-
2 Esto es posible con el uso del sonido y la interpretación de lo que las ondas reflejadas en los objetos y en las formas del suelo y subsuelo, que se configuran y, finalmente, se cartografían. De esta manera es posible entender dichos entornos, bajo muchos metros de la superficie del mar. Los instrumentos que se utilizan son, generalmente, ecosondas mono ha- ces o multihaces, también sonares de barrido lateral y otros como ROUV, por sus siglas en inglés de remotely operated underwater vehicle, que 
65 dades y casi todos sus secretos. Entonces, el mar, percibido como un espacio marítimo de tres dimensiones, está desconectado de las interacciones que tienen y son demandantes a su propia natu- raleza, se configura, entonces, la cuarta dimensión del mar, aque- lla que está caracterizada por una dinámica vital y simbiótica, por- que ahora comporta una interacción entre el mar y la columna de aire que suprayace a él y aún más, hasta aquel segmento del espa- cio exterior en la que su observación es posible a través de senso- res remotos. Y, finalmente, esas cuatro dimensiones del mar son susceptibles de migrar a una quinta dimensión (Gómez, 2016) que está constituida por la geodata3 que al ser procesada4 se obtiene la geoinformación, convirtiéndose de esa manera en la dimensión más sensible y cara, porque de ella o sobre ella se tomarán deci- siones fundamentales sobre la sostenibilidad y racionalidad del uso del mar, con un criterio oceanopolítico. Si vemos el comportamiento del hombre respecto al uso del mar a través de la historia, definitivamente encontraremos que se ha supeditado al desarrollo de los intereses marítimos nacionales; sea desde la perspectiva estatal, como desde las iniciativas priva- das. Por lo tanto, las decisiones políticas que en ese sentido se han tomado, han trazado las directrices sobre las cuales se han cons- truido los marcos legales y la jurisprudencia necesarios para el uso del mar; todo ello traducido a acciones que han ido cambiando con el tiempo y que, obligatoriamente, partieron desde una visión oceanopolítica a la que le apostaron con todas sus capacidades, siendo flexibles cuando debieron, pero sin perder el rumbo base, utilizan, además de sensores de sonidos, cámaras de vídeo o fotografía para la exploración del mar. 3 La geodata son datos obtenidos de la realidad, en este caso de la geo- grafía marítima, que son georeferenciados, es decir, que tienen latitud, longitud y profundidad (también altura), obtenidos por varios sensores y equipos, y son susceptibles de almacenarse en una base de datos. 4 El procesamiento de la geodata cruda aplica a un sinnúmero de meto- dologías, programas y criterios, que permiten transformarla en geoinfor- mación que caracteriza un conocimiento útil y georeferenciado. 
66 creando los elementos necesarios para realizar actividades renta- bles y sostenibles5 a corto, mediano y largo plazos, considerando, todo lo que en su evolución, en cada momento, se ha ido constru- yendo como norma. En el proceso de evolución del derecho del mar, uno de los mayores acontecimientos y logros de la humanidad fue la cons- trucción del régimen jurídico internacional más significativo de la historia: la Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar de 1982, la CONVEMAR, también denominada, por su alcance global e importancia capital en la gestión del mar, la Constitución de los Océanos. Esta Convención fue aprobada al finalizar la Ter- cera Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, el 30 de abril de 1982, en Nueva York, y fue abierta para la firma de los Estados, el 10 de diciembre de 1982, en Montego Bay, Jamaica; la cual, conforme a su protocolo específico, entró en vi- gencia un año después de que el 60 Estado lo ratificara, que fue el caso de Guyana, lo que ocurrió el 16 de noviembre de 1994. El complejo constructo del derecho del mar no comenzó en el siglo XX, sino que se desarrolló a lo largo de la historia y desde el momento en el que el hombre percibió la importancia que el mar tiene para su supervivencia y desarrollo; en ese sentido, en el derecho romano surgieron importantes fundamentos como el res communis omnium, las cosas que por naturaleza les pertenece a to- dos, entre ellas, el mar y el litoral del mar. Este principio inherente a la naturaleza del mar fue parte de algunos conceptos importan- tes que se desarrollaron durante los siglos III d. C, con Ulpiano y V d. C, con el emperador Marciano, coincidentes con la etapa del Imperio Romano, es decir, en el periodo comprendido entre el 27 
5 La sostenibilidad es una tendencia que a través del tiempo ha tenido varias connotaciones, todas ellas ligadas a los intereses grupales e indi- viduales, que en la actualidad implica un compromiso con la conserva- ción de los ecosistemas marinos, la visión y capacidad de conservar los recursos vivos y no vivos para que estén presentes siempre, apoyando a la supervivencia y buen vivir de los pueblos. 
67 a. C. al 476 d. C, en el que se consolidó el Mare Nostrum como una próspera gestión del Mar Mediterráneo, con grandes ventajas para Roma y garantizada por una poderosa Armada imperial. A través del Mare Nostrum y los principios de las institucio- nes romanas ligadas a él, Justiniano, en el siglo VI d. C., fortaleció el Imperio Romano de Oriente e intentó recuperar el Imperio Ro- mano de Occidente. La regulación del uso del mar y la insoslaya- ble evolución implícita también propició el desarrollo económico de los Estados a la vera del Mediterráneo, a través del comercio marítimo. La evolución del mar iba de la mano con la consciencia respecto a la importancia que él tenía para su existencia; por ejem- plo, la celebración de la fiesta veneciana de la Sensa, que data desde el siglo XII d. C., conmemora la paz entre el papa Silvestre III y el emperador Federico Barbaroja, a través de un matrimonio simbólico entre el Dux de Venecia y el mar, con un juramento que lo dice todo: Desponsamus te, mare nostrum, in signum ven perpetui- que dominii”, “Te desposamos mar, como signo de eterno domi- nio” (Brunetti, 1936). Conforme el desarrollo comercial marítimo crecía, las regu- laciones sobre el mar eran más acuciosas; de hecho, para el siglo XIII, bajo la égida del rey de Castilla, Alfonso X, “El Sabio”, apli- caban reglas, según la necesidad, en temas de pesca y navegación. A mediados del siglo XIV, el italiano Bártolo de Sassoferrato (Cerezo de Diego, 1977) ya hablaba de que un Estado ribereño ejercía jurisdicción sobre el mar y las islas que en él se encontraban hasta una distancia de dos singladuras o 100 millas náuticas. La evolución que por efecto de la forma en la que cada Estado enten- día sus derechos sobre el mar, especialmente a través del comercio marítimo y la obtención de recursos en tierras lejanas, generaron inevitables fricciones entre los intereses marítimos de los Estados que podían acceder a ellos, especialmente por vía marítima; es así que se delinearon incipientes principios oceanopolíticos funda- mentados en la exploración, la conquista y la explotación de re- cursos, todos ellos, en su tiempo, estratégicos y vitales. 
68 El siglo XV devino con una bullente ansia de horizontes por parte de exploradores, conquistadores, piratas y corsarios, moti- vados por la necesidad de alimentar las guerras de expansión y de reconquista6; de obtener más recursos para sostener y desarrollar los Estados; de obtener fama, dinero y herencia para sus familias, nobles o no; en resumen, el mundo ampliaba sus horizontes y el derecho a hacerlo, evolucionaba. La caída de Constantinopla7 en manos de Mehmed II8, el 29 de mayo de 1453, cerró el paso al co- mercio entre Europa y Asia, los comerciantes cristianos no po- drían acceder a China y a la India, por lo tanto, debían buscar otro camino, lo debían hacer a través del mar, circunnavegando África para llegar a las Indias Orientales; tarea en la que se empeñaron grandes navegantes, exploradores y conquistadores como Vasco da Gama y Cristóbal Colón, con distintas rutas y al amparo de los grandes imperios de la época, especialmente de Castilla y Portu- gal, con visiones oceanopolíticas tan fuertes que debían atender a la urgencia de supervivencia y riquezas, creando nuevas reglas para el uso del mar. Para la época, la carrera por las Indias Orientales había con- frontado los intereses marítimos de Castilla y Portugal en impor- tantes enclaves de África, de tal forma que las flotas de ambos reinos se trababan en batallas navales tratando de tomar oro y es- clavos obtenidos en Guinea y Elmina, creando derechos de nave- gación y posesión, en las rutas marítimas y puertos de enlace, de- rivadas de las licencias de conquista y comercialización que ve- nían de la autoridad de los Papas, por supuesto no siempre justas, 
6 Al sur de la península ibérica quedaba un último reducto musulmán, el reino nazarí de Granada, el que, finalmente, el 2 de enero de 1492 cayó en manos de la Corona de Castilla, cuando los Reyes Católicos derroca- ron al rey Muhammad XII. 7 El milenario Imperio Romano de Oriente caía y daba paso a una nueva realidad geopolítica y oceanopolítica que cambiaría el orden mundial de la época. 8 Mehmed II, denominado el Fatih (el conquistador), séptimo sultán os- manlí otomano. 
69 ni equitativas, pero que sí respondían a un manejo político de los intereses en juego. En ese estado de cosas, los castellanos supera- ron a los portugueses en tierra, pero éstos superaron a los caste- llanos en el mar9; lo que, sumado a la insostenibilidad económica del esfuerzo de guerra y el cansancio de ambas partes, los llevó a negociar la paz, a través del Tratado de Alcázovas10, que también atendió a otras circunstancias geopolíticas, que determinaron cambios sustanciales en el ordenamiento de la geografía política de las fuerzas de la península ibérica de la época. En ese contexto, ocurrieron dos eventos notables que allana- ron el camino al predominio marítimo luso-castellano en el océano Atlántico, cambiando el orden oceanopolítico de la época y propi- ciando el advenimiento de nuevos actores. El primero, el matri- monio, en 1469, entre Isabel, hermana del rey de Castilla y Fer- nando, hijo del rey de Aragón y, el segundo, la Guerra de Sucesión Castellana11 producto de un conflicto entre las cortes del Reino de Portugal y de la Corona de Castilla, entre 1475 y 1479. Por lo tanto, el Tratado de Alcázovas trajo también la consolidación de gran parte de la península ibérica; solucionó la disputa de sucesión con la renuncia de los Reyes Católicos al trono de Portugal y la renun- cia de Alfonso V de Portugal, al trono de Castilla; pero, además, se le dio a Portugal el control definitivo de sus posesiones en Cabo Verde, Flores, las Azores, Elmina, Guinea y Madeira, además, se 
9 La batalla naval de Guinea, en 1478, la flota portuguesa derrotó a la cas- tellana, además, consiguió un gran botín, el oro extraída de Elmina, un punto clave de producción de ese mineral en Guinea, África. 10 También se lo conoce como Paz de Alcázovas o Tratado de Alcázovas- Toledo. 11 Este conflicto se produjo cuando murió el rey Enrique IV de Castilla (reinó desde 1454 hasta 1474), dejando la corona en disputa entre su hija única Juana la Beltraneja y su hermanastra Isabel, sumado al hecho de que el prometido de Juana era el rey Alfonso V de Portugal, lo que pre- tendió ser una alianza política favorable si Juana hubiese sido declarada soberana de Castilla. 
70 le reconoció el cobro del impuesto del quinto real12 en los puertos castellanos y el derecho de navegación al Sur del paralelo de las Canarias y, a Castilla, se le entregó las islas Canarias (Fernández & Martínez, 2014). Cristóbal Colón quiso encontrar una nueva ruta a las Indias Orientales y descubrió América el 12 de octubre de 1492; la reac- ción de Portugal fue hacer efectivo13 el Tratado de Alcázovas, ya que lo descubierto por Colón estaba debajo del paralelo de las islas Canarias; no obstante, las cuatro bulas14 que promulgara Alejan- dro15 VI, configuran un marco jurídico, amplio e integral, no sólo con los intereses marítimos de Castilla, sino con evangelización de las nuevas tierras descubiertas y por descubrir, propugnando una transformación social, económica, política y religiosa de todo el mundo conocido (Bejarano, 2016); imponiendo un nuevo orden; también, estableció un precedente, hito en la historia del derecho al uso del mar; no sólo para los castellanos, por efecto de una po- sición favorable coyuntural, sino para el resto de interesados, aun- que no fuera del agrado de ellos e incluso, para aquellos que co- menzaron a cuestionar las bulas y su orden impuestos, como fran- ceses, ingleses y neerlandeses. 
12 Era el pago de un impuesto del 20% al rey, cuando era aprehendida una presa o descubierto un tesoro. 13 El embajador luso Ruy de Sande se presentó ante los Reyes Católicos, en abril de 1493, para reclamar el descubrimiento de Colón para Portu- gal. 14 La I Inter Caeteras (Breve Inter Caetera), de 3 de mayo de 1493, todo lo que descubra Colón será de los castellanos; la II Inter Caeteras, de 4 de mayo 1493, se fijó una línea a 100 leguas al oeste de la Azores y Cabo Verde, definiendo los dominios de Castilla y la Eximiae devotiones, de 3 de mayo de 1493, que deja de lado la II Inter Caeteras, ratificando sólo la primera y ampliando los dominios castellanos y la Dudum siquidem, de 26 de septiembre de 1493, amplia lo otorgado a Castilla en la I Inter Cae- tera. 15 El ascenso de Rodrigo Borgia a Papa, como Alejandro VI, el 11 de agosto de 1492, colocó en una posición favorable a los Reyes Católicos, sobre todo con la promulgación de las bulas papales. 
71 Sobre esa base, la Corona de Castilla y el reino de Portugal firmaron dos tratados en la localidad de Tordesillas, en Vallado- lid, ambos el 7 de junio de 1494; con el primero, dividieron16 el océano Atlántico, con una línea de norte a sur y desde un punto fijado a 370 leguas17 (aproximadamente 2055 km en la actualidad) desde las islas de Cabo Verde, que estaban bajo el control luso y que más tarde, su hábil diplomacia la haría desplazarse más al oeste, facultando la conquista de lo que hoy es Brasil (Martínez & Fernández, 2015). Esta definición geográfica marítima materializó la primera delimitación marítima de la historia, entre dos Estados ribereños, caracterizando la percepción espacial de los derechos que creían tener, en unos determinados espacios marítimos que se constituyeron en fronteras políticas, las que, además, fueron ex- presadas a través de una cartografía, que siendo imprecisa18, esta- bleció las relaciones de poder de estas dos superpotencias de la época y que materializaba los objetivos oceanopolíticos de lusos y castellanos. El segundo Tratado tuvo el mérito de resolver los conflictos luso-castellanos por sus intereses marítimos en África y que ya habían sido fuente de constantes batallas entre ambos reinos; por otra parte, también complementó al primer Tratado referido a la delimitación en el océano Atlántico. Este segundo Tratado, refe- rido a los asuntos africanos, los portugueses obtuvieron la exclu- sividad de la conquista del reino de Fez; además, el tratado regu- larizó los derechos de pesca y navegación, ratificando la 
16 La línea trazada a 350 leguas del archipiélago de Cabo Verde define el uso del mar para Castilla en el Hemisferio Occidental y para Portugal, el Hemisferio Oriental. 17 En la época, una legua marina representaba, aproximadamente, 5,55 km actuales. 18 Por la imprecisión de las medidas que se colocaron como referencia básica para la delimitación, los navegantes no pudieron determinar con precisión hasta donde podían o no podían explorar y conquistar, no obs- tante, el Reino de Portugal aprovechó ese espacio gris para expandirse en los territorios de Brasil (Rodríguez, 2019). 
72 delimitación de las áreas marítimas en las que las flotas españolas podrían pescar, las cuales estaban comprendidas entre el Cabo Bo- jador, en el Sahara Occidental y el Río de Oro, en el Sahara espa- ñol, quedando plasmadas en cartas y mapas la definición de estas áreas de pesquerías. Por otra parte, también, mediante este Tra- tado, los castellanos se aseguraron sus territorios en Melilla y Ca- zaza; además, considerando que la Corona de Castilla reconquistó Granada, este segundo acuerdo delimita las áreas de futura ex- pansión castellana y del cristianismo, frente al islam, en el Norte de África, objetivo geopolítica de los Reyes Católicos (Ayuntamiento de Tordesillas, 2019). A partir de este hito en la historia, las cosas no serían igual, la libertad de la navegación se había convertido en poderosos vér- tices de proyección de riqueza, poder y supervivencia y la si- guiente dialéctica respecto al derecho del mar giraría alrededor de dos principios fundamentales: el mare liberum y el mare clausum. Las bulas papales alejandrinas afectaron a los intereses marítimos de muchos Estados que no veían las razones por las que no debían también explotar las tierras del nuevo mundo y de Oriente medio, entre ellos, los que con mayor énfasis promulgaron su libertad de navegación en la época fueron los neerlandeses e ingleses, para quienes el comercio marítimo era vital y estaban dispuestos a rea- lizarlo con acciones concretas. Los neerlandeses, para el siglo XVII ya tenían grandes in- tereses mercantiles, factorías y enclaves en Brasil, además de en el África y el sureste asiático; su lucha contra las flotas lusas había comenzado hacía mucho tiempo y, para la época, entre 1581 y 1640, ya se había consolidado una sola Monarquía Hispánica, en- tre lusos y castellanos por unión dinástica; no obstante, la confron- tación contra neerlandeses e ingleses ya seguían un concepto que no los detendría hasta lograr un nuevo orden mundial basado en el uso libre del mar. Las tensiones entre hispanos y lusos, contra neerlandeses e 
73 ingleses19 y lusos cada vez más iban en aumento, hasta que deto- naron los paradigmas impuestos por los tratados de Tordesillas, cuando fue apresada la carraca20 lusa Santa Catarina21, en febrero de 1603, lo que significó un impacto para el comercio portugués y devino una confrontación directa con los neerlandeses; en este punto, surgió una dialéctica conceptual entre el neerlandés Hugo Van der Groot, o Grocio22 y el padre mercedario luso Serafín de Freitas, confrontando principios que caracterizaron el mare liberum y el mare clausum. Grocio defendió la acción neerlandesa sobre el Santa Catarina, fundamentando que no era posible que una auto- ridad eclesiástica haya definido el uso del mar sólo para dos pue- blos, cuando existen otros más, con los mismos derechos a nave- gar y comercializar, en las aguas de cualquier parte del mundo conocida a la fecha, es decir una mar libre, en donde la competen- cia debía darse y evidentemente, el desarrollo y fortalecimiento estaba en aras de esfuerzos privados y estatales y no por una or- den de una autoridad religiosa la que, además no era una autori- dad que alcanzase a todas las formas de pensamiento religioso (Martínez, 2017), esto lo hizo a través de su Mare liberum sive de 
19 Para esta época, Inglaterra comenzaba a escalar, progresivamente, en el control del mar, sobre todo porque el propio manejo comercial con Asia, así lo exigía, aunque su posición todavía no era protagónica. 20 Las carracas fueron buques de transporte con gran capacidad de carga, con grandes capacidades y del gusto de lusos, venecianos y genoveses, construidos desde el Siglo X y con gran auge desde el Siglo XVI, pese a su gran capacidad de carga, tenían dificultades de maniobrabilidad en mar gruesa (Casado, 1991). 21 La Santa Catarina fue una carraca lusa de 1500 toneladas de desplaza- miento; fue capturada el 25 de febrero de 1603, con un cuantioso botín que en resumen alcanza una ganancia de 3.389.772 florines de ese enton- ces. 22 Hugo Van der Groot o su forma latinizada Hugo Grocio, nació en Delf, Países Bajos, el 10 de abril de 1583 y murió en Rostock Alemania, el 28 de agosto de 1645, 62 años, fue jurista, poeta y escrito neerlandés, es co- nocido como el padre del derecho internacional (Onuma, 2019). 
74 iure quod batavis competit ad indicana commercia, dissertatio23. Serafín de Freitas24, con formación jurídica canónica, refutó detalladamente el alegato de Grocio, interponiendo argumentos a través de su obra De iusto imperio lusitanorum asiático, publicado en 1625, propugnaba los derechos de Portugal por descubrir y con- quistar nuevas tierras, y que aquello era parte de un proceso su- perior como la evangelización, por eso la autoridad religiosa su- prema de Roma, podía legislar y regir sobre los legítimos derechos mercantiles que adquirían los portugueses por llevar la religión a otros lares; en todo caso, el emperador podía tener el derecho le- gítimo sobre el mar y gobernarlo según su criterio y voluntad, jus- tificando de esa manera el monopolio oceánico de Portugal (Cuena, 2018). Grocio, por supuesto, no concordaba con que una autoridad religiosa, cualquiera que esta sea podía tener el poder para decir a cada quien a dónde y qué hacer sobre los mares del mundo, porque los mares les pertenecían a todos y, consecuente- mente, podrían navegar, pescar y usar el mar según sus propias necesidades y no como la visión de un mare clausum impuesta por las ideas de Serafín de Freitas y menos aún bajo consideraciones religiosas que no aplicaban a todos quienes hicieren un uso espe- cífico del mar. Los neerlandeses con mayor criterio y una visión comercial más amplia respecto a las oportunidades que África ofrecía a través de la explotación de las especias y metales precio- sos, en enclaves que se disputaban con lusos y castellanos, aunque ampliaron sus capacidades de las líneas de tráfico marítimo en África del Sur y entre ésta y Japón; para ello, fortalecieron sus ca- pacidades navales y aprovecharon todos los espacios políticos y 
23 Fue publicado en 1609 y era el capítulo XII de una obra mayor, el De iure praedeae, sin nombrar al autor y teniendo cuidado ya que había un acercamiento entre los hispanos y los neerlandeses que finalizó con el tratado de Amberes de 9 de abril de 1609. En la segunda edición de la obra, en el 1618, finalmente, se identificó como autor de la obra a Grocio. 24 Fray Serafín de Freitas nació en Lisboa en 1570, murió en Valladolid en 1633, 63 años. Trabajó en la Universidad de Valladolid ejerciendo la cá- tedra de “vísperas y cánones”, perteneció a la orden mercedaria 
75 de gestión geopolítica, como la Paz de Amberes25, en donde la ca- pacidad del poder naval neerlandés mejoró desde la que ya era considerable en 1571, con 232000 toneladas, versus las 300000 to- neladas integrados los lusos y españoles (Martínez, 2017); de tal forma que los Países Bajos pasaron a convertirse en una de las ma- yores potencias globales del siglo XVII, a pesar de su pequeño te- rritorio, de su heterogénea estructura política y religiosa y de una penosa guerra de independencia, pero dotado de líderes visiona- rios, un sector productivo proactivo y arriesgado y, sobre todo, de una clara visión oceanopolítica, que les permitió tomar todos los riesgos y enfrentarlos a cabalidad (Gilsanz, 2007). En esta insólita y visionaria carrera, los neerlandeses funda- ron26 en 1602 la Verenigde Oostindische Compagnie, VOC, la Compa- ñía holandesa de las Indias Orientales que fue la mayor y la más influyente empresa comercial marítima del siglo XVII, cuya ges- tión entre Asia y África, implicó tener un poder naval sólido y un robusto liderazgo para alcanzar las metas, el mundo se movía so- bre cartas náuticas con conocimiento mejorado de las profundida- des (tres dimensiones del mar), el conocimiento de la geografía marítima y sus interrelaciones océano-atmosféricas, para capear los grandes peligros de la navegación en esas latitudes, plagadas de monzones y riesgos costeros (cuarta dimensión del mar) y el conocimiento de cómo se debía navegar y que obtendrían al final de los periplos (quinta dimensión del mar), para lo cual trabajaron millones de europeos en Asia y África, llevaron más de 2,5 millo- nes de toneladas en mercaderías y emplearon más de 4785 buques (UNESCO, 2017). Los empresarios de la VOC artillaron buques para confrontar acciones bélicas en mar contra la competencia, pi- ratas y corsarios; sus prerrogativas y alcances políticos les permi- tían crear enclaves militares, comerciales y firmar tratados y 
25 La Paz de Amberes de 9 de abril de 1609 fue un “respiro” bajo la figura de “tregua” de doce años, que se estableció entre España y los Países Bajos, durante el periodo de la dinastía filipina (1580-1640), en el que las cortes españolas y lusas tenían un único soberano. 26 La VOC fue cerrada en 1795. 
76 convenios y hasta podían hacer la guerra a los pueblos de la peri- feria que interfiriesen con sus objetivos, funcionaron como Esta- dos y todo por el poder que les confería la riqueza e influencia política que devenía del uso del mar. La amplia visión neerlandesa, desde la perspectiva del mare liberum, también contrastó con el mare clausum del inglés John Sel- den27, a pesar de que se hablaba de los intereses marítimos de In- glaterra que en el siglo XVII era una potencia en expansión, atrás de los Países Bajos; luego, se posicionó paulatinamente en el esce- nario global y, finalmente, se convirtió en la mayor potencia ma- rítima de los siguientes siglos. John Selden, un gigante de su tiempo, rivalizó por un espacio en la historia con Grocio, pues mientras el neerlandés fue el padre del derecho internacional, Sel- den fue el padre del derecho internacional en Inglaterra, colo- cando su prima opera, el mare clausum, en el esfuerzo oceanopolítico de la Inglaterra del siglo XVII, de caracterizar la naturaleza del uso de los mares y océanos en directa contradicción con el mare li- berum, asumiendo que la libertad de los mares que preconizaba Grocio, no aplicaba a Inglaterra y a sus mares circundantes, pues la corona inglesa había adquirido derechos sobre esos espacios, mucho antes que se fundamentara el mare liberum (Fletcher, 1933). Justo en este momento de la historia del mundo, siglo XVII, es que una visión oceanopolítica específica comenzó a influir so- bre la evolución del derecho del mar y sobre la normativa de sus usos, aunque desde la perspectiva de una potencia que estaba cre- ciendo, que a la lógica expansionista inglesa de la época, respecto a que los grandes imperios son grandes talasocracias y de a poco comenzaba a percibir la importancia de las cinco dimensiones del mar, ya que valorizaba lo que en sí mismo significaba el control del mar como un fin para el desarrollo marítimo; de hecho, Sir 
27 John Selden nació en Lacies, Salvington, Inglaterra, en 1584 y murió en Londres, en 1654. escribió el Mare Clausum en 1635, refutando el Mare Liberum de Hugo Grocio (Encyclopaedia Britannica, 2019). 
77 Walter Raleigh reflexionó: “quien domina el mar, domina el co- mercio del mundo, y quien domina el comercio del mundo posee todas las riquezas del mundo y el mundo mismo”, tras de ese pen- samiento oceanopolítico, se ajustó, también, el derecho del mar, por la poderosa influencia marítima de Inglaterra, de ahí que todo comercio marítimo es libre (Sarmiento, 1850) y, por supuesto, de quien pudiera controlarlo. La visión de un dominio de los mares a cargo del poder ma- rítimo de Inglaterra fue un factor compartido en el seno del “Mer- maid Club”, en donde Sir Walter Raleigh intercambió experiencias e ideas con John Selden y otros miembros, creando una corriente respecto a la visión de una Inglaterra imperial y dominadora de los mares del mundo (Fletcher, 1933). La obra de Selden fue desa- rrollada en dos libros, cada uno cumplió con un propósito defi- nido; en el primero, planteó el hecho cierto de que el mar no puede ser de todos, porque no puede ser usado a plenitud por ninguno, por lo tanto, el concepto del “dominio” es utópico. En el segundo, relieva la permanente presencia de Inglaterra en los mares en donde identificó y materializó sus intereses marítimos, por lo tanto, lo que posee son derechos legítimos e históricos; entonces, generó un principio que, per se, implicaba que la soberanía de un Estado estaba directamente relacionado con el ejercicio de esa so- beranía sobre los mares que les eran sustanciales, asumiendo una correlación entre lo que eran los límites terrestres y límites maríti- mos, sin considerar sus específicas diferencias (Lesaffer, 2017). Para el siglo XVIII, el connotado jurista francés Rene-Josue Valin, caracteriza la tercera dimensión del mar con una configura- ción que va más allá de las profundidades a las que se pesca y en su “nuevo comentario sobre la ordenanza naval de agosto” teoriza que el mar territorial abarca hasta la plataforma continental. Siendo en 1887 cuando el geógrafo inglés Hugh Robert Mill creó y utilizó por primera vez la palabra “continental shelf”. En ese ín- terin, en 1775, el jurista suizo Emer de Vettel planteó la posibilidad de ocupar el lecho marino. En 1803, el jurista francés Gerard de Rayneval consideró que el lecho marino a lo largo de las costas es 
78 parte del continente. En 1811, la ley colonial británica concedió para el Reino Unido el dominio de un banco de perlas a tres millas de las costas de Sri Lanka. En 1858, la ley submarina de Cornuales concedió a la corona británica la propiedad de todas las minas y minerales que se encuentren en las aguas poco profundas del mar adyacente a las costas. Entrando en el siglo XX, se dieron varios procesos de obtención de recursos no vivos y el empleo de extra- ordinarias tecnologías en áreas próximas a las costas de los Esta- dos ribereños, que conceptualmente ya se diferenciaban de la fi- gura de mar territorial y jurídicamente ya se aproximaba a una conceptualización. Uno de los más notables fue el fundamento por el cual el gobierno ruso, el 29 de septiembre de 1916, ocupó las islas septentrionales de Siberia, al indicar que aquellas eran la pro- longación de su país, a través de la plataforma continental. En 1918, Argentina propuso que el límite del mar territorial fuese la plataforma continental. En 1930, la notable defensa del ar- gentino Miguel Ruelas respecto a que la plataforma continental estaba sujeta a la soberanía de los estados ribereños, por ser ésta la extensión natural de su territorio, aduciendo razones de Estado. El 26 de febrero de 1942, los gobiernos de Venezuela y Reino Unido dividieron las áreas submarinas del golfo de Paria, más allá del mar territorial de Venezuela y de las posesiones del Reino Unido de la Isla Trinidad. El 28 de septiembre de 1945, el presi- dente de los Estados Unidos Harry S. Truman, mediante la decla- ración de su política estatal Nro. 2667, generó la estructura jurídica de la plataforma continental, reivindicando para su país la juris- dicción y control sobre los recursos no vivos que se encontrasen en el subsuelo y el lecho marino que la configuran. En los años posteriores esta declaración alentó a otras declaraciones similares y en los subsiguientes años de Argentina, México, Perú, Costa Rica, Guatemala, Honduras, El Salvador y Brasil. En ese conjunto de declaraciones, una de las más notables fue la Declaración sobre Zona Marítima o Declaración de Santiago de 18 de agosto de 1952, a partir de la cual Ecuador, Perú y Chile manifiestan que la “jurisdicción y soberanía exclusivas sobre la 
79 zona marítima indicada, incluye también la soberanía y jurisdic- ción exclusivas sobre el suelo y subsuelo que a ella corresponde”. Esta reacción global presionó para la que la Organización de las Naciones Unidos convocara en 1956 a Primera Conferencia de las Naciones Unidas sobre el derecho del mar, la misma que conclui- ría en 1958. Uno de los principales instrumentos que esta primera CONFEMAR, generó fue la “Convención sobre Plataforma Conti- nental”, la misma que entrara en vigor el 10 de junio de 1964. No obstante, al momento de celebrarse la tercera Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, desde diciembre de 1973 hasta el 10 de diciembre de 1982, dando como resultado la CONVEMAR, dentro de la cual consta la plataforma continental, representada y tratada en la Parte VI de la Convención. Por el largo proceso de evolución descrito y que aún hay mucho más por escribir, la plataforma continental pasa a ser uno de los espacios marítimos jurisdiccionales más importantes, primero, por su sig- nificado, ya que representa una realidad geográfica marítima grande y rica en recursos y también es parte constitutiva del terri- torio marítimo. La CONVEMAR señala que la plataforma conti- nental: 
“…de un Estado ribereño comprende el lecho y el subsuelo de las áreas submarinas que se extienden más allá de su mar territorial y a todo lo largo de la prolongación natural de su territorio hasta el borde exterior del margen continental, o bien hasta una distancia de 200 millas marinas contadas desde las líneas de base a partir de las cuales se mide la an- chura del mar territorial, en los casos en que el borde exte- rior del margen continental no llegue a esa distancia” 
Esta definición nos permite observar que existen dos tipos de plataforma continental; la primera, la jurídica, aquella que no se ajusta a la definición geológica de una plataforma continental y que los Estados ribereños que acceden a la CONVEMAR tienen 
80 derecho, con 200 millas marinas contadas desde las líneas de base y, la segunda, la geológica, que corresponde a la definición de un margen continental; en ambos casos, el Estado ribereño tiene los derechos de soberanía de la explotación exclusiva de los recursos vivos y no vivos que son parte de ella. También, en esta Parte VI señala un camino por el cual el Estado ribereño podría contar con 150 millas adicionales a las 200 que por adherir a la Convención tiene y puede hacerlo, toda vez que se demuestre la pertenencia y se enmarque en el hecho de “prolongación natural” del territorio. En nuestro caso, nosotros tenemos en la parte continental la apli- cación de una definición de plataforma continental jurídica, por- que Ecuador es parte de un margen activo, es decir, de áreas en donde se producen importantes procesos geológicos cuando la placa tectónica oceánica se sumerge o subduce debajo de la placa tectónica continental. No obstante, esto no ocurre en las islas Galápagos, en donde sí es posible aplicar el concepto de plataforma continental geoló- gica, es decir, como un margen continental y de hecho eso es po- sible a través de tres cordilleras submarinas, Carnegie, del Coco y de Colón. Con esta posibilidad Ecuador puede incrementar, apro- ximadamente, 260000 km2 a la plataforma continental que ya po- see, es decir, una extensión semejante al actual territorio terrestre, lo que hace que se aumente la relación de espacios marítimos ver- sus los terrestres, desde 4.3 veces, en la actualidad, hasta 5.3 veces. Para lograr esto es necesario realizar estudios técnicos y científicos que, a través de un procedimiento que ha definido uno de los órganos de la CONVEMAR, la Comisión de Límites de Pla- taforma Continental, el Estado ribereño puede demostrar feha- cientemente que tiene derecho a extender su plataforma continen- tal, hasta no más allá de 10 años luego que ha adherido a la CON- VEMAR, lo que ocurriría en septiembre de 2022, ya que la adhe- sión de Ecuador entró en vigor a partir del 24 de septiembre de 2012. La Armada del Ecuador, anticipada al tiempo, ha venido realizando estudios para determinar las reales posibilidades de extensión de plataforma continental, lo que le ha permitido 
81 avanzar en épocas en las que los recursos económicos han sido escasos. Para ello, los estudios principales se llevaron a cabo en el seno de la Comisión Nacional sobre el Derecho del Mar, creada en el 2002 y extinta a finales del 2011 debido a una mala decisión po- lítica. Posteriormente, el 18 de enero de 2018, mediante el decreto ejecutivo Nro. 291, fue creado el Comité del Límite Exterior de la Plataforma Continental Ecuatoriana, CLEPCE, en la que constan como miembros natos del mismo los señores ministro de Defensa Nacional, canciller, secretario de la SENPLADES y señor coman- dante general de la Armada y como secretario, el director general de Intereses Marítimos, y como ejecutor del proyecto es responsa- ble el Instituto Oceanográfico de la Armada. El CLEPCE, además de realizar los trabajos de extensión de la plataforma continental, le da una fuerte institucionalidad y permanencia en el tiempo, para cumplir ese trabajo y todos los demás que demande la carac- terización de las cordilleras submarinas mencionadas, así como el inventario de los recursos no vivos estratégicos, asegurando de esa manera ese patrimonio marítimo para las futuras generaciones de ecuatorianos. Los recursos no vivos que se encuentran en el fondo del mar, sobre la plataforma continental ecuatoriana, son valiosos y estratégicos, y para acceder a ellos debemos finalizar los estudios indicados, en el tiempo dispuesto, pero además debe- mos preparar a nuestra gente, en un alto nivel técnico y científico, además de contar con los medios suficientes para hacerlo, lo que implica cubrir una gran brecha, en todos los sentidos, pero es un desafío que merece ser emprendido, porque de ello dependen las futuras generaciones de ecuatorianos. 
3. CONCLUSIONES 
La evolución del derecho del mar, como se ha podido ver, ha constituido varios complejos procesos de acción y reacción, en el que el conocimiento y el incremento del nivel de capacidades 
82 ha ido creciendo paulatinamente, con el apoyo de la tecnología, aunque también han estado presentes las decisiones políticas y la decisiones de alto nivel de los Estados ribereños que sucesiva- mente han ido reclamando la hegemonía en el mar; las visiones oceanopolíticas han sido parte de ese accionar el que, además, ha tenido varios instrumentos para su ejecución, incluida la guerra y los tratados. El derecho del mar, consecuentemente, se ha ido creando sobre la base de la diversidad de criterios y hechos ciertos que han ido diseñando las reglas del juego, en algunos casos favo- reciendo a Estados específicos y otros tratando de favorecer a la mayoría de ellos; en los que la justicia, equidad y ordenamiento, no siempre han sido la norma. En ese contexto, uno de los espacios marítimos jurisdiccionales transcendentes, la plataforma conti- nental, ha seguido un camino que finalmente quedó plasmada en la CONVEMAR y todos los mecanismos afines, partiendo del ar- tículo 76, donde están delineadas todas las acciones tendientes a lograr la extensión de la prolongación de la plataforma continental más allá de las 200 millas náuticas y que representa, sin duda, una suerte de crédito, a futuro, de recursos no vivos, sustanciales para el desarrollo marítimo de las presentes y futuras generaciones de ecuatorianos. 
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LOS SISTEMAS DE OBSERVACIÓN DE LOS OCÉANOS Y SU IMPORTANCIA PARA EL SOSTENIMIENTO DE LAS FUTURAS GENERACIONES 
Othoniel Palacios Celín Universidad Del Pacífico, (Ecuador) 
I. INTRODUCCIÓN 
Los océanos cubren cerca de 140 millones de kilómetros cua- drados, es decir el 72 por ciento de la superficie terrestre, y sobre el 99 por ciento de la biósfera de la Tierra, son responsables del 50 por ciento de nuestro oxígeno, constituyéndose en la fuente del 80 por ciento del vapor de agua en la atmósfera de la Tierra (POGO, 2018). Cumplen un rol fundamental en el desarrollo de la vida hu- mana sobre la Tierra, al constituirse en fuente de vida, entrega de recursos vivos en cuanto a las pesquerías, y recursos no vivos, considerando que los fondos marinos y estratos que se encuentran debajo contienen minerales y depósitos de petróleo y gas. Por otro lado, debido a sus procesos físicos y dinámicos, los océanos regulan los patrones climáticos a nivel mundial, siendo primordial su función en el desenvolvimiento de los ciclos de ca- lor, agua dulce y carbono; de igual forma, albergan gran parte de la biodiversidad del planeta. Considerando aspectos de genera- ción de energía de fuentes renovables, los océanos contribuyen a la generación de fuerza undimotriz o proveniente de olas; y eólica, producida a partir de los vientos marinos. Desde el punto de vista socioeconómico, de acuerdo con la Organización Marítima Mundial (OMI) cerca del 90% del comer- cio mundial se desplaza por medio del transporte marítimo inter- nacional, más de 50000 buques mercantes dedicados al comercio 
87 internacional, que transportan diferente tipo de carga. La flota ma- rítima mundial vigente se encuentra registrada en más de 150 paí- ses y emplea a más de un millón de personas como gente de mar de diferentes nacionalidades (Organización Marítima Mundial, 2016). El informe relacionado a los Objetivos de Desarrollo Soste- nible (ODS) y la Conferencia mundial de los Océanos realizada en Nueva York en el año 2017 en el marco de la Organización de Na- ciones Unidas, advirtieron que el 37 por ciento de la población mundial se encuentra habitando la zona costera, y con tendencia al crecimiento, siendo esta zona un sitio primordial para el asen- tamiento humano, desarrollo de actividades económicas, recrea- ción, entre otras; consecuentemente, definiéndose una influencia de carácter antropogénico en el ambiente marino costero (ONU, 2016). Nótese que, dentro de ese porcentaje establecido, existen cerca de 600 millones de personas que se encuentran viviendo en áreas costeras de menos de 10 metros sobre el nivel del mar, quie- nes corresponden al 10 por ciento de la población mundial, y que se encuentran con un mayor riesgo y potencial afectación a los efectos climáticos provenientes del océano, como el aumento del nivel del mar. En la actualidad, existen amenazas que generan un impacto tanto en los procesos biogeoquímicos que se producen en los océa- nos, así como en el ecosistema marino, debido a causas como la contaminación marina y ambiental, a través de los gases de efecto invernadero, que conllevan a efectos como la acidificación de los océanos y el correspondiente blanqueamiento de corales, efectos del cambio climático como aumento de la temperatura del mar, y modificación de los patrones de circulación oceánica a mediano y largo plazo; de igual forma, la degradación de los ecosistemas ma- rino-costeros; por otro lado, la sobreexplotación del recurso ictio- lógico y la correspondiente afectación a la biodiversidad marina (Task Team, 2012). Lo anterior establece desafíos para la humanidad y su sub- sistencia en el tiempo presente, y para el sostenimiento de las fu- turas generaciones, para lo cual ha sido mandatorio en el marco 
88 del sistema de Naciones Unidas establecer los 17 objetivos de desarrollo sostenible, que permitan referenciar el marco de gober- nanza para la conservación y aprovechamiento sostenido de los recursos naturales, dentro de los cuales, los océanos son un pilar fundamental para su permanencia sobre la Tierra. Entre los 17 objetivos de desarrollo sostenible (ODS) de la Organización de las Naciones Unidas, el ODS Nro. 13 “Acción por el Clima” y el ODS Nro. 14 “Vida Submarina” se encuentran es- trechamente relacionados a la conservación y aprovechamiento de los recursos naturales y la mitigación de los efectos del cambio cli- mático. La agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible reconoce a la biodiversidad marina como uno de los elementos fundamentales para asegurar el bienestar humano y alerta sobre el estado crítico de los océanos como producto del impacto antropogénico o pro- ducido por el hombre. La Organización de Naciones Unidas (ONU) proclamó a los años venideros 2021-2030 como la Década de las Ciencias Oceáni- cas para el Desarrollo Sostenible. Su objetivo es movilizar a la co- munidad científica, políticos, empresas y sociedad civil hacia un programa común de investigación científica e innovación tecnoló- gica. No obstante, la Organización de Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) informó que la cien- cia no ha logrado evaluar los efectos acumulativos de las activida- des antropogénicas en los océanos, su impacto y consecuencias, pese a su importancia. En el año 2016 Audrey Azoulay, directora general de la UNESCO, mencionó el hecho de que “tenemos mu- chas lagunas de conocimiento sobre los océanos, a pesar de su pa- pel crucial para mantener nuestro planeta seguro y respirable”, lo anterior implica la exploración y obtención de información de los océanos, y un despliegue de recursos que implican un esfuerzo global e integrado, siendo consecuente la Directora recordó que “para sondear el océano se necesitan barcos específicos, explotar imágenes de satélite, recurrir a robots submarinos o a vehículos sumergibles, que implican una inversión importante” (ONU, 2019). 
89 Para fines de lograr una mejor comprensión de los procesos oceánicos y ecosistemas marinos, así como los impactos y vulne- rabilidades, se requiere de información a corto, mediano, y largo plazo que permita una evaluación permanente, y generar las he- rramientas adecuadas para los tomadores de decisiones a nivel gubernamental y global. De acuerdo con lo anterior se estableció la necesidad de implementar en el marco de las Naciones Unidas, un Sistema de Observación de los Océanos, GOOS por sus siglas en inglés, a escala global como instrumento dependiente de la Co- misión Oceanográfica Intergubernamental, con las correspon- dientes alianzas y organismos regionales que garanticen el so- porte de las acciones para su desarrollo y sostenibilidad. Por otro lado, a niveles locales cada país se encuentra realizando esfuerzos para su implementación con el soporte de organismos guberna- mentales de investigación, y contribución de universidades e in- vestigadores. 
2. EL SISTEMA MUNDIAL DE OBSERVACIÓN DE LOS OCÉANOS (GOOS) 
GOOS (Global Ocean Observing System) es un programa mundial creado en marzo de 1991 a partir de la Segunda Confe- rencia mundial sobre el clima desarrolla en Génova (1990), el cual es ejecutado por la Comisión Oceanográfica Intergubernamental de la UNESCO, y soportado bajo la cooperación de organismos a nivel mundial y los Estados miembros de la ONU. Forma parte del Global Earth Observation System of Systems (GEOSS) (Sis- tema de Sistemas Globales para la Observación de la Tierra), y contribuye directamente con datos al Global Climate Observing System (GCOS) (Sistema Global de Observación Climática). Su principal esfuerzo radica en la coordinación del desplie- gue e integración de herramientas e instrumental de observación de las variables oceanográficas a nivel superficial y en la columna de agua, la transferencia de datos e información, y su entrega para 
90 el uso de la comunidad científica marina, tomadores de decisión, y entidades gubernamentales vinculadas con la gestión de los re- cursos de los océanos. El modelo de gobernanza de GOOS se divide en tres niveles: un comité directivo multinacional para proporcionar supervisión, paneles de expertos científicos para guiar los requisitos del sis- tema y grupos de coordinación de observación que implementan la ejecución de una red global unificada. La Oficina del Proyecto GOOS facilita la colaboración entre estos diferentes órganos gu- bernamentales. El sistema de observación mundial se enfoca principalmente en la obtención de las variables oceanográficas esenciales defini- das mediante los principios de relevancia, factibilidad, y rentabi- lidad; así como la información primordial que en conjunto tienen el mayor impacto en la sociedad, a fin de responder las interro- gantes globales de mayor afectación al ser humano y al medio am- biente, como es el caso de la variabilidad climática y cambio cli- mático. Entre las variables oceanográficas y parámetros de mayor relevancia se tienen a la temperatura superficial del mar, tempe- ratura a diferentes profundidades, corrientes marinas, salinidad, oxígeno disuelto, productividad primaria, carbón orgánico di- suelto, nutrientes, abundancia pesquera y distribución espacial, cobertura de manglares y composición, flujo de calor, stress su- perficial del mar (Schiller, 2018). GOOS se encuentra fundamentado en los principios de sos- tenibilidad de las observaciones, mantener estándares globales y mejores prácticas, fomentar el intercambio de datos abiertos, desa- rrollo de capacidades, e integración. En relación con la sostenibi- lidad de los datos, considerando la necesidad de establecer series de tiempo, GOOS coordina observaciones rutinarias, sistemáticas y esenciales que se mantienen durante años, que inclusive van más allá del lapso de un solo proyecto de investigación. La inte- gración del sistema involucra diferentes ejes de acción, como la interrelación de información desde el océano a las zonas costeras y viceversa, la integración de la gestión de recursos en la imple- mentación del sistema, partiendo desde iniciativas nacionales, 
91 regionales, hasta mundiales para el sostenimiento e intercambio de información; asimismo, desde el punto de vista multidiscipli- nario, existe la correlación entre variables físicas, químicas, y bio- lógicas, finalmente la integración en relación a la gestión de datos, en cuanto al procesamiento y usos posteriores como la ingesta ha- cia modelos oceánicos globales y regionales, para la determina- ción de futuros escenarios. Un sistema de observación del océano en términos generales tiene los siguientes componentes que involucran aspectos tecno- lógicos, ciencia, e investigación aplicada, que corresponden a: equipos e instrumental oceanográfico para la colección de datos (boyas oceanográficas, vehículos autónomos submarinos AUV Gliders, instrumental a bordo de buques de observación), satélites de información oceanográfica y meteorológica, sistemas de tele- metría o transmisión de datos vía satelital, una base de datos ro- busta computacionalmente para el almacenamiento, manejo, y transferencia de geoinformación. A fin de cumplir con su sostenibilidad y cobertura global GOOS trabaja varios ejes, el primero a través de organismos glo- bales partners, es decir, socios para implementar componentes del sistema de observación, que permitan involucrar a los usuarios y evaluar el sistema. Los principales partners son: The Partnership for Observation of the Global Ocean (POGO), The Global Ocean Acidification Observing Network, Global Ocean Data Assimila- tion Experiment GODAE OceanView, The GEO Blue Planet Initi- ative. En segunda instancia, GOOS trabaja a través de Programas. Los seis programas principales que comprenden el Sistema son: Argo, Grupo de Cooperación de Boya de Datos (DBCP), OceanSI- TES, Programa mundial de investigaciones hidrográficas basadas en buques oceánicos (GO-SHIP), el Sistema Global de Observa- ción del Nivel del Mar (GLOSS), y el Team de buques de observa- ción (SOT) que consta del programa de buques de observaciones voluntarias (VOS) y el programa de buques de oportunidad (SOOP). 
92 Los programas manejan diferentes tipos de instrumental de monitoreo principalmente boyas oceanográficas (Figura 1) que cumplen su función en tiempo y espacio de acuerdo con el pará- metro a colectar, se detallan a continuación las más relevantes: Boyas Argo: Son perfiladores (equipos que entregan infor- mación oceanográfica a diferentes profundidades) desplegados a nivel mundial a partir del Programa ARGO, que derivan a nivel subsuperficial o bajo el océano, descienden en profundidad hasta 2000 metros y ascienden hasta cerca de la superficie del mar, re- gistran valores de temperatura, salinidad, en un periodo de 10 días (Schiller, 2018), entregando datos necesarios para la compren- sión del calor almacenado en el océano. En la actualidad se en- cuentran cerca de 3312 perfiladores desplegados en todos los océanos. Boyas DBCP: Corresponden al sistema de boyas desplega- das a partir del Panel de Cooperación de Datos de Boyas. Es un programa internacional que coordina el uso de boyas de datos au- tónomas que permiten observar las condiciones atmosféricas y oceanográficas en el océano abierto, donde miden los siguientes parámetros: presión atmosférica, temperatura superficial del mar, velocidad de corrientes, la temperatura del aire, humedad, olas y velocidad del viento en todos los océanos. Las boyas DBCP con- tribuyen mediante la cobertura global y oportunidad de los datos océano-atmosféricos, a la generación de los pronósticos de meteo- rología marina, por ende, brindan el soporte necesario a la seguri- dad a la navegación y de la vida humana en el mar, mediante la entrega oportuna de la información. El sistema de boyas DBCP se encuentran compuesto principalmente por boyas derivadoras su- perficiales o drifters, y plataformas o boyas oceánicas. Red de mareógrafos mundial: El sistema mundial de obser- vación del nivel del mar, con sus siglas en ingles GLOSS, es una red mundial de mareógrafos que monitorea las fluctuaciones de la marea, permiten determinar variaciones estacionales, inter- anuales, y tendencias a largo plazo. 
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Figura 1. Componentes del sistema de observación de los océanos GOOS. 
A partir de los datos obtenidos provenientes de las diferen- tes plataformas se establece su cadena de valor que involucra el manejo y procesamiento de los datos, a partir de su entrega ya sea en tiempo real, y para fines de almacenamiento, siendo esto úl- timo vital para la comprensión de procesos que ocurren a me- diano y largo plazo, en escalas espaciales que van desde la me- soescala hasta la escala global. El procesamiento y la entrega de datos ya sea a partir de observaciones o de satélites constituyen el pilar fundamental para el análisis de las condiciones océano-at- mosféricas actuales, por otro lado, mediante el proceso de asimi- lación de datos se realiza la interpolación de los datos al dominio de cobertura de los modelos numéricos, lo cual permite realizar pronósticos numéricos más cercanos a la realidad, o estudios de diferentes escenarios de los procesos locales, bajo diferentes con- diciones iniciales o de borde, a partir de los forzantes que se defi- nan. En la figura 2, se observa la comparación de datos provenien- tes de la boya TAO (Tropical Atmosphere Ocean) de la NOAA ubicada al oeste de las islas Galápagos (Longitud 95º W) y la salida del modelo numérico ROMS (Palacios, 2016). En relación con la simulación numérica, se pueden aplicar técnicas de downscaling 
94 (reducción de escala) o ajustes en la resolución espacial del mo- delo para lograr una mejor discriminación de procesos oceánicos que ocurren a nivel de mesoescala, en cuanto a escalas espaciales y temporales, como en el caso de eddies, upwellings o surgencias ya sea costeras o topográficas. Surgencia costera ocurre frente a las costas del Ecuador continental a partir de la corriente de Hum- boldt, y surgencia topográfica al oeste de las islas Galápagos a par- tir de la corriente de Cromwell. Su presencia contribuye a la abun- dancia pesquera, producto del ascenso de aguas subsuperficiales con la presencia de nutrientes, y la correspondiente mejora en la productividad primaria. 
Figura 2. Comparación de datos de boya TAO de la NOAA con salida de modelo numérico ROMS. 
Finalmente, la información resultante es empleada en los servicios de meteorología marina, sistemas de alerta temprana, servicios de predicción climática, bajo una configuración de ocea- nografía operacional para entregar productos y servicios a la co- munidad y actores involucrados en las actividades marítimas y entidades gubernamentales relacionadas a la gobernanza de los océanos. Por otro lado, constituyen insumos para los centros de investigación a nivel mundial para estudios del comportamiento climático, como en el caso de El Niño Oscilación del Sur, cuya afec- tación es de escala global debido a las teleconexiones, no obstante, sus impactos mayores se reciben en el Pacífico tropical. La 
95 información contribuye al monitoreo y determinación de tenden- cias de variables oceanográficas que afectan a los ecosistemas ma- rinos. 
Figura 3. Cadena de valor de GOOS. 
GOOS se encuentra distribuido a través de alianzas regiona- les, constituidas por países de una región y/o instituciones que comparten sus principios y objetivos; estas alianzas se preocupan principalmente de las prioridades locales y regionales. Trece alianzas regionales representan a las regiones del mundo (Figura 4.). En cuanto a las prioridades regionales, difieren según la nece- sidad, y los recursos existentes. Algunas alianzas enfatizan el in- tercambio de datos o el desarrollo de las capacidades regionales, mientras que otras alianzas construyen sistemas de observación extensos mediante una estructura operacional con objetivos de en- trega de información marina permanente, para lograr una res- puesta oportuna en caso de eventos naturales de carácter extre- mos, o en el caso de siniestros como por ejemplo ante derrames de petróleo, para determinar la evolución del contaminante, las 
96 potenciales áreas de afectación y el tiempo de arribo a las zonas costera de ser el caso. En un principio, la mayoría de los sistemas de observación marina fueron justificados por los países con fines nacionales. GOOS ha tenido como objetivo principal la tarea de unificar glo- balmente los sistemas nacionales de observación, para permitir que las necesidades nacionales impulsen y se beneficien del valor agregado de participar en un sistema global. Como un indicador del éxito de GOOS, en la actualidad, muchos países contribuyen a través de las alianzas para construir programas regionales de ob- servación que son aportes significativos al sistema mundial. Las alianzas se implantaron para integrar las necesidades nacionales en los sistemas regionales y como retroalimentación, brindar los beneficios de la estrategia, la estructura y los programas de GOOS a nivel regional y nacional, donde cada uno de los países puede acceder a la información global, existente en las bases de datos de cada uno de los programas de GOOS, manteniendo el principio de Open source + Open data = Open science. 
Figura 4. Distribución de Alianzas regionales del Sistema Mundial de observación de los océanos. 
Uno de los sistemas que comparte información global co- rresponde a Copernicus. EuroGOOS (Sistema de Observación Oceánica Europeo) mantiene estrecha relación y contribuye con el Programa de Vigilancia Mundial del Medio Ambiente y la 
97 Seguridad “COPERNICUS”, el cual corresponde a un trabajo en conjunto entre la Agencia Espacial Europea, y la Unión Europea, cuya cobertura es mundial, y provee información satelital de los océanos, que contribuye a los esfuerzos regionales y locales para una mejor comprensión de las condiciones oceanográficas y el clima marino, incluyendo el Pacífico Sudeste, y el Ecuador conse- cuentemente. 
3. IMPORTANCIA DE LOS SISTEMAS DE OBSERVACIÓN DE LOS OCÉANOS 
En términos generales existen tres aspectos principales que cubren los sistemas de observación de los océanos que son la ocea- nografía operacional, clima y salud de los océanos, a partir de los cuales, los beneficios a la sociedad que entregan estos sistemas co- rresponden a la contribución a la mitigación y adaptación a los efectos del cambio climático, soporte al desarrollo sostenible y economía marítima, protección del medio ambiente marino, pre- paración y respuesta ante riesgos de origen natural, con aplicacio- nes en pronósticos y proyecciones climáticas, análisis y evaluación del clima, pronósticos oceánicos, pronósticos meteorológicos ma- rinos, evaluación de ecosistemas y biodiversidad, manejo susten- table, contaminación marina, respuesta ante los riesgos de origen oceánicos, evaluación del impacto antropogénico. El Ecuador continental e insular se encuentra expuesto de igual forma a amenazas provenientes del océano, como oleajes re- currentes producto de swells, que corresponden a oleajes de origen lejano, que se producen a partir de eventos meteorológicos extre- mos desarrollados en regiones extratropicales tanto en el Pacífico norte como en el Pacífico sur, a consecuencia de la presencia de sistemas frontales. Afectan a las costas del Ecuador de acuerdo con la época del año, amenazas de tsunamis de origen cercano y lejano; afectación del evento ENOS. Por otro lado, cuenta con una considerable extensión de zona económica exclusiva, que presenta innumerables beneficios socioeconómicos. Razones por las cuales, 
98 es imperativo el poder realizar actividades de obtención de infor- mación permanente del océano, para su estudio, y una óptima ex- plotación de sus recursos marinos y marino costeros. A continuación, se detallan los más relevantes beneficios de los sistemas de observación oceánicos: 
3.1. Adaptación y mitigación a los efectos de variabilidad climá- tica y cambio climático 
Los océanos debido a su elevado calor específico tienen la capacidad de almacenar el calor, y junto con los procesos físicos como la circulación termohalina, producida por las diferencias de densidad y temperatura, permiten regular el clima a nivel mun- dial. No obstante, la humanidad se encuentra ejerciendo una in- fluencia directa en el comportamiento de clima global. El creci- miento de la población humana y el aumento de la concentración de dióxido de carbono atmosférico (CO2) tienen un incremento ex- ponencial con la industrialización. Esto ha llevado a un clima cam- biante y a un océano cada vez más cálido. El reciente aumento en el calor del océano ha resultado en un incremento constante en el nivel global del mar. El aumento del nivel del mar tiene dos componentes principales: la expansión en el volumen de agua de mar debido al aumento de la tempera- tura, y la adición de aguas provenientes de las cuencas oceánicas debido al derretimiento de los glaciales y hielos litorales incluidas la Antártica y Groenlandia (American Meteorological Society, 2019). De acuerdo al reporte del Panel Intergubernamental de Cambio Climático (IPCC), del año 2018, en la actualidad estamos viviendo las consecuencias de un calentamiento global de 1°C, siendo evidentes las condiciones meteorológicas más extremas, crecientes niveles del mar, y la reducción del hielo marino en el Ártico. Se estima que las actividades humanas han causado el ca- lentamiento global, con un rango de estimación de 0,8°C a 1,2°C. 
99 Conforme a las tendencias bajo las condiciones vigentes, es pro- bable que el incremento de temperatura sea de 1.5°C entre los años 2030 y 2052 (IPCC, 2018). El calentamiento es generalmente más elevado sobre la tierra que sobre el océano. Consecuentemente, ya se han observado los impactos en los sistemas naturales como en el caso de los ecosistemas marinos y biodiversidad, por ejemplo, la migración de especies. Los modelos climáticos proyectan diferencias prominentes en las características climáticas regionales entre la época presente, y el escenario futuro de calentamiento global de 1.5°C, y entre 1.5°C y 2°C. Estas diferencias incluyen aumentos en temperatura media en la mayoría de las regiones terrestres y oceánicas. De acuerdo con el reporte anual de la Organización Meteo- rológica Mundial, las aguas superficiales del mar en varios océa- nos fueron inusualmente cálidas en el año 2018, incluyendo gran parte del Pacífico con la excepción de la Pacífico tropical oriental, donde las temperaturas se encontraron por debajo del promedio. Respecto al contenido del calor del océano, más del 90% de la energía atrapada por los gases de efecto invernadero ingresan en los océanos, y el calor del océano contenido proporciona una me- dida de acumulación de energía en las capas superiores del océano (World Meterological Organization, 2019). GOOS contribuye a la comprensión el clima midiendo el contenido de calor del océano y el nivel del mar, en una escala temporal que permite la construcción de series de tiempo para la determinación de tendencias. Dentro del sistema acoplado océano-atmósfera dentro de las variables climáticas esenciales, monitoreadas a largo plazo se encuentran a nivel superficial la temperatura, salinidad, fitoplancton, hielos marinos, nivel del mar, y color del océano; a nivel subsuperficial la temperatura y salinidad, los cuales fueron definidos por Global Climate Obser- vation System GCOS, del cual forma parte GOOS. Se espera a fu- turo incluir a nivel superficial el estado del mar, y en la columna de agua información de nutrientes, trazadores de procesos ocea- nográficos, acidez del océano, y oxígeno. 
100 Científicos han definido los tiempos actuales, considerando el impacto y la huella del ser humano en el sistema terrestre, de- terminando una nueva era geológica, donde el sistema terrestre está bajo la influencia de la raza humana: el Antropoceno, es decir “la Era del Hombre”. 
3.2. Soporte al desarrollo sostenible y economía marítima 
El valor de las actividades marinas a nivel mundial es del 5% del PIB mundial, o alrededor de US $ 2,7 billones. El 90% de todos los bienes en el mundo se transporta por vía marítima, de acuerdo con lo indicado por las Naciones Unidas en la Conferen- cia Mundial de los océanos (año 2017). La pesca constituye una fuente de ingresos y alimentación a miles de personas. El desarrollo sostenible depende del mantenimiento de los ecosistemas marinos y costeros. El análisis a través de la ciencia es necesario para la gestión adecuada de los recursos marinos y cos- teros sin comprometer a la naturaleza. Por lo tanto, se prioriza la obtención de datos e información que permita medir el impacto de la actividad del hombre sobre los hábitats costeros, por ejem- plo, a través del estudio de la dinámica costera que considera to- dos los aspectos necesarios para un adecuado manejo integrado de la zona costera. La Comisión Oceanográfica Intergubernamental (COI) de la UNESCO posee un mandato universal y la convocatoria a nivel mundial para la ciencia oceánica y el desarrollo de capacidades en apoyo de la Agenda 2030 y sus objetivos en relación con los ODS. La COI también tiene la responsabilidad de monitorear los indi- cadores “oceánicos” del ODS 14 (vida submarina), basados en da- tos regionales y globales comparables internacionalmente con el Programa de Evaluación de Aguas Transfronterizas (TWAP), el Informe permanente de Ciencias Oceánicas Globales (GOSR) de la COI y la red global de Centros Nacionales de Datos oceanográ- ficos. 
101 3.3. Protección del medio ambiente marino 
La salud del ecosistema marino puede definirse en función de factores que afectan la productividad, diversidad de especies, y la resiliencia, como la adaptación al cambio climático. En otras palabras, la capacidad de los ecosistemas marinos para desarro- llarse y apoyar al sostenimiento de la vida humana. GOOS aporta a los estudios de salud del ecosistema marino mediante el moni- toreo de la acidificación del océano, la biodiversidad y el hábitat marino costero, y la calidad del agua. Cada año, aproximadamente un cuarto del exceso de emi- siones de dióxido de carbono humano (CO2) son absorbidas por el océano. Esa absorción ha ayudado a disminuir la tasa de calenta- miento atmosférico, pero tiene el efecto secundario de hacer que el océano sea más ácido. La acidez de los océanos aumenta la can- tidad de energía que necesitan muchos organismos oceánicos pe- queños para construir sus conchas y estructuras de carbonato, y en algunos sitios resultará imposible que estos organismos vivan. Desde 1950, el número de pesquerías mundiales que están totalmente explotadas ha aumentado dramáticamente. Como con- secuencia, estamos viendo que los ecosistemas oceánicos cambian hacia niveles tróficos más bajos, como en el caso del atún. El calentamiento del océano reduce la solubilidad del oxí- geno, fundamental para la vida marina. Se proyecta que las áreas con peor calidad del agua como resultado de la reducción de los niveles de oxígeno se incrementarán con el tiempo. En algunas áreas, una mayor estratificación oceánica tendrá impactos negati- vos en la productividad oceánica. 
3.4. Preparación y respuesta ante riesgos de origen natural 
Para el año 2025, el rápido aumento proyectado en las po- blaciones costeras podría exponer al 75% de la población mundial a riesgos naturales relacionados con los océanos. Estos peligros serán exacerbados por el aumento del nivel del mar relacionado con el clima y las tormentas intensificadas por el calor del océano. 
102 GOOS contribuye con los servicios de previsión meteorológica y del estado del mar, a través de alertas tempranas de amenazas oceánicas, pronósticos meteorológicos y oceánicos. Los tsunamis, las marejadas ciclónicas y los oleajes pueden representar un peligro para la vida humana y las propiedades en la costa. Los navegantes tienen necesidades particulares de pro- nósticos meteorológicos y de amenazas oceánicas para la seguri- dad marítima y protección del medio ambiente marino, para lo cual se requiere información permanente, oportuna, y con la ma- yor precisión a través de los servicios de meteorología marina, y estaciones costeras de transmisión de información. 
4. ALIANZA REGIONAL DEL PACÍFICO SUDESTE 
En el marco de la implementación del Sistema Mundial de Observación de los océanos, a nivel regional entre los países miembros de la Comisión Permanente del Pacífico Sur, que son Colombia Ecuador, Perú, y Chile, se estableció la Alianza Regional GOOS para el Pacífico Sudeste, a partir de la suscripción de la Carta de Intención para la creación de la Alianza, que se realizó en Cartagena de Indias, Colombia, el 31 de mayo de 2003, para contribuir a un sistema de manejo de datos e informaciones glo- bales, determinando un rol importante en el establecimiento de una red global. Entre sus principales funciones se encuentran: la coordina- ción y optimización regional de un uso apropiado de los recursos; el estudio el sistema de corrientes costeras del Este de manera in- tegrada y desde una perspectiva regional; el intercambio de datos y su disponibilidad; la ejecución de la oceanografía operacional; acceso a proyectos de investigación internacionales. Entre los pro- ductos operacionales con un rango entre diario, semanal, y men- sual, que contribuye cada punto focal nacional, se tiene informa- ción del nivel del mar, temperatura superficial del mar, cartas de olas, pronósticos de meteorología marina, cartas meteorológicas 
103 de superficie, y vientos marinos, información obtenida a partir de estaciones de monitoreo y datos satelitales. 
5. OBSERVACIÓN DE LOS OCÉANOS EN LA REGIÓN DEL PACÍFICO SUDESTE Y EN EL ECUADOR 
A nivel de los países que conforman la CPPS, existen inicia- tivas locales que permiten desde un punto de vista nacional gene- rar información marino costera, y oceánica, a partir de la imple- mentación de equipos e instrumental, como boyas oceanográficas, y costeras, estaciones fijas de monitoreo mensual, o quincenal, y el empleo de Sea Gliders. Es importante considerar el empleo de la información satelital que se encuentra disponible a escala global y regional; si bien es cierto esta información posee una baja reso- lución espacial, y se logra captar información de la superficie del mar y unos pocos metros debajo; no obstante existe información disponible, para fines de poder establecer series de tiempo, y de esa forma poder estudiar la variabilidad climática estacional, e in- teranual, y en ciertos parámetros como la temperatura superficial del mar, la variabilidad decadal. La implementación se encuentra ligada a las entidades gu- bernamentales de gestión y gobernanza de los océanos, e institu- tos de investigación. Sin embargo, la Academia a través de las uni- versidades, desempeña un rol prominente como órganos asesores, y fuente generadora de conocimiento, investigación pura y apli- cada, y conocimiento. A continuación, se procede a explorar el es- tado del arte en cada uno de los países de la región: 
Colombia El aporte de Colombia para la Alianza Regional GOOS para el Pacífico Sudeste - GRASP proviene de diferentes instituciones como el Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambien- tales (IDEAM), el Instituto de Investigaciones Marinas y Costeras José Benito Vives de Andréis (INVEMAR), la Autoridad Nacional 
104 de Pesca y Acuicultura (AUNAP), y la Dirección General Marí- tima (DIMAR). Cada una de las instituciones trabaja la generación de información de alta confiabilidad y calidad para la comunidad marítima nacional. En cuanto a la gestión y manejo de datos se encuentra bajo la administración de la Comisión Colombiana del Océano (CCO). 
Ecuador En el país, el Instituto Oceanográfico de la Armada (INO- CAR) es el órgano del Estado ecuatoriano que a través de su red de estaciones costeras realiza el monitoreo de las condiciones oceanográficas y de meteorología marina, y contribuye regional- mente a GRASP con productos regionales de oceanografía opera- cional, asimismo mantiene la Presidencia del Comité Nacional para el Estudio del Fenómeno de El Nino Oscilación del Sur, ER- FEN. En el ámbito pesquero el Instituto Nacional de Pesca (INP) realiza el análisis permanente de las variables marino-costeras que afectan a la producción pesquera en el país para fines de conser- vación y aprovechamiento sostenible del recurso pesquero. La Universidad Del Pacífico a través de la Facultad del Mar y Medio Ambiente, mantiene el proyecto permanente de Obser- vatorio de la vida humana en el mar; asimismo tiene en fase de implementación un centro de investigaciones, el cual tendrá como componentes principales, el laboratorio de calidad de agua, y el laboratorio de modelamiento numérico y manejo de información satelital. Este último, tiene como objetivo contribuir al desarrollo de investigaciones en el ámbito de las ciencias del mar y medio ambiente, a fin de mejorar la comprensión de los procesos físicos, biológicos, interacción océano-atmósfera a diversas escalas que ocurren en el océano y zona costera, mediante el uso de herra- mientas de simulación numérica, procesamiento y análisis de in- formación satelital, como aporte al desarrollo marítimo del país y uso sostenible de los recursos naturales, específicamente en las áreas de estudios de dinámica costera y oceánica, manejo inte- grado de la zona costera, contaminación marina, variabilidad 
105 climática, y cambio climático, conservación y uso sostenible de los recursos naturales marino costeros. 
Perú La Dirección de Hidrografía y Navegación, que es el ente rector de la oceanografía física en el Perú, contribuye a GRASP, a partir de la información proveniente de la red mareográfica des- plegados en la costa del Perú, las cuales forman parte del sistema de monitoreo nacional de alerta de tsunamis, de igual forma con salidas del modelo numérico de olas implementado. El Instituto del Mar del Perú (IMARPE) contribuye al monitoreo marino con productos de modelamiento oceánico y costero, y procesamiento a partir de información satelital. 
Chile El Comité oceanográfico nacional (CONA) a través del Ser- vicio Hidrográfico y Oceanográfico de la Armada (SHOA), y la Universidad de Concepción se encuentran realizando esfuerzos para la implementación del sistema integrado de observación del océano. En el marco de GRASP, el SHOA entrega cartas regionales de altimetría satelital, el Servicio Meteorológico de la Armada del Chile genera productos de pronósticos meteorológicos en el área marítima jurisdiccional de Chile. Por su parte la Universidad de Concepción ha implementado el Sistema Integrado de Observa- ción del Océano en la Región del Biobío, en su fase inicial ha rea- lizado significativas inversiones en el emplazamiento de radares HF marinos para la detección de corrientes marinas superficiales. 
6. CONCLUSIONES 
El sistema mundial de observación de los océanos bajo una estructura sostenible e integrada contribuye a la obtención de in- formación primordial de los océanos a nivel superficial y subsu- perficial, en forma permanente, que le permite tener una cober- tura espacial y temporal para el estudio de las variables 
106 oceanográficas esenciales para el ser humano a corto, mediano, y largo plazo. La importancia de GOOS para el sostenimiento de la vida humana, radica en su aporte mediante la información obtenida para establecer principalmente medidas de adaptación y mitiga- ción a los efectos del cambio climático, constituirse en soporte para el desarrollo sostenible y economía marítima, vigilancia de amenazas naturales de origen oceánico, entre otros. En el Pacífico Sudeste, la Comisión Permanente del Pacífico Sur mediante la alianza regional GRASP, entrega información de oceanografía y meteorología operacional de la región cuyo es- fuerzo se encuentra sustentado en las redes de monitoreo marino costero, y la información satelital. En el Ecuador las entidades gubernamentales de investiga- ción oceanográfica y pesquera que son el INOCAR, e INP, realizan el monitoreo de las condiciones oceanográficas a través de sus es- taciones de monitoreo, y despliegue de plataformas de investiga- ción. El Comité Nacional ERFEN integra los esfuerzos de diferen- tes instituciones que abarcan los campos relacionados al evento ENOS. El desarrollo de la observación de los océanos en cada uno de los países es una tarea de demanda esfuerzos conjuntos e inte- grados, entre organismos gubernamentales, institutos de investi- gación, la Academia a través de las universidades, e investigado- res. Ante lo cual, la Universidad Del Pacífico contribuye a través del Observatorio de la vida humana en el mar, y la implementa- ción de su centro de investigaciones. 
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65 AÑOS DE HISTORIA EN EL DESARROLLO POLÍTICO OCEÁNICO REGIONAL DEL PACÍFICO SUDESTE 
Julián Augusto Reyna Moreno Secretario general de la Comisión Permanente del Pacífico Sur 
1. INTRODUCCIÓN 
En este documento, sin pretender ser un tratado histórico político, se refleja en hechos el desarrollo político oceánico regio- nal del Pacífico Sudeste, a partir de la experiencia ganada por el suscrito, como secretario general de la Comisión Permanente del Pacífico Sur. Se debe hacer un ejercicio mental para imaginar a Marte y a la Tierra vistos desde el espacio. En este ejercicio pode- mos apreciar una superficie roja creada a partir de muchas foto- grafías unidas, que fueron tomadas por sondas espaciales; por otro lado, la imagen que podemos tener de la Tierra, es una super- ficie azul; la diferencia que hace se vean de diferente color estos dos planetas es que en Marte la superficie es de óxido ferroso, mientras que en la tierra existe una gran cantidad de agua. Esto es una explicación de que hoy entendemos mejor la ac- tividad natural de Marte que la de la Tierra, y esa diferencia se debe principalmente a que, el agua de mar cubre el 70% de la su- perficie terrestre y no permite ver fácilmente los fondos marinos, no se puede hacer una visualización a través de imágenes, ya que la luz no penetra más allá de los primeros centímetros de mar. De acuerdo con los cálculos existentes, el agua salada, es de- cir los océanos, equivalen al 97,5% del agua en el planeta, mientras que el agua dulce equivale solamente al 2,5% (Funda RSE). Ver Figura 1. 
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Figura 1. Porcentajes de agua dulce y salada en la Tierra. Visión espa- cial de Marte y de la Tierra. Fuentes: NASA y Funda RSE. 
En estos océanos existe una amplia variedad de organismos marinos. El aprovechamiento del mar, en el Ecuador, por ejemplo, se destaca por el uso de sus productos biológicos marinos, dentro de ellos gran cantidad de peces, como la corvina, a nivel nacional, al igual que los cangrejos, mientras que, a nivel internacional, el camarón y el atún son los productos predominantes. Esta es una condición natural a nivel mundial, que se replica en otros países, de acuerdo con las posibilidades que tienen del uso sostenible de sus recursos marinos. Otros recursos que se encuentran disponibles en el mar, de gran importancia para la población humana, son el gas y el petró- leo, sin embargo, no son fáciles de encontrar y no son fáciles de explotar. Generalmente están en depósitos a grandes profundida- des, lo cual implica que sea necesario que se desarrolle tecnología muy avanzada y estructuras suficientemente fuertes para que se puedan estabilizar en la superficie del mar teniendo sus bases en el fondo marino, quiere decir que los avances tecnológicos más importantes, se emplean en esta industria marina. 
110 Actualmente se da inicio a las etapas de explotación de re- cursos mineros marinos autorizados por la Autoridad Internacio- nal de los Fondos Marinos, esto permite explotar entre otros: Nó- dulos polimetálicos que se encuentran a profundidades de entre 4000 y 6000 metros y contienen cobre, cobalto y manganeso; las costras de manganeso que se encuentran entre 800 y 2400 metros de profundidad y contienen cobalto más vanadio, molibdeno y platino; o, los depósitos de sulfuro, que están entre 1400 metros y 3700 metros de profundidad, cuyos principales compuestos metá- licos son el cobre, plomo, zinc plata y oroi. Ver Figura 2. 
Figura 2. Plano de Minería Marina Mundial. Fuente: Ilustre Colegio Oficial de Geólogos (España). 
Hay un recurso que, por ser común, no parece que podamos reconocer fácilmente su valor y representatividad que merece, este recurso son las costas y playas, es decir el uso lúdico del mar. Es inmensamente beneficioso disfrutar de la playa, descansar, re- lajarse, tomar el sol es importante para la generación de la vita- mina D y el mantenimiento de la salud humana, los baños con agua de mar contienen gran cantidad de minerales, de hecho, con- tiene todos los minerales existentes en el mundo. 
111 La observación del paisaje marino ayuda a descansar la vi- sión y los demás sentidos del ser humano, el contacto con las es- pecies marinas tales como peces, tortugas, mamíferos marinos y aves marinas, eleva la conciencia del entorno y del cuidado del medio; estos beneficios son evidentes, pero raramente estudiado y entendido que estas bellezas naturales puedan producir efectos importantes en la psiquis humana. 
2. IMPORTANCIA DEL OCÉANO PARA LA HUMANIDAD 
Hoy en día cerca de tres mil millones de personas viven a menos de 160 km de la costa y es posible que esta cantidad se du- plique en la próxima década. Los océanos producen 3 trillones de dólares anuales a la economía global y es inmensa la cantidad de beneficios ambientales que aporta a la humanidadii. La vida no podría existir definitivamente sin estas vastas re- servas de agua y cada día es más importante contar con ella para asegurar la existencia de la humanidad. Buenas variantes de lo que pudiera constituir la economía del océano, hablando sola- mente en términos de líneas marítimas, podemos decir que 1.5 mi- llones de personas trabajan en 111000 buques en el mundo. Hay activamente 1.5 millones de navegantes, permanentemente en el mar. Hay más de 500000 líneas marítimas que proveen aloja- miento temporal a cientos de miles de pasajeros en algún lugar de los océanos. Las líneas marítimas transportan el 90% de la carga mundialiii. Ver Figura 3. 
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Figura 3. Líneas de transporte marítimo mundial. Fuente: ShipMap, developed by University College, London and Kiln, IMO GHG Study 2014. 
En cualquier momento cientos de miles de buques de carga están navegando los océanos del mundo, estos son los que mue- ven la economía mundial, llevando gas comprimido, alimentos, equipo sofisticado, o simplemente todos los productos que utiliza el mundo moderno para su funcionamientoiv. El mapa de la figura 3, que se puede encontrar en video en la página web de la Environmental Protection Agency de los Estados Unidos, muestra la información de las rutas de tráfico marítimo que pueden existir en el mundo. A través del movimiento de buques se puede observar cómo se define claramente la línea de costa de los diferentes continentes, lo que indica la vastedad de la movilización marítima en el mundo, tanto en las aguas de altísimo tráfico marítimo, como en el mar de China, hasta las aguas relativamente solitarias de Soma- lia, debido a la piratería de esa región. En donde se puede encontrar la mayor confluencia de bu- ques es en donde hay obras hechas por el hombre que permiten la 
113 unión de dos cuerpos de agua, por ejemplo: el Canal de Panamá o el Canal de Suez. En el mapa de la figura 3 se pueden ver, claramente, los flu- jos de la economía mundial. Por ejemplo, la línea roja representa los tanqueros que se encuentran en los terminales del Medio Oriente, o en las plataformas del África Occidental, los puntos azules muestran los buques graneleros secos, que transportan productos de agricultura, o carbón de minas especialmente en la zona de Australia y Latinoamérica. Estos productos son transpor- tados a países industrializados, en donde se transforman en pro- ductos que son regresados, en buques containeros nuevamente, a través del mundo, estos buques están representados por los pun- tos marcados en amarillo. China es el centro de contenedores del mundo, solamente Shanghái, movió 33 millones de unidades en el 2012, este movi- miento de buques hace posible el modernismo existente en la ac- tualidad, sin embargo, también generan una gran cantidad de dió- xido de carbono que está aumentando los gases de efecto inverna- dero en la atmósfera. Los buques comerciales producen más de un millón de to- neladas de gas carbónico cada año, aun así, son el medio más efi- ciente y ecológico que existe para el transporte en el mundo, su- perando los camiones, el tren y naturalmente el transporte aéreo. En la actualidad existen buques de grandes dimensiones como el MSC Oscar (Ship Technology), de bandera panameña, que tiene 394 metros de eslora y una capacidad de 19224 TEUsv. Para hacer una comparación con otros medios de transporte, se puede decir que para transportar esos 19224 TEUs, son necesarios 1100 aviones Boeing 747 ó 35 trenes de 2.5 km de longitud cada uno, o en su defecto 11400 camiones de gran tamaño. 
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Figura 4. MSC Oscar. Capacidad: 19.224 TEUs. 
A pesar de que se puede criticar la contaminación que ge- nera el transporte marítimo, es válido hacer notar (Figura 5), que la economía y la ecología van de la mano, ya que este tipo de trans- porte es el de menor consumo de energía conocido hasta la fecha y es también el de menor producción de gases de efecto inverna- dero. Actualmente alrededor del 90% del comercio mundial se transporta a través de buques y sin ellos no sería posible la impor- tación y exportación de mercancías en la escala necesaria para mantener el ritmo del mundo moderno, de acuerdo con lo que in- forma la Organización Marítima Internacional (OMI) en el 2017vi. 
115 Figura 5. Comparación de emisiones de CO2, por diversos me- dios de transporte. Fuente: Mar y Gerenciavii. 
La revista The Economist publicó el 7 de junio de 2016 un ar- tículo llamado “La mirada a través del mar” y se hacía una pre- gunta que le daba pasó a las respuestas que se presentaban en este informe, la pregunta era: “Si el océano fuera transparente, ¿qué podrían ver los humanos?”. A continuación, se muestra una compilación de los datos más importantes tomados de este documento, traducido para el presente texto, en una versión personal, pero que trata de ape- garse, en lo posible, a su original en inglés. Esta información puede ser obtenida de la versión completa del estudio The See- Through The Sea (The Economist, 2017)viii. Empieza con una descripción de lo que veríamos los huma- nos en este caso, y el primer apunto hace referencia a notar que hay una gran cantidad de especies marinas que no han sido des- cubiertas aún por el hombre. Datos científicos de una investiga- ción internacionalix, en la que participó España, a través del Con- sejo Superior de Investigación Científica, revelan que faltan 2/3 de especies marinas por descubrirx. Hasta el momento se han descrito 
116 aproximadamente correctamente unas 230000 especies marinas eucariotas 1 . Solo en la última década se describieron más de 20000xi, Lo siguiente sería la gran cantidad de basura en el mar, se puede decir que en el océano, en este momento, hasta donde exis- ten los cálculos, hay una proporción de 5 kilogramos de basura por cada kilómetro cuadrado de océano existente. Esto también lo representamos en la Figura 6, que se muestra a continuación, de Greenpeacexii. 
Figura 6. Islas de basura en el océano Pacífico Norte. Fuente: Greenpeace. 
En cuanto a la conservación de las especies marinas se es- tima que son la mitad de lo que eran al momento de iniciar la pesca industrial moderna. Basados en estudios de ADN, se calcula que la población de ballenas, por ejemplo, en el Atlántico, era en- tre 3 y 20 veces el número que existe actualmente. 
1 Las especies eucariotas dejan fuera a bacterias, virus y arqueas. 
117 La UNESCO, por su parte, estima que existen tres millones de naufragios en el fondo del mar, es decir 30 por cada buque que está a flote hoy en día. En el año 2017, se celebró por primera vez en las Naciones Unidas, una conferencia mundial de los océanos, la cual tuvo como objetivo ambicioso, movilizar una nueva discusión sobre ¿cómo hacer para que el capital del sector privado pueda dirigir una inversión escalable y sustentable en el océano?, es decir, la transición de una economía convencional a una economía azul, como se llama hoy en día y que puede ser una oportunidad in- mensa de inversión económica sustentable, si se hace bien. Lograr este objetivo es muy importante porque la ciencia está advirtiendo que los océanos están recibiendo presiones sin precedentes de los humanos y que el tiempo para salvarlos se está extinguiendo rá- pidamente. En esta conferencia mundial de los océanos se trató el tema de que esta economía azul puede estar en riesgo incluso antes de haber sido establecida apropiadamente, ya que las iniciativas de alinear a la economía con la sostenibilidad del océano se ven afec- tadas por una gran brecha que las separa y todo el prospecto po- dría retroceder en lugar de avanzar. Esto se debe, por supuesto, a los intereses económicos que circundan el mundo y que en mu- chas oportunidades superan los intereses ambientales y de futuro del planeta y del océano. Respecto a la conservación de las especies marinas, se es- tima que tienen pérdidas netas en el estado de la reserva pesquera mundial, ya que, por ejemplo, en 1950 la reserva global de pesca estaba sobreexplotada en un 10%, actualmente, en cambio, el 60% esta sobreexplotada o totalmente colapsada. Los pescadores necesitan mejores incentivos para manejar apropiadamente esta reserva. Se ha intentado que esto funcione de diferentes maneras. Por ejemplo, en Islandia y en otros lugares se mantiene un margen de explotación en base a una cuota cientí- ficamente establecida. En otros países, como en Chile, además de 
118 este mismo método, se han extendido derechos, a largo plazo, a manera de derechos de propiedad sobre extensiones de mar, por ejemplo, a los pescadores de loco, que es un marisco muy apete- cido en la dieta chilena y también de exportación. En lo que respecta a aguas profundas, la minería está a punto de llegar a ser un nuevo desarrollo industrial en las zonas de alta mar. Existen nuevas rutas de tráfico marítimo que se están abriendo a lo largo del océano Ártico, lo cual se ha producido de- bido al cambio climático. A su vez, los recursos genéticos de la vida marina prometen bonanzas farmacéuticas impresionantes, el número de patentes se eleva a 12% cada año, esto quiere decir que se explotan en esa pro- porción las especies marinas para esta industria, en busca de be- neficios económicos, sin saber exactamente qué daño se pudiera estar causando al medio ambiente o a las especies marinas, y en general, a todas las que dependen de ellas, que, como bien se sabe, conforman un ciclo cerrado, en el cual, el hombre, termina siendo beneficiado, o en sentido contrario, afectado por el mal uso de los recursos oceánicos. En lo que respecta a las aguas profundas, el manejo descui- dado de stocks globales es muy serio, cerca de tres millones de personas obtienen un quinto de su proteína no de la carne sino del pescado, se ha establecido un peligroso círculo vicioso, de tal ma- nera que el stock de pesca se agota y los pescadores luchan por extraer lo poco que queda, utilizando artes de pesca inadecuados y otros métodos que terminan haciendo aún más daño. En aguas profundas también, de acuerdo con estos estudios, se obtienen grandes especies predadoras como el atún, el pez es- pada o la merluza, las cuales han ido descendiendo hasta en un 90%, desde 1950. La gente podría alimentarse de una mejor ma- nera, si las reservas pesqueras fuesen mejor manejadas. Por otro lado, a pesar de que los bosques son llamados los pulmones de la Tierra, se desconoce por la población en general, que son los 
119 océanos, los que merecen este calificativo por producir una mayor cantidad de oxígeno que los bosques. De acuerdo con un reporte del Panel Intergubernamental de Cambio Climático (IPCC), las concentraciones de clorofila, que son el principal catalizador del oxígeno, han caído entre 9% y 12% en los océanos Pacífico Norte, Índico y Atlántico Norte, desde 1998 hasta el 2010. Al momento los océanos están amortiguando el impacto del calentamiento global, pero no por mucho tiempo, entre más afec- tación a los océanos, menos oxígeno producen, pero también entre más afectación a los océanos, menos posibilidad de regular el clima tienen. El resultado pueden ser menores concentraciones de oxí- geno en los océanos y mayor cambio climático, ya que la respuesta a la falta de oxígeno es más carbono, el cual se añade a la ya exis- tente colección de gases de efecto invernadero. 
3. UNA TRAGEDIA ANUNCIADA 
Los océanos son el ejemplo más claro de la “tragedia de los comunes” (Hardin, 1968). El agotamiento de la propiedad colec- tiva de varios individuos quienes terminan afectando sus intere- ses de largo plazo. Durante décadas se ha advertido que las cuotas de pesca de la Unión Europea eran demasiado altas, y por décadas los intereses industriales por la pesca han convencido a los políti- cos de ignorar tales advertencias. Ahora se comprueba que tres cuartos de la reserva pesquera en aguas europeas está sobre ex- plotada o en proceso de sobreexplotación. El resultado prominente de tal tragedia es que el costo de dañar el sistema no es asumido por quienes lo dañan. Las especies invasoras se trasladan alrededor del mundo debido a la acción 
120 humana y producen daños de alrededor de $100 billones de dóla- res anuales. Los agricultores descargan los desechos de fertilizantes en los ríos, los cuales llegan al mar y sirven de alimento a las algas verdes azules, reduciendo los niveles de oxígeno y asfixiando a las especies marinas. En 2008 había más de 400 zonas muertas en los océanos. El dióxido de carbono se disuelve en agua de mar produciendo ácido carbónico, que va cambiando el pH del océano incrementando su acidez, por sobre un cuarto, desde que inició la revolución indus- trial. Algunas veces es posible preservar zonas comunes, asignán- dole propiedad privada. Se ha probado en costas y en la Zona Eco- nómica Exclusiva (ZEE) de estados insulares. Otros se enfocan en reformas institucionales. La Unión Eu- ropea y 77 países en desarrollo, quieren un “Acuerdo de Imple- mentación”, para fortalecer las provisiones ambientales y de con- servación de la Ley del Mar de Naciones Unidas (UNCLOS). Otros sostienen que los esfuerzos deberían concentrarse en mejorar los organismos regionales a través de financiación, pode- res reales de fortalecimiento y mandatos que beneficien la salud de sus porciones de océano. El Consejo Asesor Alemán en Cambio Climático, un colec- tivo de pensamiento establecido por el gobierno, busca una nueva ONU, una Organización Mundial del Océano que se espera que pueda crear conciencia del deficiente manejo del océano entre los gobiernos y simplificar la actual maraña institucional. Los ambientalistas piden una moratoria de las reservas so- breexplotadas. Quieren también organismos regionales que de- manden estudios de impacto ambiental, antes de emitir licencias de pesca. 
121 El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) dice que los países ricos, deberían destinar los 35 billones de dólares anuales de subsidio a la pesca en alta mar, otorgados en combustible barato y programas de recompra de embarcacio- nes, para crear reservas marinas y áreas protegidas a manera de parques nacionales. Respecto a las áreas marinas fuera de la jurisdicción nacio- nal, en el mapa mostrado a continuación (Figura 7), se pueden ob- servar, en color azul celeste, las áreas marinas que están fuera de las jurisdicciones de los países ribereños del mundo, en blanco los continentes, países e Islas, y en azul claro, las Zonas Económicas Exclusivas de sus países. Las áreas fuera de la jurisdicción nacio- nal ocupan la mayor parte del océano, sin embargo no tienen una regulación clara, como la tiene la Zona Económica Exclusiva de cada uno de los estados, por lo tanto los recursos que se encuen- tran en Alta Mar, como se denomina a esta zona, pueden ser ex- plotados sin que haya un control adecuado y sin que aún, muchos de los países de menor desarrollo, puedan conocer, ni siquiera, qué organismos o materias primas existen en estas regiones, o existieron hasta hace pocos años y que hoy se intuye, muchos de ellos han sido sobreexplotados hasta extinguirlos. 
Figura 7. Mapa de Zonas Económicas Exclusivas (azul claro). Fuente: Wikipedia. 
122 Algunos hechos que se dieron a conocer durante la confe- rencia en la Organización de las Naciones Unidas, realizada en 2017, es que el 40% del planeta está constituido por las áreas fuera de la jurisdicción nacional, el 64% de la superficie de los océanos que está ocupada por estas mismas áreas, fuera de la jurisdicción nacional, corresponden al 95% del volumen total de los océanos, allí, el atún representa aproximadamente el 20% del valor total de todas las capturas de pesquerías marinas existentes en el mundo. Alrededor de 5.4 millones de toneladas de atún, están siendo lle- vadas a tierra cada año. Hay 85 países que están pescando el atún en cantidades comerciales, estas ventas representan más de 10 bi- llones de dólares al año. Las especies explotadas en las áreas pro- fundas pueden llegar a costar más de 400 millones de dólares. Hay 250000 toneladas capturadas que representan el 60% de las espe- cies de aguas profundas del mundo y hay alrededor de 30 estados de bandera involucrados en las pesquerías de aguas profundas. Estos datos muestran lo devastador del accionar humano y la pre- sión que generan sobre los recursos ictiológicos marinos. 
4. LA EVOLUCIÓN MARÍTIMA DE LA REGIÓN PACÍFICO SUR 
La historia enseña que las cartas de navegación creadas por los polinesios tienen más de 4000 años y con ellas recorrieron desde Taiwán hasta las Islas de Pascua, lo que deja abierta la po- sibilidad, como lo exponen algunas teorías, que aquellas civiliza- ciones hayan llegado hasta las costas de Sudamérica. Esta teoría redactada por el antropólogo francés Paul Rivet (1943), postula que Bering fue la vía principal del poblamiento de América por culturas asiáticas, pero asegura que no fue la única. Se expone que oleadas de navegantes malayo-polinésicos, salieron desde el cen- tro y sur de Asia, cruzando el océano Pacífico, pasando de isla en isla, hasta América del Sur, sugiere que esto se evidencia en la se- mejanza de los aborígenes ecuatorianos y peruanos con los 
123 malayo-polinésicos. Otras teorías como la de Méndez Correia, su- gieren que esto pudo suceder hace 8.000 años, debido a que el clima favorecía en ese momento el desplazamiento desde Austra- lia y el asentamiento humano en esas latitudesxiii. 
Figura 8. Oleadas migratorias desde Asia, hacia América y oleadas de inmigrantes Malayo-Polinésicos poblaron América a través del océano Pacífico (Rivet, 1943). 
A pesar de que esta teoría es bastante fácil de comprender cuando se tiene una visión marítima, ha tardado muchos años en presentarse y en empezar a aceptarse por parte del mundo acadé- mico, esto es parte de la falta de conciencia marítima de la huma- nidad. Entre los años 4000 y 10000 se registra la existencia de em- barcaciones prehispánicas de totora en el Pacífico suramericano. Los incas en Perú, con Túpac Yupanqui, “Conquistador de Ocea- nía”, según el historiador peruano José Antonio del Busto, e hijo de Pachu Pachacútec, luego de obtener el control de la isla Puná, en Ecuador, a la que llegó en balsa, recibió noticias de la existencia de dos islas lejanas que albergaban una gran variedad de recursos: Auachumbi y Ninachumbi. Los cronistas Pedro Sarmiento de Gamboa, Martín de Murúa y Miguel Cabello de Balboa, que 
124 también vivieron en el virreinato del Perú en el siglo XVI, coinci- den plenamente con estos relatos (Del Busto). De acuerdo con la teoría del historiador Del Busto, Túpac Yupanqui, inició su travesía a las islas de Mangareva y Rapa Nui, en Isla de Pascua y pudo llegar hasta Nuku Hiva, en el archipié- lago de Las Islas Marquesasxiv. Ver Figura 9. 
Figura 9. Recorrido del Príncipe Túpac Yupanqui en su descubrimiento de Oceanía, según el historiador peruano, José Antonio De Busto. Fuente: El Comercio (Perú), 17 de octubre de 2017. 
Noruega, en 1947, demostró la posibilidad tecnológica de los Incas, para navegar 7000 kilómetros en embarcaciones propias, hasta la Polinesia. Thor Heyerdahl, llevó a cabo el proyecto: una travesía por la parte occidental del Océano Pacífico, desde la costa del Perú hasta las islas de la Polinesia, en una balsa de construc- ción primitivaxv. Esto corrobora, una vez más, la posibilidad de que hace 4000 años o más, hayan llegado los primeros pobladores las culturas polinésicas a América, a través del mar, al igual que quedó demostrado que nuestros Incas pudieron navegar hacia la Polinesia antes de la llegada de los españoles. 
125 En el libro titulado: La expedición marítima de Túpac Yupanqui, se da cuenta detallada de las investigaciones realizadas sobre la conquista marítima de Túpac Yupanquixvi. Hay registros de danzas prehispánicas en México, Colombia y Perú que dan cuenta de sus relaciones comerciales, es lógico pensar que la vía más expedita entre estos tres países es la vía ma- rítima; los Mayas para la época ya evidenciaban una navegación marítima importante. Los Caribes en Colombia fueron marinos aguerridos que atacaron con ferocidad a las naves de los conquis- tadores españoles. En Ecuador se pueden ver aún hoy en día Balsas muy pri- mitivas que siguen funcionando como la que se muestra en la fo- tografía abajo y narraciones como la de Bartolomé Ruiz y Sámano Jerez de 1526 que dice: 
“este navío que digo que tomó tenía parecer de cabida hasta 30 toneles; era hecho por el plan y quilla de unas cañas tan gruesa como postes ligadas con soga de uno que dicen he- nequén que es como cáñamo y los altos de otras cañas más delgadas ligadas con las dichas sogas a do venían sus per- sonas y la mercadería en enjuto porque lo bajo se bañaba; traía sus mástiles y antenas de muy fina madera y velas de algodón del mismo talle de manera que los nuestros navíos y muy buena jarcia del dicho henequén que digo es como cáñamo e unas pótalas por anclas a manera de muella de barbero…”xvii. 
126 A. 
B. Figuras 10 A y B. Balsas Manabas-Huancavilcas. Fuente: Coloquio Manta siglo XXIxviii 
Existen registros de Diego de Vásquez, quien escribió a Gon- zalo Pizarro, en 1547, desde la Isla Puná, en Guayaquil, para que construyera, galeras en ese lugarxix, exponiendo la importancia de la isla, la fácil accesibilidad, disponibilidad de buenas maderas, y el conocimiento de sus indígenas sobre el mar, por lo que allí se fundaron los astilleros más importantes de la Colonia española, en el Pacífico suramericano. 
127 Hasta la fecha de esta presentación han pasado 525 años de los viajes de Colón, que sin duda ayudaron también a incrementar el conocimiento sobre la navegación y sobre el desarrollo econó- mico y potencial estratégico del uso del mar en américa. Para esta región, al igual que para el resto del mundo, el es- cándalo de la Medusa, sucedido hace 217 años, creó conciencia so- bre el establecimiento de la Ley del Mar. La Medusa fue una em- barcación francesa, que naufragó frente a las costas de Senegal, en África, en 1816. Al menos 147 personas quedaron a la deriva en una balsa y sólo 15 sobrevivieron a los 13 días que tomó su rescate, habiendo muerto por deshidratación, inanición y canibalismo, ya que la ley del mar existente, contemplaba esta posibilidad para alimentar a los sobrevivientes y si todos estaban vivos, se echaría a la suerte, quién sería el sacrificado para ser devorado por sus compañerosxx. En el siglo XVII, Hugo Grocio define como Ley del Mar la teoría del Mar Libre o del Mare Liberum, según la cual los mares no podían ser sujetos de apropiación, porque no eran susceptibles de ocupación, como las tierras, y por ello debían ser libres para todos. Más adelante Cornelius Van Bynkershoek, en el S XVIII, propuso el Dominio del Mar, o Domini Mari, hasta donde lo per- mitiera la capacidad del estado ribereño, por ello resultó conve- niente la propuesta de Ferdinando Galani, de que este control de- bería llegar hasta el alcance de la bala del cañón, que era de 3 mi- llas (aproximadamente 6 Kilómetros) hasta donde los países po- dían ejercer su soberaníaxxi. A principios del siglo XX, se reconoce el derecho de los ma- rinos náufragos a no ser masacrados en el mar en condición de indefensión. En 1930 la conferencia de La Haya sobre codificación del derecho internacional, reconoció la zona contigua a la costa de 12 millas náuticas como soberana de los países. En 1939, en los años previos a la II Guerra Mundial, la Declaración de Panamá, definió una zona de 300 millas náuticas de exclusividad para la 
128 soberanía en América, para evitar el ingreso de los buques del eje (aliados alemanes). En 1945 el presidente de Estados Unidos, Harry Truman, proclamó que los recursos de la plataforma continental de Estados Unidos le pertenecían a Estados Unidos y estaban sometidos a su jurisdicción y controlxxii. En agosto de 1952 se funda la Comisión Permanente del Pa- cífico Sur (CPPS), por parte de Chile, Ecuador y Perú y más tarde, en 1979, Colombia adhiere a esta organización internacional. La CPPS es orgullo marítimo suramericano sobre el océano Pacífico, al tener el mérito de haber sido quién proclamara las 200 millas marinos contiguas a los países de la región, como soberanas de los mismos, para su explotación en beneficio de sus ciudadanos y la protección de sus recursos para las generaciones futurasxxiii. Más tarde, en 1981, se crea el Plan de Acción para la Protección del Me- dio Marino de la región CPPS. Todos estos antecedentes, junto con diferentes sucesos mun- diales como las guerras y la creación de la Organización de las Naciones Unidas, fueron llevando a que, en 1982, entrara en vi- gencia la Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, o Ley del Mar, que hoy regula los espacios marinos del mundo entero. En 1992 entró en vigencia la Declaración de Río y la conven- ción de biodiversidad y con ello se van generando nuevos com- promisos mundiales, cada vez más seguidos y más importantes que tienen que ver con asuntos oceánicos, sin embargo, no fue hasta Río+20, cuando por un trabajo importante de la Comisión Oceanográfica Intergubernamental de la UNESCO (COI- UNESCO), se introdujo un capítulo del cuidado ambiental de los mares, en la Declaración de Río, evidenciando una vez más la po- quísima conciencia marina de la humanidad. A partir de entonces, se vienen desarrollando otros hechos relevantes en el seno de Naciones Unidas, como el Proceso Ordi- nario para la Evaluación Mundial de los Océanos, los trabajos 
129 jurídicos relativos a las Áreas Marinas Fuera de la Jurisdicción Na- cional y posteriormente a la Conservación de la Biodiversidad en las Áreas Fuera de la Jurisdicción Nacional. Sobre este particular, la CONVEMAR, reglamentó muy bien los derechos soberanos de los países, en las aguas interiores, mar territorial, zona contigua, zona económica exclusiva y plataforma continental, sin embargo, no fueron tan avanzadas las normativas sobre Alta Mar, que en general indica, que los recursos que se en- cuentren allí con un bien común de la humanidad. Esta normativa amplia y muy flexible, permite que los paí- ses con mayor potencial tecnológico y mayor capacidad econó- mica puedan explorar y explotar, con muy poco control o sin con- trol alguno esas áreas marinas, dejando por fuera de estas oportu- nidades, en muchas ocasiones, por extinción de recursos, a países de bajo desarrollo o potencial económico para conducir este tipo de operaciones en océano abierto, como ya se explicó anterior- mente bajo el título “Una tragedia anunciada”. Sin embargo, existe ahora una posibilidad de que los países que se sientan vulnerados frente a esta situación puedan ajustar la normativa internacional para mejorar los controles y permitir un mejor cuidado de la biodiversidad en las áreas fuera de la juris- dicción nacional. El proceso iniciado en diciembre de 2017, por instrucción de la Asamblea General de las Naciones Unidas, per- mitió lanzar negociaciones formales por medio de una conferencia intergubernamental con el fin de desarrollar un nuevo instru- mento internacional jurídicamente vinculante, en virtud de la Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar (CONVEMAR), para la conservación y el uso sostenible de la bio- diversidad marina en áreas fuera de la jurisdicción nacional (AFJN)xxiv. Es el único documento de este tipo, dirigido a la protección de la biodiversidad marina en las Áreas Fuera de la Jurisdicción Nacional que se viene desarrollando en las sesiones de las Nacio- nes Unidas. 
130 Si bien, no cubre, la regulación de las diferentes actividades que se pueden desarrollar en alta mar, sí es un documento que de concretarse, puede generar mayores controles y responsabilida- des sobre diferentes actividades que pudieran afectar el medio ambiente marino, por lo que se convierte actualmente, en un pro- ceso tan importante a nivel mundial, para los mares, como lo fue la definición de la misma CONVEMAR, en 1982. 
5. CONCLUSIONES 
Se puede decir que el desarrollo marítimo de la región ha tenido sus orígenes desde hace más de 4000 años, con la llegada de los primeros colonizadores asiáticos y australianos. La Comi- sión Permanente del Pacífico Sur ha sido desde sus inicios una for- taleza marítima para la región, que logró incorporar en la Conven- ción de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, lo que hoy es conocido como la Zona Económica Exclusiva para la soberanía y conservación marina de los países ribereños del mundo. Hay problemas muy graves que están sucediendo en el mar, como son, la acidificación de los océanos, la contaminación marina, la esca- sez de investigación científica y la falta de controles estrictos a la pesca y a la minería. El cambio propuesto para la gobernanza de los océanos en alta mar, que se está realizando hoy en día en Na- ciones Unidas, no está relacionado con todos estos factores que afectan el medio marino, pero es tal vez la mejor y la única espe- ranza que existe hoy en día para mejorar la condición de la mitad de la superficie del planeta. 
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PROPLAYAS: LA COMUNIDAD IBEROAMERICANA DE GESTIÓN Y CERTIFICACIÓN DE PLAYAS 
Camilo M. Botero Playas Corporacion Ltda (Colombia) Alfredo Cabrera Hernández Universidad de Matanzas (Cuba) 
1. FUNDACIÓN Y EVOLUCIÓN DE UNA COMUNIDAD DE EXPERTOS 
Las playas, singulares y codiciados espacios costeros, exhi- ben por lo general un intensivo uso socioeconómico, principal- mente recreativo y turístico, que conducen gradualmente a una degradación natural y cultural. El resultado ha sido la aparición de complejas zonas de interfaz playa-sociedad, en que se han in- crementado los niveles de vulnerabilidad y problemas socioam- bientales, haciendo imprescindible una constante intervención humana. Esto explica que en los años recientes se ha empezado a consolidar una comprensión amplia de la necesidad de una ges- tión integrada aplicada al ámbito de las playas, y cada vez hay más investigadores, autoridades del gobierno y de organizaciones no gubernamentales, dirigentes y técnicos empresariales, educa- dores, dirigentes políticos y otros sectores de la sociedad involu- crados en este asunto. En este contexto, la Red PROPLAYAS se viene conformando desde el año 2004, cuando reunidos en Varadero (Cuba) en el II Simposio “VARAPLAYAS 2004” un grupo de participantes en 
135 esta reunión científica, decidieron establecer un marco perma- nente de intercambio y cooperación en materia de gestión y certi- ficación de playas. De inmediato la iniciativa de la Oficina de Manejo integrado costero-Playa de Varadero (Cuba), y de los participantes en aquel VARAPLAYAS 2004, fue secundada por algunos grupos de Mé- xico, Uruguay, Colombia, Argentina, Perú, Costa Rica, Brasil y Es- paña, a los que se han seguido sumando otros Grupos/Países con una historia e interés en la gestión de playas de la región iberoa- mericana. Este movimiento facilitó que en el año 2007, durante un ta- ller de trabajo que tuvo lugar en Tulúm, en plena Riviera Maya Mexicana, se constituyera formalmente la Red, y se iniciara una ambiciosa proyección de trabajo, muy enfocada en el desarrollo de una base conceptual-metodológica y de un conjunto de aplica- ciones prácticas para la gestión integrada y la certificación de las playas. De esta forma, la Red PROPLAYAS ha crecido de forma sos- tenida, y sus grupos han fomentado estrechos vínculos de trabajo durante los últimos años, perfilándose cada vez más como una fórmula para relacionar e integrar los problemas con las solucio- nes, la ciencia con la gestión, el conocimiento científico con el sa- ber popular, a los gobiernos y tomadores de decisión con las em- presas y los ciudadanos, a los intereses sectoriales con las visiones holísticas, a los intereses privados con los intereses públicos, y a la escala internacional o regional con las escalas nacional y local. Inicialmente entre los años 2006 al 2011, y gracias a las ini- ciativas y esfuerzos de los grupos locales, se llevaron a cabo múl- tiples acciones y actividades en el marco de la Red PROPLAYAS. En México, específicamente el Nodo Riviera Maya, fue la principal sede de la Red, desarrollando varias actividades de intercambios profesionales, divulgación científica, cursos y talleres, así como asesorías y proyectos de gestión y certificación de playas. Al cierre del año 2011 estaban integrados a la Red PROPLAYAS 15 grupos, 
136 en que participaban 89 investigadores y técnicos, pertenecientes a 9 países. En 2012, en el marco del Primer Congreso Internacional de Calidad Ambiental de Playas Turísticas, se decide pasar la coordi- nación de la Red al Nodo Sistemas Costeros, con sede principal de trabajo en Santa Marta (Colombia). En esta misma ocasión se acordó estructurar la Red en nodos diferenciados, de manera que se lograra con más fuerza su cometido de ser plataforma de inter- cambio de conocimientos, metodologías y experiencias entre los diferentes sectores ligados a la gestión y certificación de playas. Fruto de ello, a mediados de 2019 la Red PROPLAYAS contaba con 54 grupos de trabajo (nodos), en 17 países y más de 350 miem- bros personales. Durante estos trece años de colaboración se han realizado múltiples actividades académicas, activistas y empresariales. En el marco de la Red se han realizado cursos especializados sobre temas relacionados con la gestión y certificación de playas en Mé- xico, Colombia, Cuba, Argentina, Brasil, Ecuador, Uruguay, Puerto Rico, entre los más relevantes. Estos cursos son normal- mente organizados por un Nodo Local, el cual organiza la activi- dad académica y vincula profesores y expertos de otros nodos miembros de la Red. Además de estas actividades de formación, la Red ha orga- nizado decenas de eventos académicos y de divulgación en la ma- yoría de los países donde tiene nodos locales. Se pueden mencio- nar, por ejemplo, las cuatro ediciones del Congreso Internacional de Calidad Ambiental de Playas Turísticas, o la participación con mesas de trabajo en tres ediciones del Congreso Latinoamericano de Ciencias del Mar-COLACMAR. Estas actividades son lidera- das por uno o varios nodos locales, quienes vinculan expertos de la Red en la temática específica del evento. Con ello, no solo se tiene una participación internacional altamente especializada, sino que se fortalecen los lazos profesionales de los miembros de la Red. 
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Figura 1. Ejemplos de cursos de formación especializada. (Izq. Curso Gestión Integrada de Playas y Bandera Azul, Añasco, Puerto Rico, 2015. Der. Curso Procesos Naturales que Inciden en la Morfo- logía Costera, Santa Marta, Colombia, 2019). 
Otro de los resultados de la Red ha sido la edición y promo- ción de publicaciones especializadas. Dentro de los múltiples li- bros y revistas, se destaca la edición especial de la Revista Medio Ambiente, Sustentabilidad y Turismo, de la Universidad del Caribe (México), que en 2009 centró un número exclusivamente en ges- tión de playas. Otra publicación relevante fue el libro Radiografía de la Costa (2014), editado en su totalidad por miembros de la Red y que incluyó doce capítulos con coautores de casi todo el conti- nente y la península ibérica. También cabe mencionar la co-edi- ción, junto a la Societat d’Història Natural de Baleares, de la mo- nografía La gestión integrada de playas y dunas: experiencias en Lati- noamérica y Europa, que salió al público en el año 2012. Finalmente, como ejemplo de actividades no académicas, se pueden mencionar las campañas de limpieza de playas, que en noviembre del 2018 tuvo la participación de nueve nodos de la Red, de cinco países. Este tipo de campañas buscan acercar el co- nocimiento experto de los miembros de la Red directamente a la 
138 población, con el objeto de sensibilizar sobre el valor e importan- cia de estos espacios costeros. Normalmente estas actividades son lideradas por los Nodos Sociedad Civil o activistas, pero tiene par- ticipación de todos los tipos de nodos presentes en la Red. 
Figura 2. Portada del reporte 2018 de la Campaña Internacional de Limpieza de Playas. 
2. ESTRUCTURA FUNCIONAL Y TEMÁTICA 
PROPLAYAS pretende ser una estructura de procesos en red enfocada al diseño e implementación de herramientas meto- dológicas y aplicaciones prácticas para una gestión integrada de las playas. Su objetivo general es Fomentar la aplicación de los 
139 principios, metodologías y mejores prácticas de la gestión integrada y certificación de las playas, mediante el intercambio de conocimientos y la potenciación de una base viva de experiencias concretas. Para eso se ha trazado cinco objetivos específicos: • Contribuir al desarrollo de modelos de gestión integrada de playas, basados en la participación conjunta de investigadores especialistas en la temática, poblaciones locales, ONGs y agru- paciones locales, autoridades públicas, empresarios y profe- sionales involucrados en el asunto. • Desarrollar herramientas metodológicas enfocadas a la ges- tión integrada y certificación de las playas iberoamericanas, que aporten soluciones efectivas desde un enfoque interdisci- plinario y participativo. • Implementar diagnósticos y programas de monitoreo de pla- yas pilotos por países, promoviendo la aplicación de indica- dores ecológicos, económicos, socioculturales y de gober- nanza. • Fomentar el intercambio de información, así como las activi- dades de educación, capacitación y divulgación científica y cultural enfocadas la gestión integrada y la certificación de playas. • Contribuir en el asesoramiento y la prestación de servicios de consultoría de entidades, instituciones y profesionales que lo requieran sobre distintos aspectos de la gestión integrada y la certificación de las playas. 
La Red PROPLAYAS se estructura con base en grupos de trabajo autónomos denominados Nodos Locales, los cuales asumen roles específicos en función de su disponibilidad y capacidad para aportar a los objetivos de la red. Los Nodos Locales son conjuntos de personas, normalmente académicos y gestores, formalmente establecidos como unidad de trabajo empresarial, comunitaria, académica, investigativa, o cualquier otro tipo de figura que iden- tifique su naturaleza de acción. Cada uno de estos Nodos Locales debe tener un líder, que será el enlace principal con todos los 
140 demás nodos de la Red. Cada Nodo Local es libre de auto-organi- zarse y de resolver todos los asuntos internos que les competan. Para ser reconocido como un Nodo Local de la Red PRO- PLAYAS, se requiere de un registro virtual en el cual se identifi- quen los miembros del nodo, el líder y sus áreas de actuación, que pueden ser educación y formación, investigación, asesoría técnica, talleres y jornadas académicas, publicaciones, entre otras. Un mismo país, incluso una misma institución, puede tener varios no- dos locales, siempre y cuando sean grupos de trabajo autónomos y auto-organizados. La coordinación de la Red se encuentra en Santa Marta (Co- lombia), pero en realidad es un trabajo colaborativo entre decenas de miembros que voluntariamente aportan su tiempo al funciona- miento de la Red, desde cualquiera de los 17 países donde tiene presencia. En términos generales, la coordinación se basa en la si- nergia de esfuerzos individuales, de acuerdo a cada situación par- ticular. Es así como se logra, por ejemplo, que en 2018 se realizare un curso de Gestión Integrada de Playas en Mar del Plata (Argen- tina), por la iniciativa del nodo C28-UNMDP, mientras que el curso anterior se había realizado en Itajaí (Brasil) por el nodo C16- LGCI UNIVALI. En otras palabras, la Red no depende de una coordinación central, sino que se organiza en función de la inicia- tiva de cualquiera de sus nodos. Otro aspecto a destacar son los tipos de Nodos Locales, que se dividen en cuatro categorías: sociedad civil, empresariales, aca- démicos y función pública. Los Nodos Sociedad Civil se refieren a instituciones o grupos de personas que se interesan en la orga- nización de actividades de movilización y sensibilización social. Estos nodos agrupan líderes ciudadanos comprometidos con una verdadera gestión integrada de las playas, más allá del simple lu- cro de ese valioso espacio. Asociaciones, fundaciones, corporacio- nes y otros tipos de organizaciones no gubernamentales hacen parte de los Nodos Sociedad Civil. En agosto de 2019 la Red PRO- PLAYAS contaba con ocho grupos de trabajo de este tipo. 
141 El segundo grupo se refiere a los Nodos Empresariales, que suelen ser equipos de consultores expertos, que asesoren a quie- nes toman las decisiones sobre ecosistemas costeros. Los Nodos Empresariales son organizaciones que cuentan con el conoci- miento y experiencia suficiente para lograr un resultado óptimo en cualquier iniciativa pública o privada, desde una perspectiva de aprovechamiento sostenible de las playas. Desde empresas que fabrican máquinas y mobiliario para playas, hasta balnearios y clubes de playa, hacen parte de los ocho Nodos Empresariales que hacen parte en 2019 de la Red. 
Figura 3. Representación de cada tipo de nodo. 
El tercer grupo es el más numeroso, siendo los que mayor visibilidad han dado a la Red en los últimos años. Los Nodos Aca- démicos se constituyen por grupos de profesores, estudiantes e investigadores reunidos en espacios de trabajo científico. Su mi- sión principal es la de generar conocimiento en forma de concep- tos, metodologías y casos de estudio, para innovar la gestión inte- grada de las playas de Iberoamérica. En total se encontraban 37 grupos de trabajo académico vinculados a la Red PROPLAYAS, 
142 convirtiéndose en un potente espacio de intercambio de conoci- mientos y metodologías. El cuarto y de muy reciente creación, se refiere a los Nodos Función Pública. Estos Nodos, del cual solo hay uno creado al mo- mento de escribir este documento, se conforman por personas li- gadas directa o indirectamente a la gestión pública con competen- cia en las playas. Desde autoridades de turismo hasta autoridades ambientales, pasando por alcaldías, ayuntamientos e inspecciones técnicas, cualquier grupo de funcionarios que desee unirse a la Red, lo puede hacer por intermedio de esta novedosa categoría. En síntesis, la Red PROPLAYAS es mucho más que una red aca- démica, pues desde su creación se visionó como un espacio para intercambio de los gestores de playas, desde todas las perspecti- vas posibles. Esta estructura de nodos ha favorecido ampliamente el tra- bajo conjunto. Un ejemplo a destacar son los Proyectos Colabora- tivos de Bajo Costo (PCBC), que permiten a grupos que tengan una metodología ya desarrollada, ampliar su rango de aplicación a todo el continente. La dinámica de trabajo parte precisamente de este ‘Nodo Fuente’, que propone una idea de trabajo colaborativa a todos los nodos de la Red. Los grupos que se sienten afines con el tema, y tienen la disponibilidad, responden a este llamado y empiezan a diligenciar una ficha prediseñada que incluye la infor- mación necesaria para iniciar el proyecto. Los roles dentro de cada PCBC son dos: coordinador y coejecutor. El coordinador es el Nodo Fuente, que será quien defina las actividades, suministre la metodología, entrene el personal de los otros nodos, compile los datos y lidere los productos finales. Los demás nodos deben reci- bir la metodología, designar personal para la ejecución de las ac- tividades, remitir los datos al coordinador y participar en la ela- boración de los productos finales. Todas estas actividades, a partir de la capacidad que ya tenga cada nodo. Por eso se denominan de bajo costo, pues se busca que cada grupo de trabajo aporte lo que ya tiene y desarrolle las actividades en su área cercana de trabajo. Al final el resultado es la sinergia: con una metodología ya 
143 existente y su aplicación por múltiples grupos de trabajo, en su área cercana de actividades, se logran resultados de alcance inter- nacional a muy bajo costo. Este es el espíritu de PROPLAYAS. 
3. DISTRIBUCIÓN Y PRESENCIA GEOGRÁFICA 
Durante su evolución, la Red PROPLAYAS ha crecido en cantidad de miembros y en presencia en los países de Iberoamé- rica. En su fundación participaron gestores de seis países (México, Cuba, Colombia, Perú, Brasil y Holanda), que posteriormente se convertirían en igual número de grupos de trabajo. Para mediados de 2019 la Red contaba con 54 Nodos Locales, repartidos en 17 países. Como lo muestra la figura 4, el país donde más Nodos se han conformado es Colombia, donde se encuentran el 24% de los grupos de trabajo de toda la Red; seguramente el hecho de ser la sede de la coordinación desde 2012 ha influido en esta tendencia. Posteriormente se encuentran cuatro países de cuatro a siete no- dos: Brasil (n=7), México (n=6), España (n=5) y Cuba (n=4). La ex- plicación de esta numerosa presencia se debe a diversos factores. En el caso de Brasil, al ser el país más extenso del continente Lati- noamericano, explica su fuerte presencia, además de ser una na- ción con una fuerte cultura playera. El caso de México, España y Cuba seguramente se debe a la tradición y fortaleza de su indus- tria turística, además de que Cuba y México fueron sede principal de la creación y primeras actividades de la Red durante sus pri- meros cinco años. Más allá de estos cinco países, que en conjunto concentran el 65% de los Nodos Locales, se encuentran los otros doce países, donde se encuentran entre 1 y 3 grupos de trabajo. 
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Figura 4. Número de nodos en cada país parte de PROPLAYAS. 
Otro análisis de interés es el año de ingreso a la Red, pues demuestra los momentos de mayor impulso de esta comunidad. Después de la creación en 2006, la Red empieza a tener grupos de trabajo en 2007 y 2008, con un periodo de apertura que se multi- plicó exponencialmente en el año 2012, en gran parte debido al Primer Congreso Internacional de Calidad Ambiental de Playas Turísticas, ya comentado anteriormente. A partir de ese año, y como lo indica la figura 5, se ha mantenido un promedio de cinco nuevos nodos por año, aunque con las normales fluctuaciones de una comunidad abierta y voluntaria. Esta tendencia indica que la Red está activa y que sigue teniendo espacio de crecimiento. 
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Figura 5. Número de nodos que ingresaron en cada año a la Red PRO- PLAYAS. 
Finalmente, es interesante revisar la cantidad de miembros que conforma cada nodo Local, pues dista bastante de ser uni- forme (Figura 6). Inicialmente, hay dos nodos que casi cuadripli- can el promedio de miembros que es de 6,4 personas por nodo: el nodo C04-PCSM (México) y el nodo C28-UNMDP (Argentina). Luego se observa que la gran mayoría de Nodos Locales que su- peran el promedio (n>6) son de tipo científico, lo cual se explica en que son conformados por profesores y estudiantes. Ya en el caso de los Nodos Empresariales y de la Sociedad Civil, suelen variar entre 3 y 10 miembros, aunque hay el caso particular de dos nodos que en su momento se crearon con un solo integrante y así se han mantenido históricamente: E08-PG consultancy y A09- Biomunicipios. No obstante, y es muy relevante de resaltar, la can- tidad de miembros no necesariamente se relaciona con el nivel de actividad dentro de la Red, en especial en los nodos científicos, que suelen tener una alta rotación de miembros, por el mismo he- cho de ser estudiantes. 
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Figura 6. Cantidad de miembros en cada nodo. 
147 4. EL PACÍFICO SUDESTE EN PROPLAYAS 
El turismo de sol y playa en Iberoamérica tiene dos regiones de altísima actividad: el Mar Caribe y el sur de la península ibé- rica. Buena parte del turismo de países como España, México, Re- pública Dominicana y Cuba se deben a sus playas, el sol y la in- fraestructura turística creada durante décadas para recibir millo- nes de turistas estivales al año. Esta dinámica es menor en las de- más regiones de Iberoamérica, bien porque su condición estacio- nal no permite un turismo de sol y playa de todo el año (ej. Argen- tina o Chile) o porque sus playas no han tenido el desarrollo turís- tico masivo de las dos regiones ya mencionadas. Este último caso es el que mejor aplica al Pacífico Sudeste, donde hay excelentes playas, pero que todavía no entran en el radar del turismo inter- nacional de este producto. En la Red PROPLAYAS había a agosto de 2019 cinco Nodos Locales en esta región geográfica: uno sociedad civil y cuatro aca- démicos. El primero de ellos (A13-ECOPLAYAS) es uno de los grupos de trabajo fundadores de la Red y bastión importante de su mantenimiento durante los más de 10 años de existencia de la comunidad de expertos. Con lugar central de actividades en Perú, este Nodo Local ha generado resultados tan relevantes como el Premio ECOPLAYAS, que durante varios años destacó las playas mejor conservadas y gestionadas del país. También ha sido el coordinador de la Campaña Iberoamericana de Limpieza de Pla- yas, demostrando su capacidad para movilizar a la ciudadanía ha- cia la protección de los ecosistemas litorales. 
148 Los cuatro nodos académicos se ubican en Chile y Ecuador, dos por cada país. El primero de ellos (C35-UC_UCV) se formó a partir de la participación de su líder en el Congreso de Gestión Integrada de Áreas Litorales (Santa Catarina, Brasil), donde la Red Proplayas tuvo una mesa redonda. Este nodo tiene sus acciones principalmente en Santiago y Valparaiso, aunque tiene trabajos en todo el litoral chileno, centrado en temas de erosión y manejo cos- tero. Caso similar es el nodo C39-URCCC, el cual se creó por con- ducto del nodo C35, quienes recomendaron a este grupo de cien- tíficos ser parte de la comunidad de expertos. El nodo C39 tiene su centro de actividades en Viña del Mar, con énfasis en temas de cambio climático y gestión de riesgos, sumado a algunas activida- des sobre humedales costeros. 
149 TEMAS DE GESTION / ACCIÓN / INVESTI- NODO GACION EN PLAYAS Limpieza de playas, concientización y premios de estímulo, Proyectos de mecanización de lim- pieza de playas, Certificación de calidad am- biental de playas, Desarrollo y administración A13-ECOPLAYAS de áreas naturales protegidas costeras, Investi- gación sobre biodiversidad y ecosistemas de áreas naturales costeras, Producción de docu- mentales sobre playas naturales y protegidas 
Morfodinámica de playas, erosión costera, evo- C35-UC_UCV lución costera, manejo costero 
Procesos reproductivos y dinámica biológica de especies marinas, Amenazas naturales y antró- C38-ECUADOR- picas, Cambio climático, Tsunamis, Morfología CN de playas, Evaluación ambiental ecosistémicos de línea costera, Evaluación y certificación de playas, Estudios y evaluaciones ambientales 
Erosión por desastres naturales (tsunamis, Cam- bio climático), Efecto de muro en las dinámicas de una playa, Turismo, gobernanza, Fuentes se- C39-URCCC dimentarias de playas, variación en las condicio- nes hidrodinámicas (oleaje incidente, mareas, nivel medio del mar), Técnicas de monitoreo de playas, perdida de dunas, Humedales costeros 
Manejo costero integrado, Gestión de riesgos C49-RPGE costeros, Certificación de Playas Turísticas, Or- denamiento Pesquero 
Por su parte, los dos nodos de Ecuador tienen orígenes muy distintos. El nodo C38-ECUADOR-CN se creó también por con- ducto del nodo C35, dado que se tenían relaciones de trabajo pre- vias. Este nodo también tiene fuerte relación con el otro nodo chi- leno (C39), centrando sus actividades científicas en biología ma- rina, cambio climático y tsunami. Finalmente, se encuentra el 
150 nodo C49-RPGE que, si bien es el más reciente de la región, es quizá el más activo dentro de la Red. Este nodo tiene su base de actividades en Guayaquil, aunque ha cubierto casi toda la costa centro y sur de Ecuador con sus investigaciones, principalmente en residuos sólidos en playas turísticas. De hecho, este nodo es uno de los seis nodos que hacen parte del PCBC RSPT-LATAM y que convoca también investigadores de Guatemala, Puerto Rico, Brasil, Argentina y Colombia. 
5. PASOS FUTUROS 
Gracias a que se ha mantenido viva durante más de 12 años, y vista su fructífera trayectoria y consolidación como Red, PRO- PLAYAS tiene hoy mayores retos ante sí. Del énfasis inicial en el intercambio de conceptos, métodos y experiencias prácticas, se debe seguir produciendo la evolución hacia una etapa de consoli- dación y funcionamiento como estructura de procesos en red en- focada al análisis y sistematización de experiencias positivas y aprendizajes en materia de gestión integrada y certificación de playas. Se deberá dar particular atención a la escala local y que se desarrollen actividades continuas de coordinación, análisis, apli- cación práctica y difusión, con perspectiva geográfica, y con una mayor participación y vínculos entre los nodos participantes; cada uno desde su visión y objetivos propios, pero también apuntando hacia los objetivos generales como Red. Aprovechando su crecimiento en muchos países y ámbitos, la Red tiene ahora el reto de activar su potencial académico y téc- nico, para convertirse en el espacio más importante a nivel de Ibe- roamérica para el intercambio e influencia de actuación de los ges- tores de playas, desde todas las perspectivas posibles. Para lo- grarlo, el intercambio de conocimientos, el diseño e implementa- ción de herramientas metodológicas y las aplicaciones prácticas mediante la potenciación y seguimiento de una base viva de ex- periencias concretas, lo cual fue declarado como objetivo esencial 
151 desde su constitución, deben ser las principales direcciones de tra- bajo de la Red. La conformación y puesta en marcha de un conjunto de pro- yectos estratégicos, con participación conjunta activa de los nodos, debe marcar la llegada a una etapa de madurez científica y apli- cada de la Red. En tal sentido, ya se han dado los primeros pasos dirigidos a fortalecer la implementación de esquemas de certifica- ción de playas en los países de América Latina, como estrategia para lograr una gestión integrada de las playas del continente. Se debe fortalecer la identificación y valoración de experiencias pilo- tos del nivel local que aporten experiencias positivas y lecciones aprendidas, para la adopción y mejora continuada de la gestión integrada de playas en diferentes países y regiones. Otra labor debe ser fomentar el acercamiento entre el enfoque y aplicación de la gestión y los procesos de toma de decisiones de políticas pú- blicas, estrategias y programas de gestión en la escala local/muni- cipal. PROPLAYAS es ya una Red con fortalezas y enormes poten- cialidades que, siguiendo la paradoja de Eduardo Galeano, viene trabajando “desde abajo y desde adentro”, por lo que debe seguir sembrando utopías y haciendo, paso a paso, lo que tiene bien tra- zado en sus objetivos y actividades esenciales. Siguiendo este ca- mino podrá seguir siendo cada vez más fuerte e influir de manera concreta y positiva en ese mundo espectacular, singular y decisivo que son las costas y playas de nuestras tierras. 
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APORTE PARA EL CONOCIMIENTO Y PREVENCIÓN DE DESASTRES POR TSUNAMIS 
Teresa Vera San Martín Universidad Del Pacífico (Ecuador) 
1. INTRODUCCIÓN 
Los tsunamis han permanecido en el imaginario colectivo merced su recurrencia en este siglo y novísimo milenio. El 22 de diciembre del 2018 un volcán submarino en erupción y sus secue- las causaron un tsunami que devastó algunos sectores costeros de Indonesia, meses antes, en septiembre del mismo año otro evento tsunamigénico había causado muerte y destrucción en la misma área. En lo que va del milenio 229 tsunamis han sido registrados en la base de datos de la NOAA, 8 de los cuales causaron al menos una muerte (y hasta miles) y pérdidas económicas cuantificables, pero vale la pena establecer diferencias entre ellos. De los eventos tsunamigénicos de los últimos 18 años, dos permanecen en la memoria pública por los inconmensurables da- ños ocasionados, el del año 2004 cuyo sismo de origen tuvo mag- nitud Mw1 9.1 conocido como el del “Boxing day” en que 14 na- ciones en las costas índicas, fueron golpeadas por un mega evento, y el del año 2011 cuyo sismo de origen tuvo magnitud Mw 9.0 en que un país de la cuenca pacífica, Japón, estuvo en el centro del desastre durante otro super tsunami, el de marzo 11, conocido como “Great East Japan Earthquake and Tsunami” (GEJET). Las 
1 Magnitud de momento (Mw): Medida de la energía liberada en un sismo basada en la magnitud del momento sísmico (Mo). 
153 muertes en diciembre del 2004 bordearon las 230.000 y las pérdi- das económicas se estimaron en US$ 9761 millones (CRED Data- base); en Japón esas cifras escalaron a 19846 (CRED database) y entre 220 billones USD (Rakoto, 2018) a 309 billones USD (Alam, Barbosa, Scott, Cox, & Van de Lindt, 2018) respectivamente, a lo que hay que añadir el daño ambiental que causó la afectación en la central nuclear de Fukushima y efectos colaterales en países tan lejanos como Alemania en donde se está procediendo al cierre paulatino de las centrales nucleares, con las consecuencias econó- micas asociadas, así como efectos indirectos adicionales demos- trados en la industria automotriz en otros países como Tailandia, también lejos de Japón (Lovholt et al., 2018). En la enorme cuenca pacífica, en la que según Mokhtari, (2016) ocurrió el 76% de los eventos tipo tsunami, y en la que los sismos has causado el 83% de tsunamis en los dos últimos mile- nios según Bryant, (2014), también hubo mucha actividad reciente en el flanco Sureste, en esa región se registraron eventos frente a las costas de Chile en los años 2010, 2014 y 2015, y en las costas de Ecuador en el 2016; eso solo confirmó una certeza: la amenaza de un tsunami es real, puede ser de tipo catastrófica y se cierne sobre casi cualquier costa incluida la nuestra. En la comunidad científica dedicada al estudio de esta temá- tica se han invertido muchas horas-hombre al estudio de los múl- tiples matices y perspectivas que presenta este tipo de eventos. En este punto del actual escenario, ¿qué y cuánto sabemos de estos fenómenos? ¿cuánto se ha avanzado y en qué aspectos? ¿cuáles son las áreas que necesitan aún ser desarrolladas?, buscando res- puestas a esas preguntas emprendo la revisión de múltiples fuen- tes documentales y la escritura de este texto. 
154 2. SÍNTESIS SOBRE EL ESTADO DEL CONOCIMIENTO SO- BRE TSUNAMIS, PERSPECTIVAS Y REFLEXIONES 
Los eventos del 2004 y 2011 se conocen como megatsunamis (Mokhtari, 2016) los caracteriza su magnitud, letalidad y natura- leza destructiva. Sin embargo, además de la impronta negativa, que dejaron, son hitos importantes en la curva de aprendizaje so- bre tsunamis ya que motivaron mucho estudio e investigación (Geist, Fritz, Rabinovich, & Tanioka, 2017). A esto se añade que después de casi 50 años de calma en las costas de Chile (una de las más conspicuas del planeta respecto a estos eventos) ocurrieron una secuencia de sismos y tsunamis en 2010, 2014 y 2015 de pro- porciones considerables, que encendieron las alarmas y propicia- ron investigación y variados proyectos direccionados a la gestión de este riesgo, en especial el tema de la alerta oportuna. El tema de los sistemas de alerta temprana SAT ha sido uno de los de mayor interés para la ciencia y para la gestión de riesgos, interés que fructificó durante el siglo XX, impulsado por eventos como los de 1946 en las islas Aleutianas, el de Chile en 1960 o el de 1964 en Alaska. El de Chile lo originó un sismo que resultó ser el de mayor magnitud entre los eventos de este tipo desde que se lleva registro instrumental, el tsunami que se generó cruzó todo el Pacífico y alcanzó las costas japonesas 18 horas más tarde, no sin dejar secuelas negativas en las islas de Hawaii, se convirtió así en el tsunami transoceánico icónico del siglo XX. Estos hechos con- dujeron al establecimiento en los 40-50 de la Agencia Meteoroló- gica de Japón (JMA) y en los 60 del Centro de Alerta de Tsunamis del Pacífico (PTWC) y de la Comisión Oceanográfica Internacional (COI) (Bernard & Titov, 2015a; Lovholt et al., 2018). Y una de las cosas que se evidenció luego del evento de di- ciembre del 2004 fue la falta de un sistema de alerta temprana (SAT) en el océano Índico, así en los años posteriores se desarrolló uno de tales sistemas para tsunamis en esa área análogo al exis- tente en el Pacífico (PTWC), estableciéndose además otras 
155 iniciativas encaminadas a incrementar la resiliencia y preparación de las comunidades expuestas (Mokhtari, 2016). También al pre- sente se han instalado y operan SATs en la cuenca mediterránea y Caribe (Bernard & Titov, 2015b). Importante mencionar que los SATs están encaminados principalmente a detectar tsunamis cuya génesis sea sísmica, ya que se conoce que la mayor parte de ellos tienen ese origen (Gupta & Gahalaut, 2013). Revisemos un poco sobre su génesis y características. 
2.1. Una introducción a la jerga y al conocimiento alcanzado so- bre los tsunamis 
Tsunami es término japonés que se traduce como “Ola en el puerto” (Levin & Nosov, 2016), nombre que se le asignó por ser una onda que pasa inadvertida en alta mar para los pescadores en esa zona y que solo se “visibiliza” en las costas donde están los puertos. La explicación para esto está en las características de los tsunamis, cuya longitud de onda está en el rango de los 400-1000 km, mientras que su altura no supera el metro en alta mar (Levin & Nosov, 2016), estos parámetros cambian marcadamente en aguas someras disminuyendo a entre 50-100 m y decenas de me- tros respectivamente, en función de las características de la mor- fología y batimetría costera principalmente. Los tsunamis son causados por el desplazamiento súbito de grandes masas de agua, el que puede ser ocasionado por pertur- baciones en la superficie o bajo el mar (Rooney, 2012), tales como un sismo submarino, un deslizamiento aéreo o submarino, erup- ciones volcánicas, nacimiento de glaciares, anomalías de la inter- fase océano-atmósfera, impacto de meteoritos, explosiones sub- marinas o pruebas nucleares (Gupta & Gahalaut, 2013), y hasta puede resultar o ser hiperbolizado por el efecto sinérgico o en cas- cada de varios de estos eventos causales (Levin & Nosov, 2016), siendo sin embargo un fenómeno poco frecuente al ser comparado a otros eventos también clasificados como amenazas naturales, 
156 como por ejemplo los sismos, los huracanes, las inundaciones o los deslizamientos. Los sismos tsunamigénicos, calificados así ya que no todos los sismos submarinos originan tsunamis (Hamblyn, 2014), de he- cho solo un porcentaje bajo de ellos los genera (Bryant, 2014), se asocian a las zonas de subducción que son aquellas donde dos pla- cas tectónicas limitan y se ejercen presión mutua por lo que se acu- mula tensión, cuando esta presión cede, generalmente por un sismo y su movimiento cosísmico asociado, la placa de mayor densidad se hunde o subduce bajo la de menor densidad. Estas son fallas conocidas como fallas inversas. Una falla puede defi- nirse como un plano de fractura, a lo largo del cual ha habido un desplazamiento de los dos lados del plano de fractura, uno con respecto al otro (Gupta & Gahalaut, 2013). A efectos del modelamiento de la fuente sísmica generadora se asume que el plano de falla es un rectángulo de dimensiones L (longitud) por W (ancho), ambas dimensiones con orden de mag- nitud de cientos de km, cuyo desplazamiento (u) es iniciado en el foco del sismo o hipocentro; esta geometría y características de la fuente y el plano de falla en las que se consideran también los án- gulos (Strike, Rake y Dip) (Véase Figura 1), son importantes para hallar las soluciones sísmicas denominadas Momento Tensor del Centroide (CMT), las cuales son la mejor solución obtenida al mo- mento. Los tsunamis pueden clasificarse de acuerdo a la escala del área afectada como locales, regionales, remotos o transoceánicos o teletsunamis. Si el impacto se limita a la zona dentro de 100 km de la fuente (o hasta 200 km según el Intergovernmental Oceanographic Commission, (2016)) se consideran locales, si este se circunscribe dentro de 1000 km de la fuente, son tsunamis re- gionales y los demás de mayores proporciones son denominados transoceánicos o teletsunamis (Levin & Nosov, 2016). De estos los tsunamis locales han causado el 90% de las muertes atribuidas a estos fenómenos (Intergovernmental Oceanographic 
157 Commission, 2016) lo cual se explica por la ventana de tiempo en que las ondas generadas en estos casos alcanzan las zonas de im- pacto, generalmente de minutos a menos de 1 hora. 
Figura 1. Parámetros del plano de falla. Se representa el bloque que subduce en una Falla inversa. Fuente: Satake, 2014. 
En Japón luego del evento GETEJ, y sobre todo con miras a trabajar en la gestión del riesgo de tsunami, esto es en la prepara- ción y puesta en práctica de las medidas más adecuadas, se ha es- tablecido una clasificación que considera la frecuencia de recu- rrencia de los eventos y el nivel de inundación que acarrean, así a aquellos eventos cuya periodicidad supera el tiempo de retorno de varios cientos a miles de años y la afectación por inundación es extensa (profundidades de inundación mayores a 10 m) se cata- loga como de Nivel 2, aquellos cuya recurrencia e inundación son menores a esos valores se denomina de Nivel 1 (Macabuag, 2017). Sobre dónde se originan, aunque se dice que cualquier costa está expuesta a esta amenaza: Levin & Nosov, (2016) encontraron que “prácticamente no han existido fuentes de tsunamis sismotec- tónicos en las regiones entre las latitudes 70° y 90° Norte, así como 
158 entre las latitudes 40° y 90° Sur. (…) también que: en las latitudes bajas, donde la ocurrencia de fuentes de tsunamis es bastante ha- bitual, (…) existe una zona prohibida claramente identificable en- tre las latitudes 20° y 30° Norte. No se observaron tsunamis en esta banda durante los últimos 100 años”. Son resultados llamativos hallados en la revisión de la distribución espacio-temporales de las fuentes de tsunamis. Sin embargo, la no existencia de registros en ese lapso no es evidencia suficiente para considera las zonas como no expuestas a la amenaza. De la base Global CMT Catalog Search (Dziewonski, Chou, & Woodhouse, 1981; Ekström, Nettles, & Dziewoński, 2012) se extrajeron los sismos cuya profundidad fuera menor o igual a 70 km, ellos se representan en la Figura 2. 
Figura 2. Localización de los sismos representados con su mecanismo focal. Fuente: Global CMT. 
Estos eventos se registran en bases de datos digitales, las que compilan información a nivel global y en las que según consulta reciente hay más de 2.600 eventos, allí se explicita el mecanismo de generación, la ubicación de la fuente, las características del tsu- nami y sus efectos, el dato más antiguo reportado data de 2.000 años AC. (National Geophysical Data Center / World Data Service 
159 (NGDC/WDS): Global Historical Tsunami Database. National Geophysical Data Center, NOAA) 
2.2. ¿Por qué son tan letales? 
La energía que mueven es enorme, basta hacer una relación del momento sísmico al que se asocian, el cual matemáticamente es el producto del área del plano de falla por el desplazamiento del mismo y el coeficiente de rigidez, a esto asocie la columna de agua que es desplazada (ocurren generalmente en aguas profun- das ~ 4000 m) con el súbito movimiento vertical, las ondas gene- radas viajan muy rápido en mar abierto y profundo (700-1000 km/h), con muy poca disipación de energía, esta al llegar las ondas a zonas menos profundas, desacelerar por la fricción con el fondo y al comprimirse sus extensas longitudes de ondas, se transforma en energía potencial creciendo la onda en altura e incrementando dramáticamente la densidad de energía en la disminuída columna de agua (Robke & Vott, 2017). Pero lo más peligroso con ellos es cuando se originan cerca de la costa en cuyo caso el tiempo para evacuaciones de las zonas aledañas es muy limitado. Y “cerca” puede traducirse como a me- nos de 100 km mar afuera. Además, en estos casos los daños en las zonas afectadas pueden ser causados tanto por el sismo gene- rador como por el tsunami. Generalmente cuando ocurren sismos cercanos a la costa, como en el caso del sismo de Japón 2011 que tuvo una duración de más de 3 minutos, se producen daños en las estructuras causa- dos directamente por las vibraciones que este produce en el suelo, a lo que se suele sumar el fenómeno de licuefacción (Park et al.,2017; Kagermanov, A. et al., 2017) el cual magnifica la destruc- ción de las edificaciones al perder apoyo estas por el debilita- miento de la fuerza y rigidez del suelo (Urabe et al., 2016,) y ser fácilmente dañadas por la fuerza de las olas del tsunami. También 
160 a la par del sismo pueden desencadenarse deslizamientos (Kager- manov, A. et al., 2017), tanto en tierra como bajo el agua, incendios y accidentes ambientales como derrames o desastres como el de la planta nuclear de Fukushima. Un tipo de especial cuidado son los llamados “Tsunami earthquakes”, aquellos tsunamis que son más grandes de lo que se esperaría en términos de la magnitud del sismo que los genera, fueron identificados tempranamente por Kanamori (1972) y han sido fuente de desasosiego, preocupación, pero también de inves- tigación, estando aún pendiente la comprensión total de los meca- nismos que los impulsan. 
2.3. ¿Cómo se los monitorea? 
Se ha desplegado una red heterogénea de dispositivos des- tinados a la detección, monitoreo, y registro de eventos tsunami- génicos, tanto en tierra como en mar, entre ellos en el mar se dis- ponen por ejemplo sensores de presión en el fondo marino, redes de sismógrafos, boyas tsunamigénicas, boyas GPS. En las costas usualmente se emplean redes de mareógrafos, radares, estaciones mareográficas, sensores de ultrasonido. Estas redes operan de ma- nera independiente o se complementan. Su costo de instalación y operativo es alto, por ello se investiga activamente las maneras más eficientes y efectivas para el monitoreo y detección temprana. En la Figura 3 se presenta el esquema de funcionamiento de los principales sistemas actuales de monitoreo. 
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Esquema de boya DART. Esquema del funciona- Esquema de la Comet, curso Tsunami miento de una boya red DONET en Warning. GPS.(Kato, Terada, Ja- Nishimura, Nagai, & pón.(JAMSTE Koshimura, 2011) C, n.d.) Figura 3. Se representan los mecanismos de monitoreo y su fun- cionamiento. 
Algunos investigadores como Yamamoto et al., (2016) estu- dian al uso de los sistemas por separado para el pronóstico de tsu- namis en tiempo real usando solamente datos de los sensores de presión de fondo instalados mar afuera, a los que se usaría en con- junto con tres índices y un Banco de Escenarios pre calculados, en esta aplicación propuesta se eliminaría la incertidumbre y depen- dencia que deriva de la determinación a priori de la fuente sísmica y sus características físicas. En el océano abierto existen las boyas DART acrónimo de Deep-ocean Assessment and Reporting of Tsunamis, las que fueron instaladas a partir de la década de los 90 y cuyo número en los océanos del mundo alcanza actualmente alrededor de 60 (Heidarzadeh & Gusman, 2019). Este mismo autor señala que los costos de instalación de estos dispositivos gira alrededor de los US$ 250000, y que entre ellos las distancias van de entre 400 y 4000 
162 km, lo que las vuelve una red más bien dispersa en cuanto a la densidad de datos generados, sus ventajas son estar en océano abierto lo que hace que la señal registrada esté libre de influencias costeras, tienen transmisión en tiempo real y su tiempo de vida útil con el adecuado mantenimiento puede extenderse por varios años, pero también son vulnerables al vandalismo y a la inclemen- cia del clima (Xerandy, Znati, & Comfort, 2015). Otra red disponible es la de sismómetros de fondo oceánico, ellos son una red de mayor densidad ya que las distancias entre sensores están entre 10 y 50 km. Cuando a la red se añaden senso- res de presión, ofrecen características como una mayor cantidad de datos, debido tanto a la densidad de colocación como a la ma- yor frecuencia en el registro de datos, sin embargo no son perma- nentes, ni disponen de mecanismos de transmisión de datos en tiempo real, además de significar un alto costo inicial y de opera- ción. (Bernard & Titov, 2015a; Heidarzadeh & Gusman, 2019). Una manera de asegurar la generación de alertas tempranas es monitorear todo el océano todo el tiempo, es decir lograr una cobertura espacial y temporal alta, lo que no es una tarea sencilla y al momento no posible, pero según Stosius et al., (2010) y Yu, (2016) una buena oportunidad de aprovechamiento la ofrece el monitoreo desde el espacio usando satélites, en especial con tec- nologías como GNSS-R (R de reflectometría), refractarias a efectos del clima, y que se apoyen en el uso de satélites de órbita baja. Otra iniciativa interesante para el monitoreo de tsunamis, no necesariamente de origen sísmico, se probó entre 2016 y 2017 en las cercanías de una isla volcánica de reciente aparición al sur de Japón, este sistema consiste en un TsunáMetro Vector (VTM), dispositivo que descansa sobre el lecho marino a 4000 metros bajo la superficie y combina un manómetro para detectar cambios en el nivel del agua con un electromagnetómetro. El sistema detecta los campos eléctricos y magnéticos secundarios que se inducen al generarse un tsunami y relaciona las perturbaciones en estos cam- pos con los cambios de presión para detectar la magnitud del 
163 tsunami y su dirección; trabaja en conjunto con un Wave Glider2. Al detectar un tsunami el tsunámetro, utiliza un dispositivo de comunicación acústica para enviar una alerta al Wave Glider, el que luego envía la advertencia a un satélite. Todo el proceso, desde la detección hasta la recepción de la alerta demora entre tres y cuatro minutos, lo que se considera suficientemente bueno como sistema de alerta (Harris, 2017). 
3. ¿CUÁL ES EL ESTADO ACTUAL DE LA CIENCIA Y ESTU- DIO DE LOS TSUNAMIS? 
Revisando trabajos recopilatorios realizados por Satake, (2014), Suppasri et al., (2016), Lovholt, (2018), Kânoǧlu, Titov, Bernard, & Synolakis, (2015), Bernard & Titov, (2015), (Okal, 2015, 2019), Gusiakov, Dunbar, & Arcos, (2019), se comprueban avances en varios de los campos por los que se desarrolla la investigación de los tsunamis, algunos de estos son el monitoreo y los sistemas de alerta temprana, la comprensión de la amenaza, el dimensiona- miento del riesgo asociado mediante la determinación de daños y la búsqueda de capacidades que permitan disminuir la vulnerabi- lidad e incrementar la resiliencia. El tema de la alerta temprana y los sistemas que se usan para ella son de gran interés por obvias razones, mientras más rápido se sepa de la amenaza, de más tiempo se dispone para actuar en la preparación y respuesta. El sistema pionero para detección de tsunamis es el de las boyas DART, ya mencionado previamente, las que están instaladas en una red vasta en los océanos profundos y cuya ubicación y datos pueden ser revisados en línea (https://www.ndbc.noaa.gov/dart.shtml). 
2 Robot autónomo no tripulado para monitoreo de parámetros oceánicos y atmosféricos (especie de dron submarino). 
164 Para la detección se usan también radares costeros de alta frecuencia, los que ofrecen una alternativa para la detección tem- prana de eventos acercándose a las costas, de acuerdo a Lipa, Barrick, & Isaacson, (2016) estos dispositivos en el último lustro detectaron eventos dentro de un rango de entre 1 y 43 minutos entre la detección y la llegada a la costa. Su actual distribución puede ser consultada en la World Wide Web3. En términos de entender la amenaza se han desarrollado, probado y mejorado varios modelos para simulación numérica de los tsunamis desde el momento de su generación, la forma cómo se propagan hasta su arribo a las zonas costeras. Entre los nume- rosos códigos disponibles están: TUNAMI (Imamura et al. 2006), MOST (Titov et al. 2003), COMCOT (Liu et al. 1998), NAMI DANCE (Zaytsev et al. 2010), MGC (Shokin et al. 2008), TsunAWI (Harig et al. 2008), NEOWAVE (Yamazaki et al. 2009), GeoClaw (LeVeque et al. 2011), ALASKA (Nicolsky et al. 2011), BOSZ (Roe- ber y Cheung 2012) citados en Levin et. al, 2016; ComMIT (Titov et al., 2011), ANUGA modelo de Australia de la Universidad Na- cional de Australia y Geociencias (Nielsen et al., 2005), SELFE (Zhang y Baptista 2008), JAGURS (Baba et al., 2014) citado en Suppasri et al., 2016. Esta lista nos da una clara idea del avance en este campo. Un estudio de interés realizan Amezquita-Sanchez et al. (2017), quienes revisan el estado actual de los sistemas de monito- reo y predicción de eventos naturales incluidos los sismos y tsu- namis, para la predicción de sismos señalan que se han tenido re- sultados consistentes estudiando las conductas de ciertos anima- les, los cambios en la composición de aguas subterráneas y super- ficiales, los cambios en los campos electromagnéticos e ionosféri- cos, los sismos precursores y la minería de datos y otras técnicas de inteligencia artificial aplicadas a los registros de datos históri- cos. Para el caso de tsunamis de origen cercano, prometedores 
3 Codar Ocean Sensor. Consultable aquí: http://www.co- dar.com/seasonde_world_locations.shtml 
165 avances realizados por varios investigadores (Tsushima et al.; Ya- suda & Mase; Wei et al.) permiten tener información sobre alturas de olas 5 minutos antes de su arribo a las costas, especialmente mediante el uso de información de boyas GPS. Se han presentado iniciativas para estudiar también los cam- bios en comportamiento y fisiología de los animales marinos ex- presados como cambios químicos, en conjunto con la detección de anomalías en parámetros como el campo eléctrico y magnético (Virmani & Jain, 2016) usando una estructura de redes de sensores desplegados en el océano, como posibles sistemas para detectar tsunamis y generar alertas tempranas. Se ha avanzado en muchos aspectos en especial tomando ventaja del avance de la ciencia y la tecnología actuales, una de las áreas más interesantes es aquella relacionada con el Internet de Cosas (IoT), acerca de ello Nimbargi, Hadawale, & Ghodke, (2018) hacen una revisión de las aplicaciones actuales en cuanto a detec- ción y sistemas de alerta que usan estas tecnologías. Varios de los estudios citados por estos autores se citan y resumen aquí. Mejores algoritmos de predicción son desarrollados conti- nuamente en especial para tsunamis de origen cercano, general- mente usan datos de estaciones mar afuera combinándolos actual- mente con datos en tiempo real de la red GNNS en tierra (Tsus- hima et al., 2011 y 2014; Melgar and Bock, 2013), siendo el resul- tado clave la precisión temporal, por ahora han alcanzado tiempos de predicción de hasta 5 minutos antes del arribo de la primera ola en la validación hecha con los datos del evento GETEJ. Un estudio realizado por Tatehata, Ichihara, & Hamano, (2015) explora mediante simulaciones cambios que se producen en el campo magnético inducidos por el tsunami y que preceden a la ola o tren de ondas cuya detección puede ser empleada para los sistemas de alerta temprana. Otro frente de avance es el estudio de las perturbaciones en la ionósfera causadas por las ondas de un tsunami (Rakoto et al., 2018; Tang, Zhang, & Li, 2015) como herramientas para la alerta 
166 temprana, esto también se apoya y complementa con los datos e información provistos por los sistemas de navegación global (GPS, GLONASS, Galileo, BeiDou). Esta línea de investigación se sustenta en resultados ya obtenidos en modelaciones en la década de los 70, en los que se estableció que los tsunamis oceánicos ge- neran una firma clara en la ionósfera (Ma, Hickey, & Komjathy, 2015), causando perturbaciones que pueden medirse usando como parámetro indicador el contenido total de electrones (TEC por las iniciales en inglés) en esa capa de la atmósfera. Otros in- vestigadores como Coïsson, Lognonné, Walwer, & Rolland, (2015) han analizado también estas señales usando técnicas específicas como la radio ocultación y consideran prometedor un avance fu- turo usando pléyades de satélites, tipo nano por ejemplo, que per- mitan mejorar las alertas tempranas de tsunamis. Ya en 2017 un algoritmo desarrollado para detección de perturbaciones en la io- nósfera4 asociadas con un tsunami utilizando observaciones de los sistemas de navegación global por satélite (GNSS) en tiempo real, se ha probado y validado y es una fuente alterna a los sistemas existentes para detección y generación de alertas tempranas, com- plementando otros enfoques que usan datos de una variedad de fuentes, incluidos sismómetros, boyas, receptores GNSS y senso- res de presión en el fondo del océano (Buis, 2017). Los métodos de predicción de tsunamis tradicionales se apoyan en métodos de la sísmica con los cuales se infieren las ca- racterísticas de la fuente y las de la zona de ruptura, esto es el área que ha participado del movimiento o área de falla y su desplaza- miento, para generar la predicción, actualmente se prueban tam- bién otros métodos noveles como el uso y asimilación de datos de las redes de sensores o sismómetros dispuestos costa afuera (Maeda, Obara, Shinohara, Kanazawa, & Uehira, 2015) para la ge- neración de pronósticos de tsunami inclusive para áreas que no cuenten con redes densas de este tipo de dispositivos (Wang et al., 
4 La ionósfera es la capa de la atmósfera que se encuentra ubicada entre los 80 y 1000 km sobre la superficie de la tierra, y que se ioniza por la radiación solar y cósmica. 
167 2019) implementando métodos que generan estaciones virtuales para densificar la red poco densa existente. Heidarzadeh & Gusman, (2019) analizaron los datos e información recolectados por medio de esta red de medidores de presión colocados en el fondo oceánico junto con sismómetros, proponiendo métodos para su análisis y detección de la señales tsunamigénicas así como planteando el potencial de estos datos para la generación de aler- tas tempranas en reemplazo de los métodos más ortodoxos. Otra idea interesante para fortalecer las redes de monitoreo y por supuesto mejorar en lo sustancial (el tiempo y la exactitud) de los sistemas de alerta de tsunamis es la utilización de las redes de comunicación interoceánica, es decir los miles de kilómetros de cableado submarino de fibra óptica y demás instalaciones relacio- nadas, para monitoreo de variables como presión y aceleración sísmica, entre otros parámetros merced la integración de los sen- sores adecuados en esas redes, es una idea en desarrollo pues aún deben estudiarse varios aspectos de ella (Howe et al., 2019), la cual es atractiva al asociársele un costo moderado considerando los be- neficios a obtenerse. Xerandy et al., (2015) proponen una alternativa similar de bajo costo, en especial para la detección de tsunamis de campo cercano, que plantea el uso de las redes de fibra óptica junto con sensores (sin boyas) y un diseño o configuración de instalación adecuado a las características del sitio a través de análisis heurís- ticos y técnicas de programación no lineal que se contrastan. Ade- más, otro investigador, Kadri, (2017), ha publicado la teoría de neutralizar los tsunamis en alta mar mediante la utilización de on- das de gravedad acústicas, pero esta es una idea incipiente aún. Asimismo, otras investigaciones e iniciativas han propuesto la construcción de islas artificiales empleando los residuos plásticos dispersos en el océano o la utilización de barreras que permitan disipar la energía de estas ondas antes de alcanzar tierra. 
168 4. LAS BRECHAS QUE AÚN EXISTEN EN EL CAMPO 
Aunque la mayoría de los tsunamis tienen origen sísmico, “mayoría” que según Gupta & Gahalaut, (2013) equivale a un 90%; según Levin & Nosov, (2016) a más del 70% y de acuerdo al análisis de Gusiakov, Dunbar, & Arcos, (2019) del periodo 1901- 2016, a más del 80%; también se reportan aquellos originados por deslizamientos, erupciones volcánicas, anomalías de presión en la interface océano atmósfera (meteotsunamis) y hasta aquellos de- nominados “tsunami earthquakes”. El esfuerzo para generar cono- cimiento ha estado correlacionado con el origen del fenómeno y así mucho conocimiento se ha producido sobre los tsunamis de origen sísmico, por lo que para los de diferente génesis es necesa- rio en este punto mayor esfuerzo investigativo (Macabuag, 2017) para darle equidad al conocimiento en el campo. También en otras líneas de investigación como la evaluación del riesgo y la estimación de daños que causan, existen algunas áreas aún por conocer mejor, por ejemplo, como se mencionó en párrafos previos para el caso de un sismo de origen cercano a la costa los daños en las estructuras, edificaciones y bienes en gene- ral pueden ser el resultado directo del sismo, a los que se suman los del tsunami y de otros eventos secundarios que se deriven. Este tipo de análisis aún no se ha desarrollado completamente, aunque existen trabajos en esa línea, como los de Ordaz y Zamora. Otra fuente importante para estudio de los tsunamis es el análisis de los rastros dejados por ellos de su ocurrencia en el pa- sado y que pueden ser detectados hoy en la Tierra, a esta línea de investigación se denomina la de los paleotsunamis, que fusiona la paleontología con el estudio de estos eventos. Su abordaje y pleno desarrollo aún está pendiente en muchas áreas costeras. 
169 5. RECOMENDACIONES PARA PREPARARME INDIVI- DUALMENTE Y COMUNITARIAMENTE 
Antes del 11 de marzo de 2011 Japón se consideraba una so- ciedad bastante bien preparada para afrontar los desastres (Hamblyn, 2014; Suppasri et al., 2016), especialmente los de tipos sísmico y por tsunamis; no obstante el GEJET encendió las alar- mas sobre si esto realmente era así. Medidas estructurales y no estructurales se habían implementado frente al alto riesgo de tsu- namis luego de múltiples eventos de la misma naturaleza que de- jaron daños considerables (Santiago Fandiño, Suppasri) en esa na- ción. A lo largo de las costas de Japón numerosos diques, muros y rompeolas protegían a las comunidades, las estructuras, la indus- tria y el medio ambiente del ataque de oleajes, marejadas y olas de tsunami, sin embargo, estas estructuras se diseñaron general- mente considerando registros históricos previos y simulaciones de las denominadas olas de tormenta. En el 3/11 (como también se identifica al GETEJ) olas de hasta 39 metros alcanzaron las costas del noreste de Japón en la región de Tohoku y la costa conocida como “Sanriku” y las zonas planas adyacentes fueron devastadas y muchas de esas estructuras destruidas. Para el manejo del riesgo de desastres por tsunamis en tér- minos de su reducción, mitigación y preparación ante ellos se apli- can las llamadas medidas estructurales que comprenden cual- quier construcción física para reducir o evitar posibles impactos por la amenaza, incluyendo medidas de ingeniería y la construc- ción de estructuras e infraestructuras de protección resistentes a dichas amenazas (ISDR, 2004). Ejemplos de ellas son construcción de estructuras como: diques, muros, rompeolas, etc., elevación de terrenos, enterramiento de servicios públicos, por ejemplo, las re- des eléctricas. Su complemento, las medidas no estructurales, son aquellas de tipo políticas, concientización, desarrollo de conoci- miento, compromiso público y métodos y prácticas operativas, in- cluidos los mecanismos participativos y el suministro de 
170 información, que pueden reducir el riesgo y los impactos relacio- nados (ISDR, 2004). Ejemplos de ellas son diseños ad hoc de inge- niería, planificación de desarrollo y manejo de uso de suelos, nor- mativas (normas de diseño, códigos de construcción), incentivos fiscales y de rentas como subvenciones para inversiones en GR, préstamos preferenciales para mejorar las propiedades, educación pública (Sarmiento, 2009), implementación de sistemas de alerta y planes de evacuación para comunidades en riesgo. A efectos de manejar el riesgo por tsunamis en Japón se ha establecido principalmente la aplicación de medidas estructurales para los eventos de Nivel 1 y de tipo no estructurales para aque- llos de Nivel 2, las razones se explican fácilmente, la instalación de estructuras que brinden protección a eventos como el de 3/11 podrían llegar a ser poco atractivas y urbanísticamente indesea- bles, además de la ingente inversión económica que es necesaria para construcción de estas obras. Como el país nipón cada nación deberá analizar sus alternativas. Se espera que la numerosa lista de eventos que han ocurrido nos hayan dejado enseñanzas, contamos hoy con sistemas de alerta temprana de variados grados de sofisticación, desde sire- nas, sistemas de mensajes al celular, difusión por radio y TV; he- mos identificado en muchos lugares costeros las áreas probable- mente inundables, rutas de evacuación, zonas seguras, sitios de reunión, refugios, realizamos simulacros, eventos de difusión, etc. Terminaré este breve ensayo enfatizando la importancia de la educación y concienciación de cada ciudadano viviendo o visi- tando las zonas costeras, quien al sentir un sismo fuerte o intenso sepa que el sismo mismo es la alerta y que debe poner en práctica los procedimientos de evacuación o actuación establecidos sin es- perar alerta alguna. Para mantener este “espíritu” de proactividad en la respuesta, simulacros, señalética y campañas educativas de- ben permanecer en el tiempo, además conviene optar por estrate- gias como la de instaurar, mantener y promocionar la celebración del día 5 de noviembre, establecido como Día Mundial de Con- cientización sobre los tsunamis a fin de involucrar de manera 
171 lúdica pero irrevocablemente responsable a toda la comunidad en la gestión de este riesgo. 
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ENTENDIENDO EL FENÓMENO DE FOULING EN MEMBRANAS DE TRATAMIENTO DE AGUA: UN ESTUDIO A ESCALA NANO 
Leonardo Gutiérrez Universidad Del Pacífico (Ecuador) 
El agua es un componente clave tanto para las actividades humanas como para cada ecosistema del planeta. Sin embargo, es tanto la calidad como cantidad del agua las que definen la soste- nibilidad de procesos antropogénicos (e.g., agricultura, industria, consumo humano, etc.) y la biosfera. Debido a la creciente pobla- ción y consecuente demanda de agua, diversas regiones del pla- neta están experimentando escases de agua. Esto ha inevitable- mente derivado en el incremento alarmante de problemas am- bientales (WHO, UNICEF, Council, & Programme, 2000). Actual- mente, un creciente número de contaminantes acceden a las fuen- tes de agua tanto en países industrializados como en naciones en desarrollo. Estos tipos de contaminantes son extremadamente va- riados, y van desde micro-contaminantes emergentes, productos derivados de desinfección, metales pesados, hasta nitrosaminas, disruptores endocrinos, y virus/bacteria. Producto de la escases, stress, y contaminación de fuentes de diversos tipos de fuentes agua (i.e., fuentes superficiales, subterráneas, salobres, etc.), 1200 millones de personas no tienen acceso a agua potable mientras que 2600 millones de personas tienen poco o ningún acceso a sis- temas de saneamiento (Montgomery & Elimelech, 2007). Adicio- nalmente, 3.900 niños mueren por día (i.e., especialmente en paí- ses en desarrollo con limitada economía e infraestructura para el tratamiento de agua potable) e incontables personas se enferman por enfermedades (prevenibles) transmitidas por agua no 
179 tratada/potable y excretas humanas (Montgomery & Elimelech, 2007; WHO & UNICEF, 2004). Cerca del 60% de la mortalidad in- fantil está ligada a enfermedades infecciosas relacionadas a aguas no debidamente tratadas, saneamiento, e higiene (UNESCO, 2003). Para poder mejorar estas estadísticas, muchos obstáculos técnicos y científicos deben de ser superados. 
Figura 1. Imagen de membrana de filtración gene- rada por microscopía de fuerza atómica (AFM). 
El creciente problema de contaminación de agua ha lle- vado a gobiernos, investigadores, y especialistas a desarrollar pro- cesos y tecnologías más eficientes, robustas, y de bajo costo para descontaminar el agua. De esta manera se busca aplicar menos presión a las fuentes de recursos naturales hídricos (e.g., ríos, la- gos, acuíferos, y aguas subterráneas). Específicamente, tecnolo- gías basadas en tratamiento por membranas (Figura 1) han evolu- cionado rápidamente y se han expandido en el planeta en un in- tento para enfrentar los retos de escases de agua; convirtiéndose además en alternativas viables para mejorar la calidad de agua (Shannon et al., 2008). El re-uso/recuperación y desalinización de 
180 aguas son dos campos en los cuales la tecnología de membranas se utiliza ampliamente. Los procesos de re-uso/recuperación cap- tan aguas residuales producto de actividades industriales y muni- cipales, mejorando su calidad hasta cierto grado de potabilidad. Producto de estas actividades antropogénicas, estas aguas resi- duales contienen una amplia gama de contaminantes en altas con- centraciones, incluyendo nutrientes y materia orgánica. El trata- miento de estas aguas residuales se conduce a través de sistemas de tratamiento biológico, del cual destaca los biorreactores de membranas (MBRs) (Bixio et al., 2006; Kimura, Yamato, Yamamura, & Watanabe, 2005). Este proceso combina el proceso de lodos activados con membranas de micro/ultrafiltración, pro- duciendo agua de alta calidad para irrigación. Por otro lado, el proceso de desalinización se basa en la producción de agua dulce por medio de la desalinización de agua de los océanos y acuíferos salinos (i.e., ambos constituyen el 97% de toda el agua del planeta) a través de membranas. Actualmente, Osmosis Reversa (RO, por sus siglas en inglés) es la tecnología de punta líder en el mercado de desalinización de agua de océanos (i.e., 50% de la capacidad instalada) (Lu, Suzuki, Zhang, Moore, & Mariñas, 2007). RO es un proceso basado en membranas semipermeables para remover sa- les, coloides, y materia orgánica. Aunque se han conducido extensas investigaciones y se han logrado significativos progresos técnicos, el desempeño de las membranas de filtración en sistemas MBR y RO siguen severa- mente afectados por el proceso de “fouling” (i.e., colmatación o incrustación). Concretamente, fouling es el fenómeno de contami- nación de membranas causado por la adsorción de coloides, soli- dos suspendidos, o macromoléculas en la superficie o en los poros de las membranas. Dependiendo del tipo de contaminante, el fouling puede ser orgánico, inorgánico, o biológico. Sin embargo, como resultado de este fenómeno, se producen reducciones del flujo a través de membrana, adsorción irreversible de contaminan- tes (i.e., los cuales no pueden ser removidos por procesos de lim- pieza), reducción de vida útil de las membranas, incrementos de 
181 consumo de energía y costos operacionales. Uno de los foulants (i.e., agentes incrustantes) más impactantes en los sistemas de membranas es la Materia Natural Orgánica (NOM, por sus siglas en inglés) (Khan, de O Manes, Aubry, Gutierrez, & Croue, 2013). NOM es el producto complejo y heterogéneo de la degradación biológica y química de organismos vivos (Hwang et al., 2001). Aunque siempre presente en cada sistema acuático del planeta, las características y propiedades de NOM varían significativamente según sus orígenes (e.g., compuestos fúlvicos/húmicos, biopolí- meros, etc.) (Croue, Benedetti, Violleau, & Leenheer, 2003; Hwang et al., 2001). 
Figura 2. Imagen de probeta coloidal usada en microscopía de fuerza atómica (AFM). 
Investigaciones previas han ayudado significativamente a avanzar nuestro conocimiento acerca del fenómeno de fouling or- gánico de membranas. Las técnicas más comúnmente utilizadas para estas investigaciones son: análisis morfológicos, autopsia de 
182 membranas, sistemas de flujo cruzado de membranas, microsco- pia de electrones, etc (Lee, Amy, Croué, & Buisson, 2005; Pontié et al., 2007; Violleau, Essis-Tome, Habarou, Croué, & Pontié, 2005). Los resultados de estos estudios indican que las características de las membranas y la materia orgánica, así como la química de so- lución, juegan un papel importante en el fouling orgánico. Sin em- bargo, el desarrollo de: a) Microscopia de Fuerza Atómica (AFM, por sus siglas en inglés), b) técnica de probeta coloidal (Figura 2), c) Microscopia de Fuerza Química (CFM, por sus siglas en inglés), y d) Mapeo Cuantitativo Nano-mecánico (QNM, por sus siglas en inglés) en el estudio de fouling han aportado considerablemente a avanzar nuestro conocimiento de este fenómeno a la escala nano. AFM es una herramienta versátil ampliamente usada para la in- vestigación de superficies. Adicionalmente a análisis topográfi- cos, AFM puede medir fuerzas de interacción específicas y no-es- pecificas en la interface entre superficies (Butt, Cappella, & Kappl, 2005). La naturaleza no-invasiva y no-destructiva de esta técnica permite la investigación del fouling de membranas y sus propie- dades nano-mecánicas (e.g., modulo, adhesión, disipación). Recientes estudios se han enfocado en el estudio del fouling de membranas poliméricas durante los procesos de desalinización de aguas por parte de la materia orgánica intracelular y extracelu- lar de las microalgas en el océano. Durante las últimas décadas, el proceso de desalinización se ha desarrollado exponencialmente dadas las altas reservas en el planeta de agua de mar (i.e., aproxi- madamente 97% del agua en el planeta tierra se encuentra en los océanos). Estos procesos de desalinización se han convertido en una tecnología muy madura dados los esfuerzos mundiales para su desarrollo por parte de la industria privada y la comunidad académica y científica. Consecuentemente, la desalinización se ha convertido en una opción muy conveniente para aquellas regiones con intenso uso de agua potable o limitados recursos de agua dulce (e.g., Medio Oriente, Australia, y Europa) (Fritzmann, Löwenberg, Wintgens, & Melin, 2007). Sin embargo, los eventos episódicos de Bloom (floración) de algas marinas representan una 
183 importante limitante que afecta significativamente el rendimiento de las plantas desalinizadoras, resultando en incremento de costos operacionales y fouling de membranas (Caron et al., 2010; Villacorte et al., 2015). Por ejemplo, en el 2008 varios países del golfo árabe (i.e., altamente dependientes de las plantas de desali- nización para producción de agua potable) suspendieron la pro- ducción de agua potable debido a un bloom de Cochlodinium polykrikoides (Fritzmann et al., 2007; Richlen, Morton, Jamali, Rajan, & Anderson, 2010). De manera interesante, la frecuencia, intensidad, y distribución geográfica de los bloom de algas han incrementado en las últimas décadas. Esto se debe al incremento de efluentes ricos en nutrientes y materia orgánica lanzados a los mares, los cuales son productos de actividades humanas (e.g., aguas grises/negras urbanas e industriales) en ciudades costeras. Durante un bloom de algas marinas, las algas planctónicas microscópicas se reproducen rápidamente y pueden alcanzar con- centraciones de cientos de miles de células por mililitro (Villacorte et al., 2015). Estos blooms de algas ocurren usualmente en la su- perficie del agua de mar y en áreas costeras, consecuentemente impactando las actividades humanas (Niven, Kepkay, & Boraie, 1995). Adicionalmente a la coloración de agua, liberación de toxi- nas, y la producción de compuestos generadores de sabor y olor; los blooms de algas generan turbiedad y altas concentraciones de materia orgánica algogénica (i.e., AOM - refiriéndose a un amplio rango de macromoléculas como oligosacáridos, amino ácidos, lí- pidos, polisacáridos, proteínas, o péptidos) (Caron et al., 2010; Nguyen et al., 2005). Este alto contenido de AOM originado de la biomasa de las algas (i.e., materia orgánica intracelular-IOM, por sus siglas en inglés, generada dentro de la célula y liberada du- rante la lisis de la célula) y la producción de materia orgánica ex- tracelular (i.e., EOM, excretada durante el crecimiento de las célu- las de las algas), provocan fouling irreversible en los sistemas de desalinización (Caron et al., 2010; Villacorte et al., 2015). Para entender el fouling de membranas en las membranas poliméricas de los sistemas de desalinización, debemos tener un 
184 conocimiento previo de las características de la materia orgánica que produce este fenómeno. Consecuentemente, estudios previos han enfocado sus esfuerzos en obtener una correlación entre las características fisicoquímicas y las propiedades nanomecánicas de AOM (i.e., análisis de la naturaleza polimérica de AOM). Estos es- tudios a escala nano llena un vacío en el conocimiento actual del campo de membranas y contribuye significativamente a entender los cambios conformacionales biopoliméricos en función de las condiciones de solución y sus respectivas interacciones con super- ficies (i.e., con implicaciones especificas a membranas de filtra- ción). Además, estos estudios han asistido a proveer una base para la optimización de las características/propiedades de las superfi- cies de membranas en los sistemas de desalinización. En estudios previos se han seleccionado diversos tipos de materia orgánica al- gogénica, por ejemplo, las estructuras (i.e., biopolímeros) de alto peso molecular (HMW, por sus siglas en inglés) de la materia or- gánica intracelular de Skeletonema Costatum (i.e., SKC, un alga marina responsable de bloom a nivel mundial). Esta fracción or- gánica (HMW SKC-IOM) ha sido rigurosamente caracterizada (i.e., análisis de elementos, pirolisis de cromatografía de gases-es- pectroscopia de masas, resonancia magnética nuclear por 1H y 13C, y resonancia infrarroja por transformaciones de Fourier-FTIR) mientras que sus propiedades nanomecánicas fueron estudiadas bajo diferentes químicas de solución usando AFM, y matemática- mente descritas por modelos de física de polímeros. Esta fracción orgánica se define por su alta polaridad y baja aromaticidad (i.e., probablemente asociada a aminoácidos or- gánicos). Las características de HMW SKC-IOM son similares a aquellas presentadas por biopolímeros de agua dulce (i.e., contra- riamente a substancias húmicas) (Croué, 2004; Leenheer & Croué, 2003). Esta fracción consiste principalmente de una mezcla de po- lisacáridos, proteínas, y lípidos. Además, la moderada-baja carga electrostática negativa de esta fracción es consistente con aquellas presentadas en los polímeros de agua dulce, y más baja que la carga de las substancias húmicas. 
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Figura 3. Perfil de Fuerza vs. Distancia en régimen de acercamiento. Esta curva obtenida en 3 mM NaCl fue modelada usando una función Bi-Exponencial. 
Las propiedades nanomecánicas de HMW SKC-IOM han sido estudiadas mediante un riguroso análisis del régimen de acercamiento de los perfiles de Fuerza vs Distancia generados en- tre una superficie de sílice y probetas cubiertas de la fracción HMW SKC-IOM, a diferentes químicas de solución. Específica- mente, AFM es capaz de proveer información crucial a escala nano acerca de la topografía y propiedades nano-mecánicas de diversos tipos de macromoléculas. HMW SKC-IOM se mostró muy sensi- tiva a las condiciones de solución: cadenas poliméricas totalmente extendidas en baja concentración de sales, y estructuras compri- midas en altas concentraciones de electrolitos. Estos resultados su- gieren la influencia de interacciones estéricas originadas por la es- tructura polimérica de HMW SKC-IOM, e indican la presencia de dos regiones de diferentes propiedades nanomecánicas, también impactadas por la química de solución. Esta investigación aplicó modelos de física de polímeros para describir la naturaleza poli- mérica compleja de las fracciones de algas en diferentes soluciones de condición (Figura 3). Adicionalmente, estos resultados contri- buyen a entender los cambios conformacionales de biopolímeros 
186 en función de las condiciones de solución (e.g., agua de mar, agua dulce, salobre, etc.), y como estos cambios conformacionales pue- den influenciar la interacción de biopolímeros con diversos tipos de membranas (e.g., poliméricas o cerámicas). Las interacciones entre la materia orgánica algogénica y las membranas cerámicas también han sido ampliamente investiga- das. Las membranas cerámicas están atrayendo cada vez más la atención de la industria privada y de la academia/centros de in- vestigación científica, en el campo de tratamiento de aguas. De- bido a sus muy beneficiosas propiedades térmicas, mecánicas, y químicas, las membranas cerámicas de microfiltración/ultrafiltra- ción (MF/UF) están siendo estudiadas como procesos de pretrata- miento de Osmosis Reversa (RO) (Condom, Larbot, Alami Younssi, & Persin, 2004; Cui, Peng, Fan, Xing, & Xu, 2013; Cui, Xing, Fan, & Xu, 2011; Xu, Chang, & Gao, 2010). Es decir, las mem- branas cerámicas se están estudiando como primera barrera de se- paración de materia orgánica en los procesos de desalinización. Sin embargo, las membranas cerámicas son también susceptibles de fouling. Extensas investigaciones se han llevado a cabo en el campo fouling de membranas cerámicas causado por materia or- gánica algogénica (AOM). En particular, las asociaciones entre AOM y membranas cerámicas revestidas de óxidos metálicos han recibido un énfasis especial. Actualmente los óxidos de aluminio, titanio, zirconio, y cerio son comúnmente utilizados como la capa de separación de las membranas cerámicas (Mallada & Menéndez, 2008; Way, 1997). Debido al comportamiento anfótero de los óxidos metálicos, sus propiedades electroquímicas ejercen influencia en la selectividad de las membranas. En contraste, la composición de AOM (e.g., lípidos, polisacáridos, péptidos, ami- noácidos, y oligosacáridos) cambia durante el crecimiento del bloom de algas (i.e., fases temprano exponencial, tardío exponen- cial, y estacionario), impactando el fouling de membranas cerámi- cas (Zhang, Fan, & Roddick, 2013). Adicionalmente, estudios pre- vios han reportado la predominancia de compuestos hidrofílicos en AOM durante todas las fases del crecimiento del bloom de 
187 algas, tanto para la materia orgánica intracelular (IOM) como para la materia orgánica extracelular (EOM) (Henderson, Baker, Parsons, & Jefferson, 2008; Merle, Dramas, Gutierrez, Garcia- Molina, & Croué, 2016; Pivokonsky, Safarikova, Baresova, Pivokonska, & Kopecka, 2014). Además, la contribución clave de compuestos de alto peso molecular (compuestos HMW) al pozo AOM han sido ampliamente observadas (Boehme & Wells, 2006; Henderson et al., 2008; Myklestad, 1995). Estos compuestos han sido principalmente identificados como polisacáridos, proteínas, y lípidos (Henderson et al., 2008; Huber, Balz, Abert, & Pronk, 2011; Myklestad, 1995; Villacorte et al., 2015). Al conocer las propiedades y características de las fracciones de algas y óxidos metálicos, diversos estudios han investigado de- talladamente las interacciones interfaciales, y por consiguiente el fenómeno de fouling. Así mismo, se ha obtenido una correlación de las interacciones interfaciales entre AOM y óxidos metálicos con respecto a sus propiedades fisicoquímicas en diferentes con- diciones de solución. Para estos estudios previos se han seleccio- nado diversas fracciones (e.g., estructuras HMW de la materia or- gánica extracelular de Skeletonema costatum-HMW SKC-EOM). Esta selección ha sido basada en la representatividad durante es- cenarios ambientales comunes, tales como las grandes cantidades de materia orgánica (OM) excretadas durante el crecimiento del bloom de algas. Así mismo, Alúmina (Al2O3) y Zirconita (ZrO2) son óxidos de metales comúnmente estudiados como capas acti- vas de las membranas cerámicas. La caracterización de HMW SKC-EOM ha indicado la pre- sencia de estructuras a base de nitrógeno. Así mismo, la presencia de proteínas, polisacáridos y azucares ha sido detectada en el es- pectro FTIR. Este análisis ha sugerido la presencia de material bio- génico que consiste principalmente de estructuras proteicas y de carbohidratos. En suma, la fracción HMW SKC-EOM está caracte- rizada por una baja aromaticidad, alta polaridad, y la predomi- nancia de polisacáridos, y una muy baja presencia de lípidos. 
188 Por otro lado, las superficies de Zirconita y Alúmina han sido comúnmente estudiadas por herramientas de investigación de superficies (i.e., microscopia de fuerza atómica). Estas superfi- cies han mostrado diferentes morfologías a escala nano. Las su- perficies de Zirconita y Alúmina muestran estructuras granulares (i.e., caracterizadas por rugosidad) las cuales indican la presencia de filmes de óxido metálico. Adicionalmente, los resultados de Di- fracción de Rayos X confirman el sistema cristalino de Zirconita y Alúmina como monoclínico y trigonal, respectivamente. Además, estas superficies se caracterizan por una alta hidrofilicidad confe- rida por la presencia de grupos hidroxilos en sus estructuras (Sah, Castricum, Bliek, Blank, & Ten Elshof, 2004; Tressaud, Labrugère, Durand, Brigouleix, & Andriessen, 2009). Las propiedades y características mencionadas de los óxidos metálicos y la fracción algogénica HMW SKC-EOM nos permite interpretar sus interacciones interfaciales. Específicamente, HMW SKC-EOM mostró fuerzas de atracción durante el acercamiento a los óxidos metálicos, y fuerzas de adhesión durante el régimen de retracción durante todas las condiciones de solución experimen- tadas. Sin embargo, la magnitud de estas fuerzas de atracción y de adhesión fueron mayores en la superficie de zirconita. Aunque los enlaces de hidrogeno y la atracción electrostática son sugeridos como mecanismos dominantes de interacción entre la fracción HMW SKC-EOM y ambos óxidos metálicos, la estructura y densi- dad de grupos hidroxilos en la superficie de zirconita podría jugar un rol crucial favoreciendo las asociaciones entre ZrO2 y esta frac- ción algogénica. Los resultados obtenidos en esta investigación asisten directamente a un punto crucial dentro del campo de membranas para el tratamiento de aguas: la selección apropiada de membranas durante bloom episódicos de algas. La selección apropiada de membranas cerámicas (i.e., en términos de propie- dades de superficie y material foulant esperado) puede potencial- mente conducir a un fouling reversible y reducido. Por otro lado, si bien las membranas cerámicas de micro y ultrafiltración son más física y químicamente robustas (i.e., 
189 resistencia química y mecánica superior), su alto costo de inver- sión de capital hace contemplar otras tecnologías. Es así que los sistemas de membranas poliméricas (e.g., membranas de poli- amida o polisulfona) (Figura 4) proveen tanto costos operativos como costos de inversión más bajos que sus pares cerámicos, con- virtiéndose en una opción viable. Sin embargo, las membranas po- liméricas son también susceptibles a fouling, del cual uno de los foulants más recalcitrantes es la materia natural orgánica (NOM). Investigaciones previas han provisto de información crucial acerca del fenómeno de fouling en membranas poliméricas utili- zando una diversidad de herramientas sensitivas, por ejemplo: sistemas de membranas de flujo cruzado, análisis morfológicos, y autopsias de membranas. Estos estudios han sugerido que las ca- racterísticas de la materia orgánica, agua, y las propiedades de la superficie de las membranas influencian el fenómeno de fouling (Lee et al., 2005; Pontié et al., 2007; Violleau et al., 2005). 
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Figura 4. Imágenes de membranas poliméricas tomadas en: a) micros- copio de barrido de electrones (SEM), y b) microscopio de fuerza ató- mica (AFM). 
Similarmente, otras investigaciones se han enfocado en la deposición inicial de foulant en las membranas (i.e., formación de película o film de condicionamiento). Este film de condiciona- miento, el cual es el resultado de las interacciones interfaciales en- tre NOM y la membrana, tiene la capacidad de cambiar las pro- piedades fisicoquímicas de la superficie de la membrana y afectar el comportamiento subsecuente del fouling. Específicamente, los enlaces de hidrogeno han sido propuestos como el principal me- canismo causante de fuerzas de adhesión entre membranas poli- méricas y compuestos hidrofílicos (e.g., polisacáridos) (Yamamura, Kimura, Okajima, Tokumoto, & Watanabe, 2008). Aunque se han hecho muchos esfuerzos científicos en este campo, un estudio comparativo y comprehensivo de las interacciones en- tre fracciones de materia orgánica acuática de diferentes caracte- rísticas fisicoquímicas y membranas, no ha sido conducido y re- presenta un vacío en el conocimiento actual. Investigaciones recientes se han enfocado en el estudio de interacciones de superficie entre materia natural orgánica acuática 
191 y membranas poliméricas (i.e., polisulfona y poliamida). Fraccio- nes de materia natural orgánica provenientes de los ríos Gartempe y Brittany (Francia) han sido seleccionadas por sus diferentes ca- racterísticas. Gartempe NOM se define como una típica substan- cia húmica con un significativo contenido de carbón aromático y fenólico y alto radio de C/O, C/H, y C/N. Las estructuras fúlvicas y grupos carboxilos son predominantes en esta fracción. Por el contrario, Brittany NOM se caracteriza por un alto contenido de nitrógeno y bajo contenido de carbón fenólico y aromático. Amino azucares, proteínas y polisacáridos fueron encontrados incorpora- dos en la estructura de esta fracción, confiriéndole considerables propiedades hidrofílicas. Aunque presentes, los grupos carboxilos no son el grupo funcional predominante en Brittany NOM. Así mismo, esta fracción tiene menor carga electrostática que Gar- tempe NOM. Por otro lado, la membrana de polisulfona mostró una carga electrostática más negativa que la membrana de poli- amida. Estas cargas pueden ser el resultado de la ionización de grupos funcionales acídicos. El análisis por AFM reveló una com- pleja morfología a escala nano. Ambas membranas mostraron es- tructuras físicamente heterogéneas consistiendo enteramente de picos y valles. La rugosidad de las membranas de poliamida y po- lisulfona fueron calculadas como 75.3 y 61.5 nm, respectivamente. Las interacciones entre las fracciones orgánicas y membranas pue- den ser descritas de la siguiente manera. Gartempe NOM mostró fuerzas de repulsión hacia ambas membranas durante el régimen de aproximación. Fuerzas repulsivas electrostáticas y estéricas po- drían causar esta alta repulsión. Al contrario, Gartempe NOM mostró fuerzas de atracción a ambas membranas. Una baja repul- sión electrostática, enlaces de hidrógeno, y heterogeneidades físi- cas y químicas podrían inducir este comportamiento. Sin em- bargo, fuerzas de adhesión más altas fueron observadas entre Brit- tany y las membranas. Enlaces de hidrogeno podrían jugar un rol fundamental durante las interacciones Brittany/membranas, como anteriormente fue mencionado. 
192 Los resultados de esta investigación indican que Brittany NOM muestra una mayor afinidad a las membranas poliamida y polisulfona, que Gartempe NOM, lo cual indica la importancia de esta fracción durante la formación de una película de condiciona- miento. Sin embargo, debe de ser considerado que la materia or- gánica natural (NOM) hidrofílicas solo constituye una pequeña fracción de la materia natural disuelta en acuíferos, comparada a las substancias húmicas. Estas observaciones permiten concluir que además de las características de NOM, las propiedades de la superficie de las membranas son de fundamental importancia du- rante la formación del filme de condicionamiento en las etapas tempranas del fenómeno de fouling. Adicionalmente, estos resul- tados: 1) indican la importancia de la selección de las membranas en los sistemas de filtración para mitigar la formación del filme de condicionamiento durante el fenómeno de fouling, y 2) avanzan nuestro conocimiento fundamental de las interacciones entre membranas y NOM en la interface, en función de sus característi- cas fisicoquímicas. En la presente revisión literaria, se hace referencia a los aportes científicos que la Facultad del Mar y Medio Ambiente, de la Universidad Del Pacífico (Ecuador) en el campo especifico de fouling orgánico de membranas. Se ha incluido en este docu- mento, la metodología para estudios de interacciones interfacia- les, caracterizaciones de materia orgánica, y superficies de mem- branas, así como hipótesis de los mecanismos dominantes de in- teracción entre superficies en función de sus propiedades fisico- químicas y condiciones de solución. Esta revisión nos ayuda a en- tender mejor el fenómeno de fouling en membranas de filtración causado por la adsorción de materia orgánica. Este fenómeno dis- minuye la eficiencia de los sistemas de tratamiento de aguas, así como incrementa sus costos energéticos y costos operativos; ha- ciendo el tratamiento de aguas más económicamente deman- dante. 
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LA CONSTITUCIONALIZACIÓN DEL DERECHO AMBIEN- TAL COMO NECESIDAD IMPERATIVA: UNA REFLEXIÓN SOBRE LA CONSTITUCIÓN DE ECUADOR 
José Mateos Martínez Universidad de Murcia (España) 
1. INTRODUCCIÓN 
La actual Constitución ecuatoriana se enmarca en el fenó- meno del neoconstitucionalismo, cuyos dos pilares esenciales son, de un lado, la ampliación del catálogo de derechos ciudadanos y principios constitucionales hasta abarcar de un modo integral los bienes jurídicos que son premisa de la dignidad de la persona y de una democracia real y, de otro, el establecimiento de los resor- tes y garantías precisos para que la Constitución no sea una mera declaración de intenciones sino una norma verdaderamente im- perativa en todos sus aspectos. Los orígenes del neoconstitucionalismo se remontan a la Eu- ropa del fin de la Segunda Guerra Mundial. En aquel momento inicial, los Estados europeos pretendían evitar por todos los me- dios que la barbarie del nazismo volviese a reproducirse, y tenían muy presente que Hitler se había aprovechado de la perspectiva constitucional imperante, según la cual el mero cumplimiento de los requisitos formales para la aprobación de disposiciones nor- mativas, validaba éstas independientemente de su contenido, por lógicamente incompatibles con los pilares de la propia democracia que resultasen e, incluso, aunque fuesen evidentemente contrarias a los principios y derechos constitucionalmente consagrados que, 
201 en la práctica, se reducían a papel mojado, entre otros motivos por la inexistencia de una autoridad jurisdiccional legitimada para anular las decisiones del poder político que contradijesen la Cons- titución. Fue por ello que las primeras constituciones europeas surgi- das tras el nazismo consagraron un catálogo de derechos ciudada- nos (ciertamente incompleto, pues los derechos sociales se omitían o plasmaban de modo muy insuficiente) y principios axiológicos que toda autoridad debía respetar, y que ninguna norma de rango infraconstitucional podía contradecir. Y establecieron un órgano (el Tribunal Constitucional) con el papel de supremo intérprete de la Constitución y plena legitimidad para anular todo acto o dispo- sición dictada por los poderes ejecutivo, legislativo y judicial que contradijese su contenido. El objetivo era claro: consagrar una “esfera de lo indecidi- ble” constitucionalmente protegida y cuyo contenido fuesen aquellas “precondiciones lógicas de la democracia”1 sin las cuales ésta no puede seguir existiendo. Partiendo de la premisa de que ningún actor político puede aprovechar los resortes democráticos para destruir el sistema e imponer una tiranía, es misión de la Constitución preservar esos resortes (profundamente entroncados 
1 En tal sentido sostiene Ferrajoli (2008, p. 339) que Bobbio y Bovero ha- blan de los derechos fundamentales, de libertad y sociales, como “pre- condiciones lógicas” de la democracia. Pero una precondición lógica es una condición necesaria, es decir una conditio sine qua non, la cual, por tanto, no puede dejar de formar parte de la definición del término defi- nido. Son estas condiciones o precondiciones las que determinan lo que hemos llamado en varias ocasiones la dimensión sustancial de la demo- cracia, referida precisamente a lo que no puede y a lo que no puede no ser decidido -en suma, a los contenidos, o sea a la sustancia de las deci- siones- en oposición a su dimensión formal, la cual, por el contrario, se refiere al cómo y al quién, es decir, a la forma de las decisiones: una di- mensión que ha sido injertada en la democracia por esa mutación de pa- radigma del Derecho. 
202 con la dignidad del ciudadano) frente a las mayorías contingentes que pudieran pretender aniquilarlos. Fue por ello que esta generación de constituciones consagró como derechos fundamentales el clásico catálogo de derechos ci- viles y políticos, siguiendo la lógica de que no puede haber demo- cracia si se priva al ciudadano de las armas que le permitan expre- sar sus ideas, recibir las del prójimo, mantener un ámbito de inti- midad personal y familiar, asociarse con otros para perseguir los fines que les son comunes y participar libremente en la política votando (libre, consciente e informadamente) a sus representantes o postulándose como tal. Pues bien, esta primera etapa del neoconstitucionalismo se vio superada por una segunda generación de constituciones sur- gidas en Latinoamérica a principios del siglo XXI, que compartían el objetivo de imbricar en “la esfera de lo indecidible” nuevos de- rechos (principalmente sociales y ambientales) que no habían te- nido encaje en las constituciones precedentes, pero cuya esencia- lidad para la salud democrática del Estado no era en absoluto me- nor. En efecto, la nueva generación de constituciones latinoame- ricanas nacidas en países como Venezuela, Bolivia o Ecuador, parte de la premisa de que es estéril reconocer el derecho a expre- sar ideas sin permitir el acceso a las condiciones materiales para engendrarlas. Igualmente inútil es reconocer el derecho a la parti- cipación política a los amplios sectores de la población que, some- tidos a situaciones de pobreza y exclusión, se hallan en un abismo de sufrimiento y carencias que les imposibilita poder implicarse en lo público2. 
2 A este respecto, Rawls (1996, p. 351) advierte a toda sociedad democrá- tica frente a las condiciones sociales que socavan el autorrespeto, es de- cir, que llevan al individuo a la convicción de su insignificancia, el carác- ter relativo de su dignidad y la del prójimo, y consiguientemente, al de- terioro de su moralidad, la pérdida de sus más nobles ilusiones y la 
203 Es por ello que estas nuevas constituciones consagran los derechos sociales (a la vivienda, la educación, la sanidad...) desde una doble perspectiva. Primeramente, como partes irrenunciables de la dignidad humana que, por su propio valor, merecen la má- xima protección y su consiguiente inclusión en la esfera constitu- cional. Y, en segundo lugar, como parte de esas “precondiciones lógicas de la democracia” sin las cuales ésta no puede calificarse como tal, pues no hay propiamente democracia cuando se excluye de la esfera pública a sectores de la población privados de las ar- mas más elementales para poder ser parte de la misma. Respecto a los derechos ambientales, son concebidos desde una triple perspectiva. En primer lugar, como derechos de los ciu- dadanos a disfrutar de un entorno saludable que no ponga en riesgo su calidad de vida. En segundo lugar, como derechos de las generaciones futuras a heredar un planeta habitable y sano. Y fi- nalmente, como “derechos” (si bien el concepto es discutido) de los seres vivos no humanos a poder desarrollarse sin que la mano del hombre les destruya, si bien reconociendo el derecho de los seres humanos a usar los recursos naturales del planeta de forma sostenible. Por otro lado, las nuevas constituciones latinoamericanas profundizan igualmente en los resortes de control constitucional y participación ciudadana. Mientras que las constituciones euro- peas de la primera generación ceñían a la competencia del Tribu- nal Constitucional el control de constitucionalidad de las actua- ciones de los poderes públicos, estas nuevas constituciones con- cretan el contenido de los derechos y principios constitucionales hasta establecer en su propio texto exigencias tan específicas que pueden ser fiscalizadas por los jueces ordinarios. Y, de otro lado, consagran vías de democracia participativa (como el referéndum a instancia ciudadana) que permitirán a los ciudadanos fiscalizar 
 degradación y exclusión social con la consiguiente imposibilidad prác- tica de participación política. 
204 las actuaciones de sus representantes e incluso ejercer la iniciativa política de un modo mucho más activo3. Pues bien, en las siguientes líneas expondremos la regula- ción de los derechos ambientales en el actual texto constitucional ecuatoriano, poniéndola en conexión con la normativa infracons- titucional que, en desarrollo de los principios y objetivos plasma- dos en la Constitución, se ha creado, y que actualmente se concen- tra en el Código Orgánico del Ambiente, CODA, ley orgánica que codifica la normativa ambiental ecuatoriana anteriormente dis- persa y se encuentra vigente desde el 12 de abril de 2018. 
2. LOS DERECHOS AMBIENTALES EN LA CONSTITUCIÓN ECUATORIANA 
2.1. Análisis del Capítulo Séptimo del Título Segundo de la Constitución 
3 Las evidentes limitaciones para el poder político que las nuevas consti- tuciones representan, exige que la legitimidad constitucional sea suma- mente elevada, pues ésta debe tener un peso mayor que el de la “legiti- midad democrática” de los representantes públicos cuya discrecionali- dad limitan. A este respecto, Ferrajoli identifica la legitimidad constitu- cional con su justicia material, afirmando que dicha legitimidad es dife- rente de las leyes ordinarias y de las decisiones del gobierno, no es por tanto la forma de su producción, sino su contenido o su sustancia; no el consenso de la mayoría sino un valor todavía más importante y previo: la igualdad de todos en las libertades fundamentales y en los derechos sociales, o sea, en derechos vitales de todos, estipulados como límites y vínculos precisamente a las decisiones de las contingentes mayorías y, a la vez, como factores constitutivos de una esfera pública democrática. Una Constitución, en breve, es democrática no tanto porque es querida por todos, sino porque sirve para garantizar a todos (Ferrajoli, 2004, p. 83). 
205 El núcleo de los derechos ambientales consagrados en la Constitución ecuatoriana de 2008 se encuentra en el Capítulo Sép- timo de su Título Segundo, titulado “Derechos de la naturaleza”, y que abarca los artículos 71 a 74. Pues bien, la redacción del art. 71 puede resultar sorprendente desde una perspectiva occidental, ya que dispone lo siguiente: La naturaleza o Pacha Mama, donde se reproduce y realiza la vida, tiene derecho a que se respete integralmente su existencia y el manteni- miento y regeneración de sus ciclos vitales, estructura, funciones y pro- cesos evolutivos. Toda persona, comunidad, pueblo o nacionalidad podrá exigir a la autoridad pública el cumplimiento de los derechos de la naturaleza. Para aplicar e interpretar estos derechos se observaran los principios estable- cidos en la Constitución, en lo que proceda. El Estado incentivará a las personas naturales y jurídicas, y a los colectivos, para que protejan la naturaleza, y promoverá el respeto a todos los elementos que forman un ecosistema. Es decir, que si atendemos a la literalidad del precepto, el constituyente ecuatoriano parece reconocer a la naturaleza como un sujeto con identidad y derechos de titularidad propia. Dicha redacción se sustenta sobre todo en consideraciones de los pueblos o co- munidades ancestrales, para quienes la naturaleza si es un todo y es vista en forma holística en la cual se vive en una permanente interrelación con ella (Macías Gómez, 2010, p. 159). Sin embargo, una lectura global del texto constitucional evi- dencia que, en realidad, no se está reconociendo a la naturaleza como un sujeto de derecho, sino como una entidad digna de pro- tección jurídica pero supeditada a la explotación sostenible para satisfacer necesidades humanas básicas. Así, el art. 281 de la Cons- titución establece la soberanía alimentaria como objetivo estraté- gico, imponiendo el fin de aprovechar la naturaleza para lograr dicha soberanía a través de medidas tales como la innovación científica o el desarrollo de la biotecnología (Macías Gómez, 2010, pp. 160-161). 
206 Pero lo verdaderamente relevante del art. 71 de la Constitu- ción no está en la declaración de su primer párrafo, sino en la le- gitimación procesal que reconoce a toda persona, comunidad, pueblo o nacionalidad para exigir ante el Estado los derechos de la naturaleza. Todo jurista sabe que el valor de un derecho de- pende de las armas procesales con que se cuente para defenderlo, pues de nada sirve su enunciación si, cuando es violado, no existe forma de acudir a los tribunales para reclamar amparo. En numerosos ordenamientos jurídicos (entre ellos el espa- ñol) las leyes reguladoras de la jurisdicción contencioso adminis- trativa reducen las posibilidades de acudir a los tribunales para denunciar una infracción del Derecho administrativo a aquellos sujetos “con interés legítimo”, y definen este concepto de un modo bastante restrictivo, identificándolo generalmente con el del titu- lar del derecho vulnerado o con aquella persona que sufre un per- juicio directo en sus bienes jurídicos a causa de la situación que pretende denunciar. Al consagrar la legitimación universal de todo sujeto para exigir el cumplimiento de los derechos de la naturaleza, la Cons- titución establece una garantía tan concreta como valiosa para ase- gurar su cumplimiento. Desarrollando este precepto, el art. 38 del Código Orgánico General de Procesos (COGEP) ha establecido que La naturaleza podrá ser representada por cualquier persona natural o jurídica, colectividad o por el defensor del pueblo, quien además podrá actuar por iniciativa propia. La naturaleza no podrá ser demandada en juicio ni reconvenida. El defensor del pueblo responderá conforme con la ley y con este código. Es decir, no solamente los nacionales ecuatorianos, sino cualquier persona extranjera que se encuentre en el país podrá obrar ante los tribunales en defensa de la naturaleza4. No obstante, 
4 A este respecto, resulta ilustrativo que fueron dos extranjeros quienes iniciaron el primer proceso judicial “a favor de la naturaleza”, cuyo ob- jeto era el impacto ambiental sobre el Río Vilcabamba de los trabajos de ampliación de la vía Vilcabamba-Quinara, obteniendo un resultado 
207 y desde una perspectiva realista, resulta sumamente dificultoso para el ciudadano de a pie iniciar un proceso judicial contra los grandes contaminadores (poderosas empresas y a veces las pro- pias administraciones públicas), por lo que es clave el papel de la fiscalía a la hora de defender la legalidad en este ámbito, habiendo criticado diversos autores la falta de iniciativa de la fiscalía ecua- toriana en la defensa de la naturaleza, a diferencia de lo que su- cede con las fiscalías de otros Estados como Brasil, mucho más ac- tivas al respecto5. Entrando ahora en el art. 72 de la Constitución, su texto reza que: La naturaleza tiene derecho a la restauración. Esta restauración será independiente de la obligación que tienen el Estado y las personas naturales o jurídicas de Indemnizar a los individuos y colectivos que de- pendan de los sistemas naturales afectados. En los casos de impacto am- biental grave o permanente, incluidos los ocasionados por la explotación de los recursos naturales no renovables, el Estado establecerá los meca- nismos más eficaces para alcanzar la restauración, y adoptará las medi- das adecuadas para eliminar o mitigar las consecuencias ambientales no- civas. Este precepto, aún enunciando formalmente un “derecho a la restauración” de la naturaleza, posee un carácter genérico que lo ubica más bien en la categoría de “principios rectores de la ac- tuación del Estado”, pues impone al Estado un deber de restaurar los daños causados a la naturaleza en todos aquellos supuestos de impacto ambiental, pero no establece medidas concretas ni resor- tes para asegurar su cumplimiento, dejando a la discrecionalidad del legislador la elección de dichas medidas. 
 favorable. Puede encontrarse un excelente resumen de dicho proceso en Bedón Garzón (2016). 5 Un análisis sobre las actuaciones de la fiscalía ecuatoriana en defensa del medio ambiente, puesta en comparación con las protagonizadas por la fiscalía brasileña, puede verse en Barcia Rodríguez (2018). 
208 Llegando ahora al art. 73 de la Constitución, éste dispone lo siguiente: EI Estado aplicará medidas de precaución y restricción para las actividades que puedan conducir a la extinción de especies, la destrucción de ecosistemas o la alteración permanente de los ciclos naturales. Se prohíbe la introducción de organismos y material orgánico e inorgánico que puedan alterar de manera definitiva el patrimonio gené- tico nacional. Mientras que el primer párrafo consiste en un “principio rector” que simplemente encomienda al Estado establecer medi- das para evitar el peligro de extinción de especies, destrucción de ecosistemas o alteración permanente de los ciclos naturales6, el se- gundo párrafo sí posee mayor concreción (y por ende imperativi- dad) al prohibir la introducción de transgénicos en el país. El precepto es desarrollado por el art. 401 de la Constitución, donde se declara al Ecuador libre de cultivos y semillas transgénicas, si bien con carácter extraordinario, en caso de interés nacional debi- damente fundamentado por la Presidencia de la República y apro- bado por la Asamblea Nacional, podría autorizarse su introduc- ción7. 
6 Tal principio rector ha sido desarrollado en el CODA con medidas tales como la prohibición de la caza de especies de vida silvestre y de especies amenazadas, con las excepciones de: especies exóticas o invasoras, si bien se admiten las actividades de cacería y prácticas medicinales de pueblos y nacionales indígenas, con fines de subsistencia y sin que por medio se encuentre el lucro (Martínez Moscoso, 2019, pp. 12-14). 7 La interpretación de ambos preceptos constitucionales ha dado lugar a decisiones polémicas. Así, en el Oficio T.3321-SGJ-08-3134 de 13 de no- viembre de 2008, el Secretario General Jurídico de la Presidencia de la República autoriza una solicitud para la ejecución de un proyecto de in- vestigación en biotecnología, que incluye la modificación genética de suspensiones celulares de banano con el propósito de introducir genes de resistencia provenientes de variedades de banano no comerciales. Su argumento fue que no violaba el art. 401 de la Constitución por cuanto 
209 Finalmente, el art. 74 de la Constitución establece que: Las personas, comunidades, pueblos y nacionalidades tendrán de- recho a beneficiarse del ambiente y de las riquezas naturales que les per- mitan el buen vivir. Los servicios ambientales no serán susceptibles de apropiación; su producción, prestación, uso y aprovechamiento serán re- gulados por el Estado. La relevancia de este precepto se encuentra en que prohíbe al Estado privatizar los servicios naturales, manteniendo así la adecuada protección del agua, el gas, los recursos mineros...y ase- gurando su explotación sostenible a fin de evitar su agotamiento y de garantizar su adecuado disfrute por las generaciones presen- tes y venideras. 
2.2. Los derechos ambientales en el Título VII de la Constitución 
Los preceptos constitucionales con impacto ambiental no se ciñen a los ya señalados en el punto anterior. Así, en el Título VII de la Constitución se encuentran las normas relativas al Régimen del Buen Vivir8, cuyo contenido pasamos a exponer: no introducía semillas o cultivos transgénicos, pero indudablemente re- sultaba discutible que tal autorización fuese compatible con las exigen- cias del segundo párrafo del art. 73 (Ribadeneira Sarmiento, 2016. pp. 203-204). 8 Desde una perspectiva iusfilosófica, el Buen Vivir implica la coexisten- cia armoniosa entre el sujeto humano y el Todo del que forma parte, y que abarca su comunidad, la naturaleza que la rodea...y exige la implan- tación de un sistema normativo que garantice su dignidad pero también los derechos inalienables del resto de elementos que forman parte de ese Todo, siendo esa coexistencia armoniosa el único contexto válido para asegurar una “buena vida” a cada componente de la comunidad humana y al entorno natural del que forma parte, y cuyo bienestar se encuentra íntimamente entrelazado al de cada ser humano. A este respecto, Bonilla Maldonado (2019, p. 17) afirma que el concepto de “Buen Vivir” pone en cuestión cuatro componentes clave de las interpretaciones dominantes 
210 Art. 395.- Consagra el principio in dubio pro natura a la hora de in- terpretar las disposiciones legales en materia ambiental, de modo que cuando su contenido sea ambiguo, siempre deberá elegirse la interpretación más favorable para la protección de la naturaleza. Igualmente, dispone que el Estado garantizará un modelo de desarrollo sostenible, ambientalmente equilibrado y respetuoso con la diversidad cultural del país. El principio in dubio pro natura no existe en ordenamientos jurídicos como el español, donde sí tenemos el principio in dubio pro operario (que impone la interpretación más favorable para el trabajador cuando existan dudas sobre cómo interpretar una dis- posición de Derecho laboral) o el universal principio in dubio pro reo (que consagra la presunción de inocencia). Nuevamente, el principio in dubio pro natura evidencia la enorme relevancia que la Constitución ecuatoriana da a la protección de la naturaleza. Finalmente, debemos resaltar que el art. 395 de la Constitu- ción garantiza, además, la participación activa y permanente de las personas, comunidades, pueblos y nacionalidades afectadas, 
 de la gramática del constitucionalismo moderno. Primero, pone en cues- tión su concepto de sujeto. El ser humano no se entiende como un indi- viduo abstracto, autónomo y racional. El sujeto que presupone el buen vivir es relacional: no es nada sin los vínculos que tiene con otros sujetos y con la naturaleza. El individuo está constituido por sus nexos con las otras partes que constituyen el todo; si estos desaparecen, también él lo hace. El ser humano, además, no es solo racionalidad y autonomía; es también sentimientos y deberes relacionales. Segundo, el concepto de buen vivir se distancia del dualismo entre naturaleza y seres humanos que se entrecruza con las interpretaciones dominantes de la gramática del constitucionalismo moderno. Entre los individuos y la Pachamama no hay una relación binaria, no hay una oposición conceptual. No hay, como se mencionó anteriormente, una relación vertical de dominación entre los seres humanos y la naturaleza. La naturaleza no es propiedad de los seres humanos; no existe únicamente para la satisfacción de sus necesidades. Los individuos no tienen un derecho de explotación indefi- nido de los recursos naturales. 
211 en la planificación, ejecución y control de toda actividad que ge- nere impactos ambientales. Como se observa, las previsiones que establece el artículo no son directamente aplicables (salvo el principio in dubio pro natura, que vincula a las autoridades en la interpretación de las leyes) sino que requieren un desarrollo normativo para su efectiva aplica- ción. 
Art. 396.- Prevé que el Estado adoptará las políticas y medidas oportunas que eviten los impactos ambientales negativos, cuando exista certidumbre de daño. Dichas medidas también serán de aplicación aunque no exista evidencia científica del daño pero sí dudas razonables sobre el peligro que representa (lo cual es una aplicación del principio in dubio pro natura a la hora de interpretar la existencia de riesgo de daño para la misma en un supuesto con- creto). Este artículo impone además una responsabilidad por da- ños ambientales a sus causantes, es decir, que sólo por el hecho de provocarlos tendrán la obligación de restaurar integralmente los ecosistemas e indemnizar a las personas y comunidades afecta- das. Las acciones legales para perseguir y sancionar por daños ambientales serán imprescriptibles, siendo ésta una medida cier- tamente revolucionaria, pues en la generalidad de ordenamientos jurídicos la persecución “eterna” de una infracción normativa está reservada para los delitos de lesa humanidad, lo cual evidencia que la Constitución ecuatoriana considera los ataques contra la naturaleza como infracciones extraordinariamente graves. En desarrollo de este precepto, la legislación procesal ha es- tablecido un amplio y eficaz sistema de medidas cautelares, que permite reclamar a los tribunales, ante cualquier situación de pe- ligro para la naturaleza, la toma inmediata de las medidas idóneas para evitarla, y su mantenimiento hasta que dicten una sentencia 
212 sobre el fondo del litigio, todo ello con el fin de evitar que, mien- tras se sustancia el proceso judicial, acabe produciéndose el daño que tenía por objeto evitar. 
Art. 397.- Impone al Estado la obligación de actuar de manera in- mediata y subsidiaria para garantizar la salud y la restauración de los ecosistemas. Es decir, el Estado deberá tomar medidas en cuanto se produzca el daño ambiental, para hacerle frente y de- volver al ecosistema su previa salud, y tendrá el derecho a reper- cutir los gastos que esto le cause frente al sujeto que causó el daño ambiental, exigiéndole su pago aparte de la multa correspon- diente. También serán responsables del pago de dichos gastos los servidores públicos que debían haber previsto y evitado el daño ambiental, si se detecta que omitieron sus funciones de forma do- losa o negligente. El precepto también establece otras garantías adicionales para la protección del medio ambiente, destacando la legitimación universal que reconoce a toda persona física o jurídica, colectivi- dad o grupo humano, para ejercer acciones legales en defensa del medio ambiente, independientemente del daño personal que pu- diera causarles la infracción que denuncian. Igualmente, se invierte la carga de la prueba (que ordinaria- mente recae sobre el demandante) a la hora de probar que la si- tuación denunciada no es peligrosa para el medioambiente, de- biendo ser el demandado-titular de la actividad o explotación hi- potéticamente peligrosa para la naturaleza, quien lo acredite. Nuevamente, esta inversión de la carga de la prueba acre- dita la extraordinaria protección que la Constitución ecuatoriana otorga a la naturaleza, pues la inversión de la carga de la prueba es una garantía excepcional que los ordenamientos jurídicos sola- mente instauran para la protección de bienes jurídicos singular- mente relevantes. 
213 Art. 398.- Impone la consulta popular previa (aunque no vincu- lante) de toda decisión o autorización estatal que pueda afectar al ambiente. Así, antes de implementarse, la comunidad que vaya a verse afectada deberá votar sobre la misma, recibiendo previa- mente toda la información sobre sus características y contenido. El CODA establece (desarrollando este precepto y también el art. 395 de la Constitución) que la comunidad podrá formular alegaciones incluyendo criterios sobre cómo debería ejecutarse la decisión o autorización estatal, y éstos se tendrán en cuenta cuando sean “técnica y económicamente viables”, concepto éste que, en la práctica, deja en manos de la autoridad política decidir si lo hace (Martínez Moscoso, 2019, p. 16). Pues bien, del referido proceso de consulta resulta una opo- sición mayoritaria de la comunidad respectiva, la decisión de eje- cutar o no el proyecto será adoptada por resolución debidamente motivada de la instancia administrativa superior correspondiente de acuerdo con la ley. Es decir, que la autoridad podrá en abstracto contradecir la voluntad de la comunidad afectada e imponer el proyecto en con- tra de la misma, pero el perjuicio para su popularidad que impli- cará actuar en contra de la voluntad ciudadana es un poderoso elemento a la hora de condicionar su decisión. 
Art. 399.- Establece la defensoría del ambiente y la naturaleza como cabeza del sistema nacional descentralizado de gestión am- biental, cuya misión es el ejercicio integral de la tutela estatal sobre el ambiente y la corresponsabilidad de la ciudadanía en su preser- vación. El CODA ha profundizado en los objetivos que marca este precepto, creando otras instituciones y estructuras administrati- vas como el Sistema Único de Manejo Ambiental (SUMA), cuyo objetivo es trabajar en la prevención, control, seguimiento y repa- ración de la contaminación ambiental. A este respecto, todo 
214 proyecto, obra o actividad que pueda causar riesgo o impacto am- biental deberá ejecutarse conforme a lo dispuesto por el SUMA, obteniendo previamente la preceptiva autorización para iniciarse (Martínez Moscoso, 2019, pp. 15-16). 
Art. 400.- Declara de interés público la conservación de la biodi- versidad y todos sus componentes, en particular la biodiversidad agrícola y silvestre y el patrimonio genético del país. De otro lado, consagra el principio de responsabilidad intergeneracional, que obliga a las generaciones presentes a gestionar la biodiversidad pensando en que las futuras puedan heredarla en las mejores con- diciones. 
Art. 401.- Declara al país libre de cultivos y semillas transgénicas. Excepcionalmente, y sólo en caso de interés nacional debidamente fundamentado por la Presidencia de la República y aprobado por la Asamblea Nacional, se podrán introducir semillas y cultivos ge- néticamente modificados. Por ende, se establece una prohibición general de los transgénicos que solamente podrá levantarse para supuestos concretos, previa decisión favorable al respecto de los poderes ejecutivo y legislativo. De otro lado, el precepto establece que el Estado regulará bajo estrictas normas de bioseguridad, el uso y el desarrollo de la biotecnología moderna y sus productos, así como su experimen- tación, uso y comercialización, prohibiéndose la aplicación de bio- tecnologías peligrosas o experimentales (es decir, que no hayan pasado los tests que garanticen rigurosamente su ausencia de riesgo). 
Art. 402.- El precepto prohíbe el otorgamiento de derechos, incluidos los de propiedad intelectual, sobre productos derivados o sintetizados, ob- tenidos a partir del conocimiento colectivo asociado a la biodiversidad nacional. La genericidad de este precepto, cuyo objeto es impedir 
215 la apropiación de cualquier producto creado conforme a los “co- nocimientos tradicionales” del país, ha dado lugar a diversas po- lémicas acerca de qué son esos conocimientos (pues las posiciones más restrictivas los ceñían a los “saberes ancestrales” de las comu- nidades indígenas) y, por ende, qué productos pueden ser objeto de propiedad intelectual o por el contrario quedan excluidos por pertenecer al acervo cultural de Ecuador. 
Art. 403.- Este artículo prohíbe al Estado firmar convenios o acuer- dos de cooperación que incluyan cláusulas que menoscaben la conservación y el manejo sostenible de la biodiversidad, la salud humana y los derechos colectivos y de la naturaleza. En realidad, ningún Estado puede firmar acuerdos que contradigan lo precep- tuado en su constitución, por lo que este precepto podría conside- rarse innecesario, si bien su inclusión en el texto constitucional evidencia el compromiso de los constituyentes en la defensa de la naturaleza. Resulta destacable que el precepto menciona simultánea- mente conceptos como “salud humana” y “derechos de la natura- leza”. Y no faltaba razón al constituyente ecuatoriano cuando lo redactó, pues la relación entre un ambiente sano y la salud hu- mana es más que evidente, hasta el punto de que, según el Insti- tuto Nacional de Estadística español, en España han muerto pre- maturamente 93.000 personas durante la última década debido a la contaminación9. Es precisamente por ello que el art. 14 de la Constitución ecuatoriana reconoce a los ciudadanos el derecho de la población a vivir en un ambiente sano y ecológicamente equilibrado, que garantice la sostenibilidad y el buen vivir. Y es que los constituyentes ecuatoria- nos comprendieron que la sostenibilidad es parte fundamental del desarrollo, en concordancia con el buen vivir, pues la crisis 
9 Así se recoge en https://www.lamarea.com/2019/02/26/93-000-muertes- en-espana-a-causa-de-la-contaminacion-atmosferica-en-una-decada/ 
216 ambiental va más allá de cubrir necesidades, sino de limitar la degrada- ción (Velázquez Gutiérrez, 2014, p. 229). 
Art. 404.- El precepto reza que el patrimonio natural del Ecuador único e invaluable comprende, entre otras, las formaciones físicas, bioló- gicas y geológicas cuyo valor desde el punto de vista ambiental, científico, cultural o paisajístico exige su protección, conservación, recuperación y promoción. Por ende, realiza una definición abierta del patrimonio na- tural del país a fin de garantizar la inclusión en el mismo (como mínimo) las realidades naturales enunciadas en el artículo, sin perjuicio de que pueda ampliarse a otras. Igualmente, el precepto garantiza que su gestión se sujetará a los principios y garantías consagrados en la Constitución y se llevará a cabo de acuerdo al ordenamiento territorial y una zonificación ecológica, de acuerdo con la ley. 
Art. 405.- Establece la creación de un sistema nacional de áreas protegidas cuyo objeto es asegurar la conservación de la biodiver- sidad y el mantenimiento de las funciones ecológicas. El artículo dispone que el sistema estará por los subsistemas estatal, autó- nomo descentralizado, comunitario y privado, y su dirección y re- gulación será ejercida por el Estado, de modo que todas las admi- nistraciones públicas estarán implicadas en su estructura. Será deber del Estado asignar al sistema los recursos econó- micos necesarios para su sostenibilidad financiera, así como fo- mentar la participación de las comunidades, pueblos y nacionali- dades que han habitado ancestralmente las áreas protegidas en su administración y gestión. Finalmente, el artículo prohíbe que las personas físicas o ju- rídicas extranjeras obtengan tierras o concesiones en las áreas de seguridad nacional ni en áreas protegidas, con lo que se pretende 
217 proteger de la voracidad de las multinacionales a estas áreas sin- gularmente sensibles. 
Art. 406.- Impone al Estado la obligación de regular la conserva- ción, manejo y uso sostenible, recuperación, y limitaciones de do- minio de los ecosistemas frágiles y amenazados. El precepto de- fine como tales, entre otros, los páramos, humedales, bosques nubla- dos, bosques tropicales secos y húmedos y manglares, ecosistemas mari- nos y marinos-costeros. 
Art. 407.- Este artículo prohíbe la actividad extractiva de recursos no renovables en las áreas protegidas y en zonas declaradas como intangibles, incluida la explotación forestal. No obstante, el pre- cepto permite que con carácter extraordinario puedan explotarse a petición fundamentada de la Presidencia de la República y pre- via declaratoria de interés nacional por parte de la Asamblea Na- cional, que, si así lo considera, podrá convocar a consulta popular. 
Art. 408.- Declara la propiedad inalienable, imprescriptible e inembar- gable del Estado los recursos naturales no renovables y, en general, los productos del subsuelo, yacimientos minerales y de hidrocarburos, subs- tancias cuya naturaleza sea distinta de la del suelo, incluso los que se encuentren en las áreas cubiertas por las aguas del mar territorial y las zonas marítimas; así como la biodiversidad y su patrimonio genético y el espectro radioeléctrico. El precepto permite que los citados bienes sean explotados, pero impone que lo sean en estricto cumplimiento de los princi- pios ambientales establecidos en la Constitución. Así, habilita al Estado para que autorice a empresas su explotación, pero deberá participar en los beneficios que generen en un monto que no será inferior a los de la empresa que los explota. 
218 Por último, impone al Estado el deber de garantizar que los mecanismos de producción, consumo y uso de los recursos naturales y la energía preserven y recuperen los ciclos naturales y permitan condicio- nes de vida con dignidad, incidiendo con ello en la necesidad de la explotación sostenible de los citados recursos. 
Art. 409.- Consagra como prioridad nacional la conservación del suelo, en especial su capa fértil. El precepto ordena el estableci- miento de un marco normativo para su protección y uso sosteni- ble que prevenga su degradación, en particular la provocada por la contaminación, la desertificación y la erosión. Del mismo modo, el artículo obliga al Estado a desarrollar y estimular en todas aquellas áreas afectadas por procesos de degra- dación y desertificación, proyectos de forestación, reforestación y revegetación que eviten el monocultivo y utilicen, de manera pre- ferente, especies nativas y adaptadas a la zona. En desarrollo de este precepto, el art. 93 CODA asigna a la Autoridad Ambiental Nacional diversas herramientas para lograr dichos objetivos, tales como un sistema integral de incentivos para la reforestación y conservación de los bosques, o la posibilidad de servirse de la Policía Nacional y de las Fuerzas Armadas para ga- rantizar su protección. Por otra parte, y a nivel urbano, el CODA reconoce como de interés público el arbolado en las zonas urba- nas, especialmente en cuanto a los árboles nativos de la zona, y establece un conjunto de incentivos para los gobiernos autónomos descentralizados a fin de que protejan el arbolado urbano ya exis- tente y lo acrecienten (Martínez Moscoso, 2019, pp. 12-14). 
Art. 410.- Impone al Estado el deber de apoyar a los agricultores y a las comunidades rurales con el objeto de lograr la conservación y restauración de los suelos, así como para el desarrollo de prácti- cas agrícolas que los protejan y promuevan la soberanía alimenta- ria. Se persigue con ello, desde la sostenibilidad, una mejora en la 
219 eficiencia de la agricultura haciendo especial hincapié en la cali- dad del suelo, y ello a fin de mejorar su productividad y garanti- zar que cubra las necesidades de la población. 
Art. 411.- Obliga al Estado a proteger, recuperar y gestionar ade- cuadamente los recursos hídricos, cuencas hidrográficas y cauda- les ecológicos asociados al ciclo hidrológico. Así, el Estado deberá regular toda actividad que pueda afectar la calidad y cantidad de agua, y el equilibrio de los ecosistemas, en especial en las fuentes y zonas de recarga de agua. Igualmente, el precepto impone al Estado dos objetivos su- premos que deberá perseguir: la sostenibilidad de los ecosistemas y la garantía del consumo humano, siendo los dos fines priorita- rios en el uso y aprovechamiento del agua. 
Art. 412.- Impone la coordinación de la autoridad a cargo de la gestión del agua con la autoridad a cargo la gestión ambiental para garantizar el manejo de ésta con un enfoque ecosistémico, que aúne los objetivos de acceso universal al agua por parte de la población y de explotación sostenible de sus fuentes. 
Art. 413.- Establece como objetivos a promover por el Estado la eficiencia energética, el desarrollo y uso de prácticas y tecnologías am- bientalmente limpias y sanas, así como de energías renovables, diversifi- cadas, de bajo impacto y que no pongan en riesgo la soberanía alimenta- ria, el equilibrio ecológico de los ecosistemas ni el derecho al agua. Nuevamente, nos encontramos ante un principio programá- tico que pretende guiar al Estado hacia el establecimiento de fuen- tes de energía respetuosas con el medio ambiente y que no pongan en peligro su sostenibilidad. 
220 Art. 414.- Establece como objetivo a perseguir por el Estado la mi- tigación del cambio climático, mediante la limitación de las emisiones de gases de efecto invernadero, de la deforestación y de la contaminación atmosférica; debiendo tomar igualmente medidas para la conserva- ción de los bosques y la vegetación, protegiendo a la población que se encuentre en riesgo por tal amenaza. La relevancia que la legislación infraconstitucional ha dado a este objetivo queda evidenciada en el CODA, que dedica todo su Libro IV a la prevención y en su caso mitigación del cambio climático, imponiendo al Estado la elaboración y mantenimiento actualizado de una Estrategia Nacional frente al cambio climático, dando especial importancia a la reducción de emisiones de gases de efecto invernadero y al incremento de sumideros de carbono como medidas mitigadoras. 
Art. 415.- Obliga al Estado central y los gobiernos autónomos des- centralizados a adoptar políticas integrales y participativas de ordena- miento territorial urbano y de uso del suelo, que permitan regular el cre- cimiento urbano, el manejo de la fauna urbana e incentiven el estableci- miento de zonas verdes. Igualmente, los gobiernos autónomos descentralizados de- berán desarrollar programas de uso racional del agua, y de reduc- ción reciclaje y tratamiento adecuado de desechos sólidos y líqui- dos. Por último, y a fin de prevenir la contaminación, se impone a las administraciones incentivar el transporte terrestre no moto- rizado, en especial mediante el establecimiento de ciclo vías (los llamados carriles-bici para el transito de bicicletas que también es- tán proliferando en numerosas ciudades europeas). 
221 3. CONCLUSIONES 
La Constitución ecuatoriana de 2008 supone un amplio y de- cidido avance en la protección de los derechos ambientales, y ello desde una doble perspectiva. En primer lugar, es capaz de comprender la profunda inter- relación existente entre los Derechos Humanos y los derechos am- bientales, así como el valor intrínseco que poseen los individuos no humanos que pueblan el planeta. De este modo, la Constitu- ción consagra la protección de los ecosistemas, la flora y fauna que los puebla, los recursos naturales...pero a la vez reconoce el tre- mendo impacto en la salud o la integridad física de los seres hu- manos que posee la adecuada conservación de la naturaleza, con un aire limpio, un agua potable y unas fuentes de recursos natu- rales sostenibles. Ésa es la sabiduría que recoge el concepto de “Buen Vivir”, cuya premisa esencial es que el bien que hagamos a la naturaleza repercutirá en nosotros, al igual que el mal que le inflijamos, ya que somos parte de ella y precisamos de sus recursos (desde el aire al agua pasando por los vegetales comestibles) para tener una buena vida. Es por ello que la Constitución desarrolla de un modo profundamente detallado y amplio cada manifestación específica de los derechos de la naturaleza, reconociendo su intrínseca rela- ción con los derechos del ser humano. En segundo lugar, la Constitución desarrolla un sinfín de principios programáticos y objetivos a cumplir por el Estado en la defensa de la naturaleza. Esto siempre es positivo, pero lamenta- blemente insuficiente, ya que es el poder político imperante en cada momento quien interpretará cuál es el contenido de esos principios y objetivos, y hasta dónde le obligan. Y dependiendo de su compromiso con la naturaleza, afirmará que los ha cum- plido aunque sean evidentes las carencias de sus políticas, o los desarrollará hasta sus últimas consecuencias. 
222 Cierto es que el Tribunal Constitucional tiene la potestad de hacer cumplir la Constitución a las autoridades del país, pero cuando se trata de principios programáticos, el activismo judicial suele ser bastante residual, en parte porque los magistrados son elegidos por el poder político y en parte por la autocensura que suelen aplicarse, al considerar que la autoridad política ha sido democráticamente electa y por ende goza de una legitimidad en la toma de decisiones que la autoridad judicial solamente puede corregir en los casos más obvios de incumplimiento constitucio- nal. Pero precisamente por ello, es muy positivo que la Consti- tución ecuatoriana no sólo incluye principios programáticos, sino medidas tan concretas y directamente aplicables como la impres- criptibilidad de las acciones por daños ambientales, la legitima- ción universal para accionar en defensa de la naturaleza o el prin- cipio in dubio pro natura. La inclusión en la “esfera de lo indecidible” de medidas tan concretas en defensa de la naturaleza, representa un paso decisivo en su protección que el grueso de las naciones europeas aún no se han atrevido a dar. A modo de ejemplo, la Constitución española solamente dedica dos de sus preceptos a materias relacionadas con la protección de la naturaleza, y ello con el siguiente tenor: 
Artículo 45: 1. Todos tienen el derecho a disfrutar de un medio ambiente ade- cuado para el desarrollo de la persona, así como el deber de conservarlo. 2. Los poderes públicos velarán por la utilización racional de todos los recursos naturales, con el fin de proteger y mejorar la calidad de la vida y defender y restaurar el medio ambiente, apoyándose en la indis- pensable solidaridad colectiva. 3. Para quienes violen lo dispuesto en el apartado anterior, en los términos que la ley fije se establecerán sanciones penales o, en su caso, administrativas, así como la obligación de reparar el daño causado. 
223 Artículo 132.2: Son bienes de dominio público estatal los que determine la ley y, en todo caso, la zona marítimo-terrestre, las playas, el mar territorial y los recursos naturales de la zona económica y la plataforma continental. Si tenemos en cuenta que el art. 45 se ubica en el Capítulo Tercero del Título Primero de la Constitución española, titulado “De los principios rectores de la política social y económica”, y que según ha declarado reiteradamente el Tribunal Constitucional no incluye derechos directamente reivindicables por los ciudada- nos, sino principios que el legislador de cada momento decidirá cómo desarrolla, podemos ver el profundo abismo que existe en- tre Ecuador y España en cuanto a la protección constitucional di- recta de la naturaleza (e indirecta del ser humano). En síntesis, y partiendo de la premisa de la extraordinaria relevancia que la protección de la naturaleza tiene para el futuro de la Humanidad, considero que los Estados europeos tienen mu- cho que aprender de Ecuador, por cuanto el constituyente ecuato- riano ha sabido identificar el problema y darle una solución que, si bien no es perfecta, destaca notablemente sobre la parca (cuando no inexistente) regulación constitucional de los derechos ambientales en Europa. Todo ello en un contexto donde las graves manifestaciones del cambio climático que estamos padeciendo nos muestran que el tiempo para reaccionar se agota. 
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FISCALIDAD COMO INSTRUMENTO DE CONSERVACIÓN AMBIENTAL Y DESARROLLO ECONÓMICO: EL CASO DE LAS GALÁPAGOS 
Julio César Muñiz Pérez Universidad Internacional de La Rioja (España) 
1. INTRODUCCIÓN 
El caso de Ecuador en relación con la fiscalidad ambiental resulta particularmente sugerente ya que la finalidad extrafiscal de los tributos ha sido aceptada explícitamente por la propia nor- mativa. En este sentido, tanto la Constitución de 2008 como el Có- digo Tributario manifiestan explícitamente la adopción de esta he- rramienta con finalidad ambiental, junto con la de fomento a la inversión y crecimiento de la riqueza. En este trabajo intentaremos acercarnos a la fiscalidad como herramienta de gestión ambiental, con particular atención a la fis- calidad de las Islas Galápagos, que goza de un Régimen especial general, digno de mención y análisis específico, pero que contrasta por la falta de fomentos fiscales en comparación con otros territo- rios de características similares como la Isla de Pascua, de sobera- nía chilena, las Canarias españolas y las lusitanas Azores. De este modo aspiramos a esbozar un esquema de la situación jurídica y de los distintos instrumentos utilizados para la protección del me- dio ambiente junto a otras funciones con las que éste puede entrar en conflicto, como particularmente, el desarrollo económico. Evi- dentemente, esta comparación ha de limitarse necesariamente al planteamiento jurídico, a la realidad normativa, ya que hay otros elementos, como condicionantes sociales, económicos, históricos 
227 y culturales, que no caben en este análisis, y que constituirían un estudio de Derecho comparado en sentido amplio. Es por ello que nos centramos en la comparación entre los dos territorios insula- res del Pacífico citados, buena muestra de dos planteamientos muy distintos en la gobernanza de territorios insulares del océano Pacífico. Para ello comenzaremos por realizar una breve introducción referente al concepto de tributo-ambiental y su origen, para pasar a analizar el marco normativa ecuatoriano (y particularmente ga- lapaguense) y posteriormente el de Rapa Nui, para poder analizar finalmente las divergencias existentes. 
2. FUNDAMENTOS DE LAS FINALIDADES EXTRAFISCA- LES 
Si bien tradicionalmente se suele hablar de las externalida- des negativas se atribuyen tradicionalmente a la escuela econó- mica del siglo XX, encontramos antecedentes muy antiguos de esta finalidad. Desde el Edicto de precios de Diocleciano a las exenciones de impuestos a los habitantes de ciertas regiones fron- terizas o de climatología especialmente adversa para potenciar su poblamiento, hasta la Vicessima libertatis, (con la que se buscaba desincentivar la manumisión mediante el pago de un impuesto de la vigésima parte de su valor) han sido comúnmente utilizadas desde antiguo. No obstante, la formulación moderna pasa por la teoría de las externalidades negativas. Es durante el siglo XX cuando nace (en Estados Unidos) una voluntad por parte de los poderes públi- cos dirigida a la protección del medio ambiente. La primera pro- puesta de establecer un impuesto ambiental la encontramos en Pi- gou, 1929, en su obra Economics of Welfare, como forma de dirigir la iniciativa privada a través de medidas fiscales que corrigiesen los costes externalizados (por ejemplo con la contaminación se 
228 genera un coste para la comunidad que no soporta el empresario, pero también posibles casos de precariedad laboral), y de este modo el coste de los productos derivados de las empresas refleja- sen con mayor exactitud el coste real que supone su producción (debiendo aquí tener en cuenta la pérdida de competitividad que inevitablemente tendrán en el contexto internacional). Es decir, ya hace 90 años Pigou planteaba el problema de las externalidades negativas como fallos de mercado, en los que se produce una internalización de los costes sociales, entendiendo por tal “todas aquellas consecuencias negativas y daños que, como resultado de las actividades productivas, gravan a otras per- sonas o a la comunidad, y de las que los empresarios privados no se consideran responsables” (Kapp, 1966, p. 30). De hecho, esta argumentación sigue siendo la justificación principal de los tribu- tos ambientales como instrumento económico (Yacolca Estares). En este sentido, podemos hacer nuestras las palabras de Sa- lassa Boix (2013, p. 127) cuando afirma que la actividad financiera del Estado “no se limita a la obtención de sumas de dinero, para financiar gastos públicos, sino que también se utiliza para la con- secución de otros fines constitucionalmente legítimos y exigibles”. En esta exposición de los fundamentos teóricos de la fiscali- dad ambiental no podemos pasar por alto la obra de Ramsey (1927) y muy especialmente el trabajo de Bruvoll (2009, p. 5), que plantea como tipo tributario óptimo el inversamente proporcional al precio elástico de la demanda, lo que conduce a recomendar mayores tipos tributarios en aquellos bienes con una demanda más inelástica, lo que desde otra perspectiva distorsiona la finali- dad parafiscal en favor de una recaudatoria (resulta evidente que ante una falta de alternativa en el consumo, el tributo ambiental reduce su función desincentivadora convirtiéndose en una herra- mienta meramente recaudatoria y con igual incidencia en rentas altas que en bajas). A nivel dogmático, a mediados de siglo, se produce la dis- cusión entre el premio novel Ronald H. Coase (1960) con Bromley 
229 (1991), que conduce a la constitución del Club de Roma en 1968, que redactaría el Informe Meadows en 1972 y creándose la escuela de la Economía ecológica. A partir de aquí se generan múltiples trabajos dogmáticos y recomendaciones de Organizaciones Inter- nacionales más o menos favorables a este tipo de tributos y cuya exposición excede el objeto de nuestro trabajo (Muñiz Pérez, 2016). Si bien es cierto que a partir de ese año 1972 se aprecia un fenómeno constante de asunción de mecanismos extra fiscales como instrumentos de protección del entorno natural, constitu- yéndose los primeros impuestos de finalidad ambiental con el im- puesto sobre el Carbón de Finlandia (Barde, 2002, p. 21) seguido por Noruega (impuesto al dióxido de carbono) y Suecia (sobre dióxido de carbono, azufre y óxidos nitrosos), todas ellas acompa- ñadas de reducciones en el IRPF. Este tipo de medidas se disparan a partir de los años noventa. La adopción de la política fiscal como herramienta de la fis- calidad constituye una apuesta decidida del Estado ecuatoriano desde 2011. Con anterioridad, como señala Almeida (p. 20), no se habían implementado políticas fiscales verdes, a partir de 2011 con la Ley de Fomento ambiental y optimización de los Ingresos del Estado se crean varios impuestos, sobre vehículos, consumos especiales e IVA diferenciado para vehículos o impuestos redimi- bles sobre botellas de plástico, con la manifiesta intención de mo- dificar los hábitos de consumo. Finalmente, debemos remarcar cómo la constitucionaliza- ción de esta modalidad relativamente “nueva” de finalidad extra- fiscal, esto es, el establecimiento de tributos de carácter ambiental, debemos relacionarla dentro de la también constitucionalización de la “Pacha Mama” o madre naturaleza, como sujeto de derecho (y sin entrar en la teorización que la constitución de la misma como sujeto de derecho) de la que hablaremos a continuación. 
230 3. REGULACIÓN FISCAL DE LAS GALÁPAGOS 
En análisis de la regulación fiscal de Galápagos pasa nece- sariamente por examinar las bases constitucionales. En este caso, la Constitución de 2008 manifiesta claramente la dicotomía entre progreso económico y protección del medio ambiente. Desde la perspectiva de la protección de la naturaleza se da un paso más allá de la consideración del derecho de los sujetos a disfrutar de un medio ambiente, puesto que configura a la “natu- raleza o Pacha Mama” (art. 71) como sujeto con “derecho a que se respete integralmente su existencia y el mantenimiento de regene- ración de sus ciclos vitales, estructura, funciones y procesos evo- lutivos”. La siguiente problemática al otorgar un derecho a un “sujeto” inanimado es la necesaria legitimación procesal subsi- guiente. Cuestión que señala a continuación el propio artículo constitucional al disponer: “toda persona, comunidad, pueblo o nacionalidad podrá exigir a la autoridad pública el cumplimiento de los derechos de la naturaleza”. Desde una perspectiva de la fi- losofía del Derecho, nos resulta difícil atisbar la diferencia práctica entre el modelo tradicional romano, en el que sólo pueden ser su- jetos de derechos las personas (físicas o jurídicas) y nuevas ten- dencias a configurar derechos subjetivos sobre entidades no sus- ceptibles tradicionalmente ni de ser titulares de derecho ni mucho menos ejercerlos (Ocurre también, por ejemplo, con la protección del maltrato animal, puesto que el animal no tiene un “derecho” a no ser maltratado, sino que es a la comunidad a la que tal com- portamiento ofende y razón por la que podrá activarse dicha pro- tección). En relación con la finalidad extrafiscal de la tributación se señala en el artículo 300 in fine, al establecer que “la política tribu- taria promoverá la redistribución y estimulará el empleo, la pro- ducción de bienes y servicios, y conductas ecológicas, sociales y económicas responsables”. Manifestando además la preferencia por impuestos de carácter directo. 
231 También el art. 6 del Código Tributario ecuatoriano señala que “los tributos, además de ser medios para recaudar ingresos públicos, servirán como instrumento de política económica gene- ral, estimulando la inversión, la reinversión, el ahorro y su destino hacia los fines productivos y de desarrollo nacional: atenderán a las exigencias de estabilidad y progreso sociales y procurarán una mejor distribución de la renta nacional”. En relación con las islas Galápagos manifiesta su considera- ción como provincia y su regulación como régimen especial (art. 242). A su vez, esa provincia tiene un gobierno de régimen espe- cial (art. 258) que “se organizará en función de un estricto apego a los principios de conservación del patrimonio natural del Estado y del buen vivir”, manifestándose la limitación de los derechos de los residentes a los que se otorga en contraprestación un “acceso preferente a los recursos naturales y a las actividades ambiental- mente sustentables”. El siguiente nivel normativo a analizar es la Ley Orgánica de Régimen especial de la provincia de Galápagos de 11 de junio de 2015. En ella se manifiesta entre la finalidad del Régimen la “conservación de los sistemas ecológicos y la biodiversidad”, “el desarrollo sostenible de la provincia”, buscando el equilibrio entre “estado, sociedad y economía”. Para ello se otorga facultad tribu- taria al Consejo de Gobierno, que podrá fijar tasas y contribucio- nes por conservación de las áreas protegidas, ingreso de embarca- ciones, movilidad humana, transporte, prestación de servicios o cualquier otra. En este punto, vuelve a explicitarse la finalidad ex- trafiscal del sistema fiscal ecuatoriano, y particularmente galapa- guense, al señalar en el art. 28: 
“Los tributos que se creen en el Régimen Especial de la pro- vincia de Galápagos deberán estar orientados (…) a conser- var el patrimonio natural del Estado (28.2), promover el desarrollo sostenible y equitativo del Régimen Especial de la provincia (28.3) y contribuir al desarrollo de iniciativas 
232 económicas, ambientales y turísticas de la ciudadanía (28.4). Acompañado de la determinación del 50% de esos ingresos a gastos de conservación ambiental”. 
Por su parte, también se atribuye potestad tributaria a órga- nos cantonales, limitados a los tributos del Código Orgánico de Organización Territorial, Autonomía y Descentralización, prohi- biendo establecer tributos en base a la conservación de áreas na- turales protegidas. En este punto podemos destacar medidas fiscales y antielu- sión. De hecho, algunas de estas disposiciones se enmarcan dentro de un proceso más amplio de lucha contra la elusión fiscal y que viene a seguir la línea establecida por la OCDE. Hacemos referen- cia al recurso de los paraísos fiscales como forma de eludir tributar en el Estado de generación de la renta y que ha llevado al naci- miento de tipos impositivos como el Impuesto a la Salida de divi- sas entre otros y cuyo máximo exponente es la Ley Reformatoria para la Equidad Tributaria de 2007. Las principales medidas para combatir el recurso a los Pa- raísos fiscales encontramos el impedimento a las compañías radi- cadas en Paraísos fiscales. La exclusión para la aplicación de exen- ciones en impuestos (como a la renta) el no estar domiciliado en paraísos fiscales (en lista emitida por el Servicio de Rentas Inter- nas) o jurisdicciones de menor imposición (aquellas en la que la carga tributaria en el impuesto a la renta sea menor al 60% del que pagaría en Ecuador). Impedimentos a la deducibilidad de intere- ses a los residentes en ellos. La incautación de sociedades instru- mentales, manifestada en el Mandato Constituyente 1315. En esta línea, la referida Ley Orgánica de Régimen especial de Galápagos se manifiesta en el art. 67 como causa de terminación del permiso de operación turística en el área protegida el “tener vinculación o domicilio en paraísos fiscales”, lo que constituye una norma an- tielusión específica para este territorio. 
233 Paradójicamente, a pesar de la lejanía de las islas y su fácil configuración como “paraíso fiscal” o “semi-paraíso fiscal”, no en- contramos un fomento fiscal para la inversión en Galápagos, cons- tituyendo una herramienta esencialmente dirigida a la protección del medio ambiente y auxiliar a las políticas de protección de la isla. Si nos fijamos en los principales impuestos de Ecuador, te- niendo por tales al impuesto a la Renta, impuesto al valor agre- gado y el impuesto a los consumos especiales, destaca la inicial falta de mención de un régimen especial para las Galápagos. To- dos ellos configurados normativamente en el Código tributario y reglamento de desarrollo. Escasas son las referencias específicas en la legislación tribu- taria ecuatoriana. En la Ley de Régimen Tributario Interno, sólo encontramos en el artículo 56 la exclusión, con un gravamen a “ta- rifa cero” “los de transporte nacional terrestre y acuático de pasa- jeros y carga, así como los de transporte internacional de carga y el transporte de carga nacional aéreo desde, hacia y en la provincia de Galápagos. Incluye también el transporte de petróleo crudo y de gas natural por oleoductos y gasoductos”. Exención que se reitera en el artículo 168 del Reglamento para la aplicación de la Ley de Régimen tributario interno. Las restantes menciones a nuestro archipiélago en dicho Reglamento se limitan a una sim- plificación de los procedimientos, al posibilitar a los galapaguen- ses presentar declaraciones con independencia del “noveno dí- gito” que determina el plazo de dicha declaración, tanto en el im- puesto sobre la Renta, para valores retenidos, como para el IVA. De hecho, esta protección de Galápagos se manifiesta en la exclusión de esta provincia en el Acuerdo Comercial Ecuador con la Unión Europea, junto a áreas estratégicas como la Defensa. Esta regulación deriva en un sistema económico intervenido al estable- cer una lista de precios de productos agroalimentarios y procesa- dos para galápagos, si bien con el evidente interés público de ga- rantizar unos niveles de vida sostenibles a sus habitantes, que sin 
234 embargo no gozan de ventajas fiscales cualitativas dignas de men- ción (al menos que hayamos detectado, y que pudiesen conllevar un interés fiscal en domiciliarse en Galápagos). Así mismo, no he- mos encontrado información satisfactoria en relación a la consti- tución de un Catastro multifinalitario en las islas, lo que nos in- clina a pensar en su ausencia, siendo una herramienta esencial tanto para la gestión tributaria inmobiliaria, como para una ges- tión integral del turismo (con un “catastro” propio), medio am- biente, actividades productivas u otras áreas, como la protección civil. De hecho, en un territorio tan acotado, resulta particular- mente útil para acometer este tipo de proyectos, aunque, como ya señalamos en esta misma serie de trabajos, en dicho proyecto de- bería participar el Estado central tal como señala la Disposición transitoria decimoséptima y siempre dentro del respeto que im- pone el art. 264.9 de la Constitución ecuatoriana al atribuir a los municipios la competencia de formar y administrar catastros in- mobiliarios urbanos y rurales, si bien se contrapone a la compe- tencia estatal de mantener un catastro nacional integrado georre- ferenciado, de hábitat y vivienda del art. 375. De hecho, la consti- tución de un catastro verdaderamente unificado y multi-finalita- rio podría comenzarse como proyecto piloto en estas islas, ya que por su reducida extensión y facilidad, resultaría un instrumento clave en la gestión integral del territorio, desde aspectos de flora y fauna, a riesgos, parcelas y tributos. Evidentemente, entre las posibles causas de esta opción le- gislativa está tanto una evidente y seria apuesta por los tributos ambientales, como por la asunción del principio de contribución equitativa de los habitantes en los recursos estatales. No obstante, contrasta si cohonestamos esta situación con afirmaciones como las que manifiesta Grenier, tanto respecto a posibles fraudes a la hacienda ecuatoriana en transmisiones inmobiliarias, como CO- NADE (1988, pp. 150-151): 
235 “el 60% de los maestros de primaria no tienen formación, lo que se explica por las dificultades de contratación debido al costo de la vida, en particular de los alquileres y de la ali- mentación, así, los profesores que trabajan en las Galápagos están al acecho de cualquier ocasión para regresar al conti- nente”. 
Debemos destacar que es una afirmación de hace treinta años, si bien, la posibilidad de que esta situación social perviviese en la isla, haría que la solución más plausible precisamente para evitar el despoblamiento y fomentar la permanencia de los isleños podría estar en la adopción de beneficios fiscales a la renta, espe- cialmente en rentas de personas físicas, así como la posibilidad de reducciones en impuestos indirectos y especiales. Unas reduccio- nes que en lo que hemos investigado son inexistentes y que con- trastan con la situación de la Isla de Pascua. 
4. ISLA DE PASCUA 
La Isla de Pascua tiene ciertas similitudes que permiten rea- lizar un análisis comparado, su insularidad o su lejanía del terri- torio continental. No obstante, hay diferencias adicionales que pueden fundamentar la gran diferencia en el tratamiento tributa- rio, así, mientras las Galápagos están en torno al millar de kilóme- tros de territorio continental, Rapa Nui se sitúa en torno a los 3 millares y medio. Igualmente, la Isla de Pascua tiene una pobla- ción indígena estable, un régimen económico especial y, desde 1935, monumento histórico y parque Nacional. En este punto, y como hemos señalado al inicio del trabajo, nos limitamos a la con- traposición de dos modelos notablemente diversos de tratamiento fiscal de dos territorios del océano Pacífico. Así mismo, señalar que situación muy similar a la de Rapa Nui ostenta el 
236 Archipiélago Juan Fernández (en este caso a “solo” 670 km de la costa chilena). Centrándonos en el régimen fiscal de la isla de Pascua, la Ley 16441, por la que se crea del Departamento de Isla de Pascua, establece en su artículo 41 que “los bienes situados en el departa- mento de la Isla de Pascua y las rentas que provengan de ellos o de actividades desarrolladas en él, estarán exentos de toda clase de impuestos o contribuciones, incluso la contribución territorial, y de los demás gravámenes que establezca la legislación actual o futura”, continuando a continuación señalando que “de igual exención gozarán los actos o contratos que se ejecuten o celebren en el departamento de Isla de Pascua por personas domiciliadas en él respecto de actividades o bienes que digan relación con ese territorio”. Cabe subrayar la exclusión “incluso de la contribución territorial”, cuyo fundamento lo podemos encontrar en la peculiar forma de incorporación de la Isla a soberanía Chilena, ostentando Chile la propiedad de la misma. No obstante, esta exclusión de la fiscalidad inmobiliaria es igualmente muy poco frecuente, te- niendo como ejemplo de esto el caso de Malta (Muñiz Pérez, 2013, p. 291). Si bien es habitual que en todos los Estados haya territorios que gozan de un régimen fiscal más favorable, no lo es tanto que dicho régimen alcance una exención tan general como la que se presenta en la citada norma. De hecho, si acudimos a la Ley 20809 de 30 de enero de 2015, por la que se regula las rentas derivadas de bienes situados o acti- vidades desarrolladas en el Territorio Especial de la Isla de Pascua (precisamente en desarrollo del articulo 41 de la anterior), nos en- contramos con una ley muy corta cuyo ordinal 2º dispone que “no constituyen renta los ingresos provenientes de bienes situados o de actividades desarrolladas en el Territorio Especial de Isla de Pascua, obtenidas por personas naturales domiciliadas o residen- tes en dicha isla”, a lo que en el inciso final se otorga de eficacia retroactiva desde 1968, fecha de la ley 17073 en la que se derogó 
237 la exención total o parcial en el Impuesto global complementario. Además, “tampoco constituirán renta los ingresos que provengan de servicios prestados por contribuyentes sin domicilio ni residen- cia en Isla de Pascua a personas o entidades domiciliadas o resi- dentes en este territorio, siempre que digan relación con bienes situados o actividades desarrolladas en él”. Cabe resaltar, que el inciso segundo por el que se liberan los ingresos obtenidos por no residentes, se incluyen tanto personas físicas como jurídicas, configurándose como un incentivo para el desarrollo de actividades de índole comercial en la isla, exclu- yendo en el primer inciso a personas jurídicas, lo que sí podría llevar a un uso abusivo de la norma, y fomentando paralelamente la incorporación de nuevos residentes a la misma. En otras pala- bras, la exención como renta para las personas físicas domiciliadas bonifica a los residentes y facilita la incorporación de nuevos resi- dentes incentivados por cuestiones fiscales (si bien debemos tener en cuenta las importantes limitaciones que impone el propio ar- tículo al circunscribirlo a actividades desarrolladas en la isla). Fo- menta la realización de actividades tanto de personas físicas como jurídicas en la isla, compensando, o al menos mitigando, las difi- cultades que genera su insularidad y su distancia. Además, al no ser consideradas rentas, (y no la figura inicial de “exención”) supone la liberación de otras obligaciones secun- darias como las retenciones de los impuestos, pagos provisionales y similares, aunque (como es lógico) se mantienen obligaciones formales como la emisión de factura o la llevanza de contabilidad. De este modo, no podemos hablar de la Isla de Pascua como un “paraíso fiscal”, ya que las obligaciones formales se mantienen y, ligadas a ellas, la transparencia de la información. A su vez, la li- mitación al territorio de la isla, es tan intensa, que cualquier renta derivada de bienes o actividades realizadas en territorio ajeno a la isla sí estará gravada, evitando de este modo un posible uso elu- sivo de la norma. 
238 Efectivamente resultará difícil poder utilizar la Isla de Pas- cua en un contexto de planificación fiscal internacional, y no po- dremos considerarlo refugio fiscal porque no reúne todos los ele- mentos configuradores de un paraíso fiscal. Junto a la nula o baja tributación debe darse una falta de transparencia, así como que las ventajas fiscales sólo beneficien a no residentes (justo al contrario), así como la ausencia de intercambio de información. Volviendo al régimen concreto de Rapa Nui, cabe añadir exenciones en relación con el IVA (Impuesto de ventas y servi- cios), cuando sean realizadas en la Isla por personas físicas resi- dentes (Decreto Ley 1244 de 1975), en la misma línea que el ante- rior. Igualmente goza de un régimen aduanero especial, conforme al Decreto Ley 889 de 1975, y como señala Vargas Cárdenas (2018, p. 6) varios beneficios sociales de carácter local como bonificacio- nes, aporte de pasajes (reducciones en coste del pasaje aéreo por estudios), para enfermos o canasta básica familiar (medida muy similar a la limitación de precios en Galápagos), así como incenti- vos para funcionarios públicos (así la Ley 20212 de 2007 establece incentivos a los funcionarios con una bonificación especial y que se desarrolla en otra normativa, por ejemplo, el artículo 7º del De- creto Ley 249, por la que se fija una escala única de sueldos para funcionarios que “se vea obligado a residir en una provincia o te- rritorio que reúna condiciones especiales derivadas del aisla- miento o del costo de vida”, establece para el caso de Pascua del 140%, sólo superada por la Isla Diego Ramírez (190%) y territorio Antártico) y municipales o un régimen de becas para estudiantes. Más limitados serían los efectos que estas disposiciones tie- nen desde una perspectiva de Derecho Internacional Tributario. En estos casos, tenemos a un sujeto pasivo extranjero que, quizá atraído por este régimen fiscal, decide establecerse en el territorio de la isla. En este caso tenemos varios supuestos posibles. En pri- mer lugar, lo que el sujeto debería lograr, es la residencia en Chile, y especialmente en Isla de Pascua. Si no es residente, y además, es residente de un Estado con el que Chile no cuente con Convenio de Doble Imposición, la renta en la Isla podrá ser gravada en 
239 virtud del Principio de renta universal derivado de la residencia. Si tenemos Convenio de Doble imposición, debemos tener en cuenta la posibilidad de que esas rentas, exentas en origen, pue- dan ser tenidas en cuenta para calcular el impuesto sobre el resto de rentas (lo que supondría un incremento del tipo impositivo efectivo sobre las otras rentas). No obstante, esta argumentación debe referirse al ámbito netamente teórico, ya que la realidad de la isla manifiesta serias dificultades para lograr la residencia en la misma. En este sentido tenemos la Ley 21070, cuyo artículo 5 se- ñala que “toda persona, chilena o extranjera, que ingrese a Isla de Pascua, podrá permanecer en el territorio especial por un período máximo de treinta días”, junto con otras disposiciones de carácter “migratorio”, o la determinación de la “Carga demográfica” de la Isla. Aspectos que manifiestan la dificultad para adquirir dicha re- sidencia en primer lugar. Adicionalmente esta regulación debe ser puesta en relación con la protección de las comunidades indíge- nas, y particularmente con los indígenas pascuenses o rapa nui, únicos a los que son reconocidos como Comunidad en la Ley in- dígena 19253. De este modo, podemos considerar la configuración de este tipo de medidas tributarias con una nueva finalidad para- fiscal, como es la protección de los pueblos indígenas, en un punto que es una clara divergencia con la problemática Galápagos, que carece de la misma. De hecho, podemos encontrar propuestas que suponen arti- cular medidas tributarias adicionales y que deben ser posible in- tegrar en este esquema general. Por ejemplo, Calderón y O’Ryan (2011, p. 129), proponen, hablando de la importancia de autofi- nanciación de las entidades de gobierno de la isla: 
“el financiamiento provenga de los ingresos propios que aporta el turismo, a través de una combinatoria entre una tasa de ingreso a los turistas que arriban, multas ejemplifi- cadoras a quienes afecten bienes patrimoniales de la isla, e impuesto a las rentas más altas o a los mayores niveles de 
240 venta, los que ingresarían como fondos públicos locales -por ejemplo, como ingresos propios del Municipio- para ser des- tinados a propósitos como los indicados, sin otro control que aquel que corresponda a la Contraloría General de la Repú- blica respecto de la institución administradora, (…). Así como el compromiso de la comunidad de Isla de Pascua de respaldar la aplicación de iniciativas como la indicada a tí- tulo ilustrativo, incluyendo el apoyo a la autoridad compe- tente para que pueda hacer exigible el pago de multas (…) así como el pago de impuestos por parte de empresas con altos niveles de renta o ventas, aunque sus titulares sean in- tegrantes de la comunidad de Isla de Pascua”. 
En relación con este tipo de propuestas, que son fácilmente trasladables al contexto ecuatoriano, debemos realizar varias con- sideraciones. En primer lugar, algunas propuestas sí son compa- tibles con el régimen hasta aquí estudiado, pero otras plantean más dudas. Seamos sistemáticos en el análisis de estas propuestas que podemos resumir en: 1º Tasa de ingreso a turistas. 2º, multas. 3º impuesto a rentas o ventas. 1º. El establecimiento de una tasa de ingreso a turistas sería perfectamente plausible en el contexto legislativo expuesto, siem- pre que se circunscriba en todo caso a los “turistas”, lo que implica la exención o devolución de la misma a todos los residentes y aquellos sujetos que se desplazasen a la isla por motivos profesio- nales. De hecho, es una medida fácilmente trasladable al ámbito de Galápagos, y cuya articulación puede resultar sencilla a través de una recaudación delegada a través de los operadores turísticos, así como a través de posibles controles migratorios ante la llegada de embarcaciones irregulares o que encubriesen posibles sujetos pasivos. 2º. En cuanto a las multas debemos recordar que, técnica- mente, no entran en el esquema tributario, sino en un esquema de derecho administrativo sancionador. En este sentido, no son 
241 ingresos públicos como tales, no pueden ser considerados (a priori) como ingreso y no es conveniente depender de hechos ilícitos in- ciertos partida presupuestaria alguna, ya que supondría estable- cer una normativa sancionadora con un ánimo exclusivamente re- caudatorio, lo que es contraproducente con los objetivos del dere- cho sancionador, cuya aspiración es la no realización del hecho ilícito y, por tanto, unos ingresos por multas nulo. 3º. Mucho más problemática es la propuesta del incremento de impuestos a rentas altas o ventas, contrario evidentemente a la normativa expuesta, y que entendemos sólo sería asumible si hu- biese fuertes diferencias económicas entre distintos residentes de la Isla. De hecho, se aprecia el llamamiento a la colaboración de la comunidad isleña en una medida que tampoco se determina a partir de qué límite cuantitativo de patrimonio se perdería esa exención general. Es por ello, que ese pago “aunque sus titulares sean integrantes de la comunidad de Isla de Pascua”, no resulta lógico que pueda ser acogido favorablemente por la comunidad y, menos aún, en unos términos tan abstractos. De hecho, tal pro- puesta es reiterada por los autores (Calderón y O’Ryan, 2011, p. 134) “Complementariamente se podría revisar la política tributa- ria de excepción para la Isla de Pascua, restableciendo un im- puesto a la renta (primera categoría) a las mayores rentas o volú- menes de venta de las empresas respectivas, u otros, bajo la misma modalidad de ingresos propios de Isla de Pascua y destinados a la conservación de su patrimonio”. Debemos señalar que un régi- men de autonomía efectivamente pasa por la consecución de una suficiencia de recursos económicos, y por la responsabilidad sobre los mismos (políticamente hablando), pero la afirmación resulta demasiado vaga. En cuanto a un impuesto sobre la renta a los re- sidentes puede suponer un nuevo desincentivo a habitar en una isla tan alejada, del mismo modo que grabar la realización de ac- tividades en la isla supondría dificultar precisamente la realiza- ción de actividades completamente necesarias para la misma. En cuanto a grabar exclusivamente a personas jurídicas, conllevaría desincentivar la constitución de personas jurídicas, y no creemos 
242 que tuviese relevancia tributaria. De esta forma, nuevamente, la propuesta se limita a grabar el consumo turístico, que en realidad podría lograrse con el establecimiento de una única tasa sobre el turismo y evitar duplicidades fiscales y de gestión innecesarias (igualmente debemos añadir el posible riesgo de, al enlazar ingre- sos con turismo, a partir de la búsqueda de tales ingresos se per- mitiese una entrada masiva de turistas que tuviesen un efecto le- sivo en el patrimonio y ecosistema de la isla). De hecho, nuestros autores olvidan la solución más inmediata, aunque no sea la mejor solución a efectos de autonomía de gestión, como es la asignación en los presupuestos generales del Estado chileno de una partida específica dirigida al sostenimiento de los servicios en la Isla. 
5. CONSIDERACIONES 
Ecuador constituye un ejemplo de la expansión del uso, evi- denciada en su constitucionalización, de los tributos de carácter ambiental. Esto manifiesta la firme apuesta por la protección del medio ambiente si bien en su configuración concreta en relación con el resto del sistema fiscal puede plantear dificultades a nivel económico y productivo. Nos hemos aproximado someramente a la situación fiscal de Galápagos, lo que supone detectar un régimen especial, con un sistema económico altamente intervenido en varios aspectos, como la fijación de precios en bienes de primera necesidad. A par- tir de la regulación de las Galápagos estudiada se manifiesta que el interés fundamental de la regulación fiscal de las Galápagos es la finalidad extra-fiscal de protección del medio ambiente. De he- cho, es el ejemplo más claro de este tipo de tributos, ya que el éxito de los mismos se alcanzaría con una recaudación nula, y es clara expresión tanto de la proclamación de la Constitución de 2008 de estas finalidades. 
243 En este sentido, podemos congratularnos que Galápagos, Patrimonio Mundial de la Humanidad, con una importancia eco- lógica y de conservación en el primer orden, constituya también un ejemplo en la aplicación de la categoría, todavía reciente, de los tributos ambientales. No obstante, encaja dentro de una dinámica de conservación de las islas necesariamente creciente, ya que en 2007 fueron inclusas en la lista de la UNESCO de Patrimonio Mundial en Peligro, realizándose la incorporación de la finalidad ambiental de la fiscalidad en la Constitución de 2008. En esta lógica conservacionista, se puede entender la ausen- cia de otros incentivos fiscales que incentivasen la residencia en las islas y otras medidas que fomentasen tanto el poblamiento como el desarrollo económico del archipiélago. En contraposición a la parquedad de esos otros incentivos a efectos de desarrollo eco- nómico en las islas y que contrastan con las soluciones adoptadas para otros territorios. Hemos expuesto también someramente el caso de la Isla de Pascua, que goza de un sistema especial de exen- ción tributaria generalizada. En este punto, el elemento determi- nante es la existencia de una comunidad aborigen que tiene unas necesidades específicas, de forma que el control para evitar posi- bles abusos de un régimen tan ventajoso fiscalmente, se realiza a través del acceso a la “residencia”, con medidas como la exclusión de la exención a residentes personas jurídicas o las fuertes medi- das de control migratorio, incluso para los propios chilenos, en base a criterios de sostenibilidad de la isla. De este modo, debemos resaltar cómo ambas opciones legislativas son acordes constitucio- nalmente, respetuosas con el principio de igualdad tributaria, y no supone configurar una especie de “paraíso fiscal” más o menos encubierto, pero sí manifiestan estrategias de gestión completa- mente diversas. La ausencia de incentivos fiscales a nivel comercial, así como la apuesta decidida por la conservación de las Galápagos, no de- ben tampoco ocultar la importancia geoestratégica de las Galápa- gos en el contexto del Pacífico. Desde principios del siglo XXI es- tamos asistiendo a un proceso iniciado durante el siglo XX de 
244 constante y progresiva pérdida de importancia del continente eu- ropeo, a favor de actores antes periféricos. En este nuevo contexto es fácil atisbar el centro económico de referencia en el área del Pa- cífico. En este contexto, tanto la posible ocupación de las Galápa- gos como base militar, como su posición estratégica en las vías co- merciales (Luna Tobar, 1997) hacen de las Galápagos un territorio de primera importancia económica, y un serio riesgo a nivel am- biental. En este sentido, las Galápagos también constituyen un re- curso económico de primer orden, no sólo a nivel turístico, y la posibilidad de articular medidas fiscales adicionales en respuesta a sus necesidades económico-sociales es una opción que el Legis- lador ecuatoriano deberá tener en cuenta en el futuro próximo, así como otras posibles propuestas que por parte de multinacionales pudiesen plantearse en posibles acuerdos de inversión. En este sentido, las opciones de política fiscal en relación con estos territorios insulares son muy amplias, y se enfrentan a nue- vos restos y riesgos derivados de las posibles presiones generadas por grandes empresas que supongan inversiones de tal calado que pusiesen en riesgo el patrimonio ambiental, como también existen riesgos a nivel fiscal a través de fórmulas tributarias que llevasen a tácticas agresivas en perjuicio grave para el fisco público. En este sentido, el modelo de la isla de Pascua, que plantea exenciones generales pero muy limitadas personalmente en la práctica, re- sulta una solución técnica interesante como camino intermedio en la búsqueda por el imprescindible equilibrio entre protección am- biental y desarrollo económico y social. Un equilibrio cuya cali- bración y “re-calibración”, está en constante cambio y que, en úl- timo término, dependerá de decisiones políticas y de las priorida- des que los nacionales manifiestan sobre su patrimonio natural. Señalamos esto como forma de destacar que los grandes avances en protección ambiental no deben olvidar el riesgo de la mutabi- lidad legislativa, siendo necesaria una apuesta estable y conti- nuada en tales tipos de políticas. 
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MÁS ACÁ DEL PUNTO DE BIFURCACIÓN: DOMINACIÓN, POSNEOLIBERALISMO Y FORMA ESTADO EN GARCÍA LINERA 
David Soto Carrasco Universidad de Murcia (España) 
“El Estado será Estado, o en otros términos, la “condensa- ción de correlación de fuerzas” poulantziana devendrá en una institución duradera de dominación (en Estado), sola- mente en la medida en que los monopolizadores de esos bie- nes comunes sean capaces de gestionar a su favor ese mo- nopolio, haciéndoles creer, entender y aceptar a los demás que esos bienes comunes monopolizados en su gestión, son bienes comunes que favorecen también al resto” (Á. García Linera, Estado, democracia y socialismo, 2015). 
1. INTRODUCCIÓN 
En diciembre de 2005, Evo Morales Ayma llegó al poder en Bolivia tras un fuerte ciclo de movilizaciones: indígenas de tierras bajas por su reconocimiento, guerra del agua, bloqueos aimaras, guerras del gas, etc. (Kohl y Farthing, 2006; Stefanoni, 2011). El líder cocalero e indigenista resultó ganador en un segundo intento al obtener el 53,74% de los votos en las presidenciales frente al conservador Jorge Quiroga (28,59%). Por primera vez en la histo- ria de Bolivia, la presidencia quedaba en manos de un indígena. En la carrera electoral le acompañó como vicepresidente Álvaro García Linera, matemático y sociólogo, vinculado en su juventud 
249 a las organizaciones de comunidades indígenas en el altiplano bo- liviano y al Ejército Guerrillero Túpak Katari (Stefanoni, 2006 y 2009)1. Desde entonces, García Linera ha tenido un peso político e intelectual destacado en el proceso boliviano, tanto de cara al in- terior como hacia el exterior. Linera ha operado como portavoz público del gobierno de Morales, pero también se ha convertido en la principal referencia intelectual y comunicativa del Ejecutivo y del proceso fuera del país andino (Schavelzon). Su trayectoria ejemplifica el esfuerzo de un político intelectualizado que refle- xiona sobre la marcha desde el propio proceso de transformación y gobierno (Ramírez Gallegos y Stefanoni, 2006; Parodi, 2019). Lo que le exige, por momentos, ante las tensiones y contradicciones propias del momento histórico, reconsideraciones críticas y crea- tivas de su propia teoría, hasta el punto de que su actividad polí- tica y estratégica muta el trasfondo conceptual y metodológico de su posición intelectual. Sin embargo, el alcance de su proceso re- flexivo no solo ha quedado circunscrito al ámbito boliviano o al latinoamericano. Los aportes de García Linera, no exentos de crí- ticas (Dongil Martín, 2019; Gutiérrez Aguilar; Webber; Svampa, 2013, 2016), han producido un profundo interés en los debates ac- tuales sobre política latinoamericana, teoría marxista, extracti- vismo, etc., pero también sobre el rol que debe jugar el Estado en los procesos populares y/o progresistas dentro del ciclo neoliberal (Tzeiman). De hecho, sus lecturas y escritos coyunturales se han convertido, no solo, en documentos de análisis del propio debate nacional sobre el proceso boliviano o el ciclo de gobiernos progre- sistas latinoamericanos, sino que han fecundado con sus catego- rías y renovadas herramientas teóricas otros procesos políticos, como es el caso del movimiento populista español2. 
1 Fue una guerrilla boliviana constituida por campesinos aimaras y que- chuas creada en 1986 con el nombre del líder del alzamiento indígena del siglo XVII contra la dominación española en el Alto Perú, Túpac Katari (Escárzaga). 2 Íñigo Errejón, miembro fundador del partido político español Podemos, dedicó su tesis doctoral al proceso boliviano bajo el título de La lucha por 
250 Tomando como punto de partida algunos de los principales textos de coyuntura de Álvaro García Linera se pretende realizar una indagación sobre el papel político y estratégico que juega el Estado, como lugar preferente de intervención, para el vicepresi- dente del Estado Plurinacional de Bolivia en el proceso boliviano. Bajos estas premisas, en los dos primeros epígrafes se expone el rol que ha jugado el Estado en dos momentos históricos diversos del país andino. Uno, bajo lo que Linera denomina, al modo we- beriano, bajo el tipo ideal de “poder hacendal-patrimonial”, que recrea y soslaya el Estado bajo una extensión de influencias fami- liares gestionada por una pequeña élite, en donde el Estado ab- dica, en última instancia, según García Linera, de su autonomía. Y, un segundo momento, en donde la dominación de la Amazonía boliviana, escapa a la soberanía estatal bajo la “extranjerización del control territorial amazónico” propia del neoliberalismo (Gar- cía Linera, 2013, p. 63). En el segundo epígrafe, además, se realiza un análisis del papel del extractivismo en lo que se ha denomi- nado “gobiernos posneoliberales”. Se concluye con un abordaje crítico de la concepción y el rol del Estado, bajo componentes he- gelianos, gramscianos y poulantzeanos en García Linera. 
2. AUSENCIA DE ESTADO Y DOMINACIÓN HACENDAL 
En uno de sus últimos textos Álvaro García Linera (2017) realiza una lectura a 100 años vista de la Revolución rusa. Para el la hegemonía durante el primer gobierno del MAS en Bolivia (2006-2009): un análisis discursivo (2012). Allí, Errejón revisó el proceso de construcción hegemónico boliviano y la creación populista de identidades políticas. Unos años antes el dirigente de Podemos, Pablo Iglesias, junto a Jesús Espasandín (2007) coordinaron el volumen colectivo Bolivia en movi- miento sobre el ciclo de insurgencias boliviano enmarcándolo en un con- texto global. Sobre el “asalto” y la transformación del Estado en Bolivia también puede consultarse el colectivo: Errejón y Serrano (2011). Para una crítica a la importación española de las teorías hegemónicas de Ál- varo García Linera”, véase Moreiras (2016). 
251 vicepresidente boliviano, la revolución soviética es “el aconteci- miento político más importante del siglo XX”, pues, a su entender, provocó un cambio decisivo en las ideas políticas a escala global. El texto, sin embargo, no se trata de un mero análisis del proceso de establecimiento de los soviets, sino que estamos ante un texto orientado, como ha remarcado Schavelzon (2018) a la intervención política. El ensayo resalta el ya de por sí marcado carácter leninista del vicepresidente. Para García Linera, todo proceso revoluciona- rio y/o de construcción de hegemonía política contaría de dos mo- mentos complementarios. Primero, se da lo que denomina “el mo- mento gramsciano”. Se trataría de la conquista del poder por las clases insurgentes. Exige una construcción hegemónica político- cultural3. Este sería el proceso que iría desde el momento en que otea el desvelamiento de la crisis de Estado, en el que surge una disidencia hacia las clases dominantes que comienzan a gozar de capacidad de movilización y expansión territorial. Llegado el mo- mento, esta fuerza empieza a disfrutar de la posibilidad de “des- doblar el imaginario colectivo en dos estructuras políticas diferen- ciadas y antagonizadas” (García Linera, 2008, p. 13). Superada la fase de “empate catastrófico” la fuerza emergente asumiría la res- ponsabilidad de convertir las demandas contestatarias en hechos estatales desde el gobierno. De este modo, para Linera, la revolu- ción se podría entender como la confrontación de fuerzas que in- tenta imponer una universalidad. Esta fase daría origen a lo que Linera ha descrito como “momento leninista”. Desde el Estado, el bloque social hegemónico inicia la construcción de un nuevo blo- que de poder-económico-político-simbólico en el que se ensambla 
3 En La potencia plebeya, García Linera nos proporciona una definición de hegemonía. Se trataría del “liderazgo intelectual y moral sobre las ma- yorías sociales del país”. Para Linera: “no habrá triunfo electoral o insu- rrección victoriosa sin un amplio, paciente trabajo de unificación de los movimientos sociales y una irradiación práctica, ideológica, que mate- rialice un liderazgo político, moral, cultural, organizativo, del polo indí- gena-popular sobre la mayoría de las capas populares y medias de la sociedad boliviana” (2008, p. 349). 
252 el imaginario nuevo hegemónico con la utilización de los recursos del Estado, que son puestos completamente a su disposición. Para Linera, aquí́ es justo donde se da el momento que determina el éxito o no del proceso revolucionario. Este es el punto de bifurca- ción (2008a). En el tendría lugar “una batalla desnuda de fuerzas que dirime de manera duradera la unicidad del poder del Estado” (2017, p. 48). Esta batalla es la clave del momento leninista y es, al modo de ver de Linera, la fase que determina la suerte del momento gramsciano4. Sin disolución de las antiguas clases gobernantes no habría revolución exitosa, pues el poder del Estado estaría todavía en disputa y, por tanto, tampoco se cerraría el triunfo político, cul- tural y moral del momento gramsciano que le precede5. Esta fase se cumplió, según García Linera, en la Revolución rusa con el triunfo de la propuesta bolchevique de Lenin de octubre de 1917. Mientras que en el caso de Bolivia, el momento leninista se con- cretó en “el golpe de Estado cívico-prefectual de septiembre de 2008” (2017, p. 46) que fue derrotado con una movilización 
4 “Sin este momento imprescindible, la estrategia gramsciana podrá ser cercada internamente y, más temprano que tarde, expulsada del poder político bajo la forma de una contrarrevolución exitosa que arrasará des- póticamente con todo el avance organizativo y democratizador logrado por las clases sociales plebeyas” (2017, p. 48). 5 “La fuerza derrotada entra en situación de desbande o de desorganiza- ción y, lo peor, de pérdida de fe en sí misma. No es que las clases sociales derrotadas desaparezcan; lo que desaparece, por un buen tiempo, es su organización, su fuerza moral, su propuesta de país ante la sociedad. Materialmente son clases en proceso de dominación, pero fundamental- mente dejan de ser sujeto político. Consolidar esta derrota depende de que las fuerzas sociales victoriosas den golpes puntuales al régimen de propiedad de los grandes medios de producción, debilitando sus estruc- turas organizativas en la sociedad civil, incorporando banderas suyas en el proyecto victorioso, reclutando cuadros administrativos, impulsando los diversos tipos de transformismo político de la antigua intelligentsia, etc., dando lugar a una nueva fase de irradiación de la hegemonía co- rrespondiente al periodo de estabilización del nuevo poder” (2017, p. 47). 
253 articulada de movimientos sociales y fuerzas armadas (García Li- nera, 2010, p. 14). A ello, habría que unir el referéndum de agosto de 2008 cuyos resultados dieron la contundente victoria del par- tido de gobierno que obtuvo el apoyo del 67% de la población vo- tante y la gran movilización popular que exigió la convocatoria de un referéndum aprobatorio para el proyecto de Constitución. Es- tos tres hechos darían paso a la construcción del nuevo Estado (García Linera, 2010, p. 14). En cierta manera, lo que sostiene García Linera es, por un lado, que el éxito del bloque revolucionario depende de la suerte del momento leninista en el que la política se presenta como lucha descarnada, como pura correlación de fuerzas. Si se vence, se lle- gará a un momento de estabilización social con la afirmación del poder estatal por parte el bloque social ascendente que gozaría en- tonces del monopolio y la unicidad, según Linera, de la voluntad general, mediante la integración de manera subordinada de otros grupos sociales a su horizonte de voluntad nacional compartida. Sin tomar el Estado, no habría victoria, tampoco revolución. Sin Estado, no hay posibilidad tampoco de una lucha por la universa- lidad, solo de meras lucha locales, incompletas. En este sentido, Linera responde a Slavoj Zizek a la cuestión sobre el proceso boli- viano en el seminario Pensando el mundo desde Bolivia: 
“Nos han dicho que somos medio reformistas y nuestra res- puesta es un poco como usted le respondía a Holloway: si dejamos el Estado para refugiarnos en las estructuras loca- les, los que siempre tenían el Estado lo recobrarán, retoma- rán el control, lo retomarán para revertir todos los avances” (García Linera, 2012, p. 35). 
Por ello, el control sobre el Estado es prioritario. Incluso, como ha señalado Schavelzon (2018), “a cualquier costo”. El Es- tado es el freno retardador que consolida el proceso. Además, junto a ello, lo que nos está diciendo García Linera, es que hasta 
254 este momento, es decir, hasta la irrupción de Evo Morales como presidente del país, Bolivia no ha dispuesto nunca de Estado, me- nos si cabe de autonomía política en su territorio. Esta ausencia de Estado, afirma, es la que ha impedido la consolidación de una vo- luntad general nacional en el país andino. En Geopolítica de la Amazonía (2013), García Linera describe y reacciona contra uno de aquellos momentos en los que el nuevo estado boliviano sufría una coyuntura problemática. Durante el segundo período del presidencia de Evo Morales, el gobierno aco- metió la construcción de una carretera de más de 300 kilómetros que discurría de Villa Tunari (Cochabamba) a San Ignacio de Moxos (Beni). La cuestión era que esta vía discurría por el Territo- rio Indígena Parque Nacional Isiboro-Sécure (TIPNIS) en plena Amazonía. El TIPNIS no solo constituía un territorio protegido por normas nacionales sino que era reivindicado por las poblacio- nes como “territorio indígena”, bajo el amparo del derecho inter- nacional y de la propia constitución boliviana como parte de los derechos de los distintos pueblos y naciones indígenas que lo ha- bitan. Como ha descrito Sarela Paz (2012), el proyecto carretero fue aprobado por el gobierno de Evo Morales en 2007 sin una nego- ciación o consulta previa con los pueblos del territorio en cuestión. De tal modo que a partir de ese momento se desencadenó un con- junto de hechos que deterioraron profundamente la relación del Poder Ejecutivo con la dirigencia indígena amazónica. Pero fue a partir del mes de abril del 2011 en el que la Asamblea Legislativa Plurinacional aprobó el crédito para la construcción de la carre- tera, cuando se concretó el ingreso de la maquinaria al parque. Ante esta circunstancia, los dirigentes indígenas del TIPNIS con- vocaron a un encuentro territorial en la comunidad de San Pablo del Isiboro y decidieron que los pueblos indígenas del TIPNIS no se oponían a la carretera Villa Tunari San Ignacio de Moxos sino que se negaban a que dicha carretera pasase por el centro del te- rritorio y lo partiese en dos. El proyecto además generó una gran controversia porque la carretera en cuestión formaba parte de los 
255 planes de explotación petrolera del gobierno boliviano y del plan de desarrollo de infraestructuras regional IIRSA, donde el princi- pal beneficiado sería Brasil. Decidido aquello, en agosto de 2011 se inició la octava marcha indígena de Bolivia, en la cual partici- paron más de 2000 personas que caminaron desde las tierras bajas del oriente boliviano hasta la sede del gobierno (Barroco Mendi- zábal). La marcha exigía el cumplimiento de la legislación que protegía el TIPNIS. Bajo este contexto, García Linera planteará su texto como un trabajo de trinchera destinado a dar una respuesta explicativa de la acción del gobierno y, por tanto, a pugnar por el sentido común en torno al proceso extractivista iniciado en el TIPNIS. La cita a Lenin que sirve de motto al texto, y las de Mao que le prosiguen, dan buena cuenta de ello6. Que se quiera ganar el sentido común cultural y moral en 2013, corrobora como García Linera pone en práctica su teoría antes planteada7. En esta clave, para el vicepresidente, la marcha, a pesar de emerger de movimiento indígena, era parte del proceso contrarre- volucionario contra el movimiento de cambio iniciado por Evo. Por ello, Linera proporcionará una serie de argumentos que pre- tenden mostrar las contradicciones internas de la protesta, pero también identificar como el Estado que se ha ido consolidando con la llegada de Evo al poder es, en última instancia, el espacio de lo universal, el representante de la voluntad general nacional de 
6 “...El curso general de la revolución..., ha confirmado de un modo ad- mirable una de las profundas tesis de Marx: la revolución avanza por el hecho de que crea una contrarrevolución fuerte y unida, es decir, obliga al enemigo a recurrir a medios de defensa cada vez más extremos y ela- bora, por lo mismo, medios de ataque cada vez más potentes...” (Lenin, Obras completas, Tomo 11). 7 García Linera, siguiendo a Durkheim, considera las creencias como ele- mentos fundamentales de la constitución del poder político, asumiendo la posición del sociólogo francés de que el Estado sería el órgano del pen- samiento social y sobre todo “el órgano de disciplina moral” (García Li- nera, 2009, p. 424). 
256 todos los bolivianos y bolivianas. De hecho, para Linera, en el Es- tado Plurinacional se da por primera vez en la historia republicana de Bolivia la unión entre Estado y soberanía. Para Linera, el pro- ceso de Evo habría consagrado los derechos indígenas con la nueva constitución, que habría nacido de los propios movimien- tos. Es este sentido, el vicepresidente desarrolla una dialéctica po- pulista de amigo-enemigo8, que reconoce a la parte, a la marcha del TIPNIS, como enemigo, en la medida que en última instancia no sería la representante del todo, no al menos de su voluntad ge- neral9. Por otro lado, Linera recoge las categorías weberianas en torno a las formas de gobernabilidad y dominación para entender el proceso histórico que concluiría con la presidencia de Morales. Con Weber, o más bien leyendo a Weber desde Gramsci, García Linera entiende que “el Estado es una correlación de fuerzas polí- ticas connotado, portadora de legitimidad hegemonía, es decir, es una relación política de dominación legítima, que habilita una co- munidad política ilusoria entre gobernantes y gobernados” (2009, p. 464). De este modo, siguiendo la vieja definición del sociólogo alemán, Linera entenderá que entre los elementos constitutivos de la formación de los Estados se encuentran la existencia de una or- ganización política continua y obligatoria que asegura el monopo- lio del uso legítimo de la violencia en un territorio sobre una po- blación. Sin embargo, para Linera, que ahora sigue de cerca a Bourdieu (1997), solo existirá Estado cuando en un territorio el funcionariado además de conseguir monopolizar el uso de la coer- ción, se reconoce ese uso como legítimo. En otras palabras, solo habrá Estado si se dispone del monopolio de la violencia 
8 Sobre la retórica populista de dualización amigo-enemigo, que divide el campo político en dos y construye un antagonismo político, véase: Vi- llacañas (2015). 9 Por su parte, Raquel Gutiérrez Aguilar (2017, p. 83) ha sostenido que la marcha de los pueblos del TIPNIS debe entenderse como el despliegue de lógicas de defensa de lo común: “formas no estado-céntricas de lo po- lítico”. 
257 simbólica, o lo que es lo mismo, “de la capacidad de imponer y consagrar, en las estructuras mentales de las personas, sistemas cognitivos, principios de visión y división del mundo considera- dos evidentes, válidos y legítimos por los miembros de una socie- dad” (2009, p. 425). Para el vicepresidente, como indicábamos arriba, este proceso no se ha dado en la historia republicana de Bolivia. Y no se ha dado, sostiene, porque la forma de gobernabi- lidad que ha funcionando en el país andino ha sido la propia de un poder hacendal-patrimonial (2013, p. 25). Esta forma de gober- nabilidad vendría heredada de la época de la colonia y consistiría en que ante la ausencia de Estado, una élite empresarial y hacen- dal ha conseguido mantener su dominio en determinados espa- cios locales y regionales mediante la patrimonialización del poder. Apunta Linera: 
“De esta forma, a través de la tenencia de ganado, la extrac- ción de la goma, la quina, ahora la castaña, la madera o la sola posesión de tierras, latifundistas y empresarios han consolidado en los últimos 150 años una estructura de poder territorial señorial y patrimonial sobre todos los habitantes urbanos y rurales de la región. El Estado delegará poder po- lítico regional a los hacendados, con lo que la propiedad de la política será uno más de “los activos” de la hacienda o empresa” (2010, p. 21). 
De este modo, ante el vacío del Estado, el poder ha sido ocu- pado por una oligarquía, una serie de familias, que lo ha ejercido de manera privada. Como si se tratara de una hacienda. Al apro- piarse de la renta de la tierra, han acabado poseyendo la fuerza de trabajo de los que pueblan su territorio. Esta forma de dominación ha convertido a aquellos sobre los que se ejerce el mando en vasa- llos y no en ciudadanos. Sostiene Linera: 
258 “En estas condiciones fundacionales de la identidad colec- tiva de las clases dominantes, la ciudadanía, como el poder, la propiedad y la cultura legítima, no son prerrogativas que se deliberan, sino que se ejercen como imperativos categóri- cos, pues son un derecho de conquista. La ciudadanía no se presenta entonces para los ciudadanos como una produc- ción de derechos, sino como una herencia familiar, y en eso todas las fracciones dominantes presentan un acuerdo tá- cito; de ahí que se pueda hablar en toda esta época republi- cana del ejercicio de una ciudadanía patrimonial” (García Linera, 2009, p. 178). 
En tal sentido, concreta García Linera, esta “ciudadanía he- reditaria” se ha roto en diversos momentos de la historia de Boli- via: los artesanos de Belzu o los comunarismos aimaras de Wilka. Sin embargo, estos desbordes fueron fácilmente anulados por el poder patrimonial hacendal10. Si en un momento concreto llegó un 
10 Este argumento remarca el giro hegeliano o “realista” de García Linera al transitar de la forma comunidad y la forma multitud y el despliegue de sus capacidades organizativas autónomas en clave negrista a la forma estado. García Linera (2005) retomó en un primer momento la categoría de subalternidad planteada por Negri y Hardt (2002, 2004) a la realidad periférica latinoamericana. No obstante, para Linera la multitud que emergió en Bolivia no estaba solo sostenida por la subsunción formal, sino que era un producto también de la subsunción real (Negri et al., 2008, p. 54). Cuando Evo alcanzó el poder, el pensamiento de Linera avanzó hacia posiciones más estatistas. Bajo la influencia de Zavaleta, Linera entenderá la multitud como un bloque de acción colectiva que articula estructuras organizadas autónomas de las clases subalternas, obreras y no obreras, en torno a construcciones discursivas y simbólicas de hegemonía. Asimismo, para Linera, la forma comunidad es la propia de una sociedad de base agraria comunitaria y la forma comunitaria se- ría el modo en el que “la propiedad común de la tierra y la cultura orga- nizativa indígena se movilizan como autodeterminación” (2015, p. 14). En su opinión, las formas comunitarias son muy débiles para afrontar las luchas políticas con posibilidad de éxito. De lo que se trataría es de 
259 triunfo, argumenta Linera, fue con Evo. De este modo, García Li- nera vendría a concluir que: 1) la tónica dominante en Bolivia ha sido la ausencia de Estado, entendido como representación de la voluntad y de los intereses generales de una sociedad mayorita- riamente indígena; 2) en la historia de Bolivia la mayoría de la po- blación ha sido extraña al ejercicio del poder porque no se le ha permitido acceder al control del Estado, 3) por tanto, la mayoría de la población no ha gozado de las condiciones mínimas de ciu- dadanía; y finalmente, 4) con Evo el Estado se habría democrati- zado. En consecuencia, el vicepresidente boliviano sintetiza una definición del Estado como un campo de lucha en el que se ponen en juego las correlaciones de fuerzas, siempre abiertas a flujos y reflujos de los movimientos sociales y otros actores. Si se gana se sedimentarán los cambios, si se pierde, desaparecerán. Constitu- yéndose el Estado como el centro de la política y de lo político: define las políticas públicas y decide la universalidad11. 
3. POSNEOLIBERALISMO Y GEOPOLÍTICA DE LA AMAZO- NÍA 
El Estado, por tanto, se establece como el garante último de la marcha del proceso. Es el bastión en el que se resiste. Pero tam- bién, con realismo, es el espacio desde el que operar. En verdad, para Linera, el Estado es el auténtico campo de juego. Linera que ha analizado bien los desarrollos contemporáneos del neolibera- lismo (2008b), sabe que el Estado se presenta como el último ga- rante para las posibilidades de un cambio político. No hay actor político todavía que disponga de mayor capacidad de asumir la lógica gramsciana, articular los movimientos en torno al Es- tado, como comunidad universal y como monopolio de los recursos co- munes (2015, p. 43). 11 Tal y como ha sostenido Gerardo Muñoz (2017, p. 209): “el estado y el pueblo configuran un ensamblaje hegemónico en un despliegue que neutraliza la heterogeneidad irreducible entre los dos polos”. 
260 operatividad. Goza de la coerción pero también de la legitimidad. García Linera reconoce que, con limitaciones, todavía el Estado si- gue siendo un Leviatán, la única gran máquina capaz de poner en marcha determinadas transformaciones políticas y sociales en el país. Por eso, cuando nos acercamos al texto Geopolítica de la Ama- zonía (2013) nos percatamos rápido que el campo de juego es más amplio que el territorio boliviano. Linera no habla solamente de las disputas por el medio ambiente, por el desarrollo; no solo está tomando parte activa por el proceso contra unos grupos que se sitúan más a la izquierda de estos proyectos o del propio gobierno. En gran medida, estamos ante una reflexión sobre la marcha del proceso dentro del campo de la izquierda latinoamericana, pero también global, por reconocer y plantear una ventana de oportu- nidad de lo que se ha denominado como “posneoliberalismo” (Bo- rón, Dávalos) en referencia a los denominados también como “go- biernos progresistas” latinoamericanos. El propio Linera reconoce que el proceso que se vive en Bolivia es un “desarrollo particular” (Stefanoni, 2011, p. 101) en el ámbito de un desarrollo general del capitalismo. Es más, mantiene que el proceso boliviano “es capi- talista en el sentido marxista del término, aunque no plenamente capitalista y esa es su virtud”. En cierto modo, lo que nos viene a decir García Linera es que sabe que Bolivia juega con las cartas marcadas. En términos marxistas, la peculiaridad de proceso an- dino sería que habría combinado procesos de subsunción formal con procesos de subsunción real. A ello, sostiene el vicepresidente, “lo hemos llamado capitalismo andino-amazónico”. De tal ma- nera que, como ha puesto de relieve Stefanoni (2011), el proyecto gubernamental tiene muchos puntos de encuentro con el capita- lismo de Estado de los años cincuenta. Implica un acelerado pro- yecto desarrollista, de inversión social y de lucha contra la po- breza. Requiere de reequilibrios para seguir adelante, para mos- trarse eficaz y para mantenerse en el poder. Por ello, el Estado ad- quiere la dimensión de rector de la vida política y económica del país. Tiene que gestionar formas económicas capitalistas pero 
261 aspira a ir generando procesos que permitan pensar en un sistema poscapitalista. En este sentido, destaca la que fue la medida estre- lla del gobierno boliviano recién llegado al poder. El 1º de mayo de 2006 el ejecutivo de Evo Morales se hizo con el control del 30% del PIB mediante la nacionalización de los hidrocarburos. Ello contribuyó a que el Estado consiguiera un importante superávit que lanzó al presidente boliviano al 80 por ciento de popularidad. El momento posneoliberal es, por tanto, una forma de capi- talismo, que aspira a construir un momento poscapitalista. Pero en dicho ínterin, tiene que jugar en el campo del adversario. En este territorio, los hidrocarburos y la minería bolivianos se con- vierten en la salvaguarda del proceso. Lo que indudablemente ge- neraría y genera resistencia en las comunidades indígenas y en los movimientos sociales y medioambientalistas, pero también de los actores extranjeros. Por ello, cuando García Linera se acerque a la cuestión de los hidrocarburos (2011) o del TIPNIP (2013) centrará su argumen- tación en que, en última instancia, es una cuestión de soberanía. Para Linera, la Amazonía es un lugar con un inmenso valor am- biental sobre el cual estado boliviano no ha tenido la posibilidad de ejercer realmente su soberanía, tal y como hemos presentado arriba. Con el desarrollo contemporáneo del capitalismo se ha producido un tránsito de la gobernabilidad hacendal a una gober- nabilidad neoliberal, en la que, al modo de ver de García Linera, los actores poderosos actuales en la Amazonía serían las empresas extranjeras. La carretera al TIPNIS ejemplificaría metafóricamente la entrada de Estado en tierras amazónicas12. Significaría la comu- nalización de un bien que hasta ese momento estaba patrimonia- lizado por actores privados. Para Linera ahora: 
12 Aquí García Linera (2011, 2013) desarrolla su argumentación contra los movimientos protestatarios y contra las ONGs, que establecerían, bajo su criterio, una peculiar relación clientelar con los indígenas. 
262 “El Estado no sólo condensa la nueva correlación de fuerzas político-económicas de la sociedad emergente, de las luchas sociales exitosas, sino que además deviene en sujeto mate- rial e institucional que ayuda a promover nuevas moviliza- ciones sociales que transformen las estructuras de domina- ción aún presentes en determinadas regiones y esferas de la sociedad” (2013, p. 52). 
En consecuencia, para Linera, solo el Estado puede hacer frente a la estructura hacendal patrimonial heredada, así como a la neoliberal. Pero Linera sabe también, que solo podrá hacerlo sí el día a día del Estado está asegurado y para ello, tiene que aceptar el ínterin capitalista. Es decir, el ínterin extractivista. En otro texto de coyuntura, García Linera (2008b) expone la importancia que significar para Bolivia los hidrocarburos. Hasta el punto que Linera admite, que a pesar de la diversificación de las exportaciones “en verdad ahora Bolivia vive de los hidrocar- buros, su economía se sostiene sobre ellos y por eso la importancia de una empresa estatal fuerte (2008b, p. 10). La diferencia, sos- tiene, es que ahora, tras la nacionalización esa riqueza se queda en el territorio: “tenemos más reservas y tenemos superávit porque el dinero que se genera en Bolivia se retiene en el país” (p. 15). El extractivismo se presenta como una oportunidad en la medida que los rendimientos generados de los hidrocarburos se orienten a la reducción de pobreza. Llegado a este punto, Linera se hace cargo de un principio de realidad13: 
“el extractivismo de nuestras sociedades está en medio de las redes de la división internacional del trabajo, la 
13 Para una crítica al proceso extractivista acometido durante el proceso boliviano que desborda los límites de este trabajo, entre otros muchos, conviene consultar: Gutiérrez; Gudynas; Svampa y Viale; Gago y Mez- zadra. 
263 industrialización de materias primas o la economía del co- nocimiento es partícipe de la misma división mundial capi- talista del trabajo” (2013, p. 106). 
Asimismo, García Linera tiene claro que ni el extractivismo ni el neoextractivismo son soluciones o alternativas al neolibera- lismo. Sin embargo, si puede ser “una vacuna contra la injusticia, la explotación o la desigualdad porque en sí mismos no son mo- dos de producir ni gestionar la riqueza” (2013, p. 107). Pero brinda la oportunidad al Estado para generar los excedentes que pueden satisfacer el equilibrio social. García Linera da entonces un giro de tuerca en su argumento. El extractivismo es simplemente un sis- tema técnico de procesamiento de la naturaleza. Es una forma de transformar la naturaleza que puede orientarse a la generación de riqueza. La cuestión, para Linera, no es por tanto el sistema téc- nico, así llamado, ni los desequilibrios, que crea. El extractivismo es un medio para el fin de la repartición de la riqueza en corto espacio de tiempo14. Pero también es algo más. Es –en su interpre- tación– la herramienta adecuada para superar la subordinación colonial y neoliberal. Mientras genera riqueza, el proceso gana tiempo. Aquí la enseñanza de Lenin vuelve en García Linera a mostrarse con toda su intensidad: 
“una vez que estalla por circunstancias excepcionales en al- gún país, lo que una revolución social necesita es tiempo, tiempo y más tiempo. Tiempo para aguardar el estallido de otras revoluciones en otros países, a fin de no quedar aislada e impotente frente a las exigencias de una nueva economía y de una nueva sociedad que solo podrá construirse a escala mundial. Tiempo para convertir el poder cultural, la hege- monía política y la capacidad de movilización popular, que 
14 “El extractivismo no es un destino, pero puede ser el punto de partida para su superación” (García Linera, 2013, p. 107). 
264 le llevaron a la toma del poder de Estado, en formas organi- zativas comunitarias y cooperativas en la producción, en el comercio” (2017, p. 96). 
Es más, como político, conoce que su tiempo se juega en el intervalo que va de unas elecciones a otras, que su suerte está en- cadenada a la gestión eficiente de los recursos en el tiempo y, por supuesto, en la percepción y comunicación de esta gestión: 
“Para romper esa subordinación colonial no es suficiente lle- narse la boca de injurias contra ese extractivismo, dejar de producir y hundir en mayor miseria al pueblo, para que luego regrese la derecha y sin modificarlo satisfaga parcial- mente las necesidades básicas de la población” (p. 108). 
De esta manera, el vicepresidente considera, como arriba presentábamos, al extractivismo como una fase de producción por la que debe pasar el proceso, como un forma técnica que puede servir a la superación del capitalismo. A sus ojos, el extractivismo es la Nueva Política Económica (NEP) de Bolivia. Precisamente, cuando García Linera, se acercó al estudio de la NEP soviética, la percibe como la intuición leninista que aseguraba la base material de la revolución. La NEP rompía con las construcciones teóricas del socialismo en la URSS pero mantenía a la vista el horizonte del socialismo. Otorgaba concesiones al adversario pero garantizaba y restablecía las formas regulares de la economía de mercado. Pero la URSS la necesitaba si quería cubrir determinadas necesi- dades que el Estado soviético requería y no estaba en capacidad de procurar15. La NEP, y con ella el extractivismo, revela, según 
15 “El Estado revolucionario no disponía de los recursos financieros ni de la tecnología de conocimientos requeridas para todo ello; obtenerlos se presentaba no como una posibilidad de crecimiento, sino fundamental- mente como una obligación a fin de satisfacer las necesidades básicas del 
265 Linera, que el mantenimiento del Estado requiere asumir contra- dicciones, asumir niveles de flexibilidad. La batalla no se ganaría de un día a otro. Demanda tiempo mientras las condiciones de lle- gada se van construyendo. Por ello, cuando vuelva al proceso so- viético, y lo proyecte sobre el proceso boliviano, argumentará nue- vamente que las estatizaciones derrumban las relaciones de poder de la burguesía pero mantienen el marco de las relaciones capita- listas de producción. Sirven para crear condiciones para una ma- yor capacidad política, pero ante todo, son una forma de ganar tiempo y de crear las condiciones de una nueva sociedad. El rol, por tanto, que juega el Estado no es meramente el de “compensador” (Stefanoni, 2012). No solo representa el papel de los viejos estados socialdemócratas de distribución de riqueza. Su regreso es como director general de la sociedad. Es monopolio de la coerción pero también, según Linera, del sentido común, cons- truye realidad y genera adhesión social (Bourdieu, 2014). Del mismo modo, el Estado cohesiona a los miembros de una socie- dad, reafirma una pertenencia y unos recursos comunes a todos ellos, pero lo hace a partir de una monopolización (privatización) del uso, gestión y usufructo de sus bienes comunes. Los ecos del concepto de dictadura del proletariado son muy cercanos. Como en su momento señaló Carl Schmitt (2007, p. 263), la dictadura del proletariado teorizada por Marx aunque presupone el concepto de dictadura soberana es un tipo de dictadura de tran- sición en la medida que está sujeta a la creación de una nueva so- ciedad. Como sabemos, ella no es más que un medio que se pone en marcha de manera excepcional ante circunstancias excepciona- les. Es, entonces, un instrumento que tras las consecución del ob- jetivo último debe desaparecer. Del mismo modo, Schmitt, que acepta también la compresión bolchevique de la dictadura, como lo hace el propio García Linera16, la presenta como una herra- pueblo y, a través de ello, garantizar la propia continuidad del proceso revolucionario” (García Linera, 2017, p. 89). 16 En la línea de Balivar (2015), García Linera sostendrá que: “El concepto 
266 mienta del proletariado contra la burguesía y la injerencia histó- rica para que el proceso siga su curso. La dictadura es, pues, he- gelianamente una necesidad histórica. Un katechon, que diría Sch- mitt, que debe contener la llegada del Anticristo. Esa sería la fun- ción precisamente del Estado para García Linera: ganar tiempo en tiempos de excepción. 
4. UNA NOTA CONCLUSIVA SOBRE LA FORMA ESTADO 
En síntesis, como hemos intentado exponer, García Linera sostiene (2008a) que durante los procesos de cambio político hay una etapa de la crisis del Estado en la que se confrontan los dos proyectos en lucha con capacidad de movilización, de atracción y de seducción de las fuerzas sociales en el que las fuerzas que desa- fían al poder no pueden ascender y las que son desafiadas tienen la fuerza de mantener la posibilidad de veto. La salida a esa fase que ha denominado “empate catastrófico” se concreta, como he- mos visto, en el “punto de bifurcación”, que dirime la evolución de la crisis de Estado y, en consecuencia, la suerte del momento histórico: 
“El punto de bifurcación hace que, o haya una contrarrevo- lución exitosa y se regrese al viejo Estado en nuevas condi- ciones, o que se consolide el nuevo Estado, con conflictos to- davía, pero en el contexto de su estabilización. La contrarre- volución requeriría una rearticulación hegemónica de las re- sistencias regionales con capacidad de expansión de lo re- gional a lo nacional, por apoyo internacional o por un central de «dictadura del proletariado» debe ser entendido así: como el uso coercitivo del poder de Estado de las clases laboriosas frente a las clases y las costumbres burguesas para proteger, dar tiempo y apoyar las iniciativas comunitarias, comunistas, que esas clases laboriosas son ca- paces de experimentar y de crear” (2017, p. 100). 
267 colapso del mando y de la dirección del bloque revoluciona- rio” (2008a, p. 27). 
Cuando se sobrepasa el punto de bifurcación se habría lle- gado a la afirmación del poder estatal de las fuerzas ascendentes y a la integración de los adversarios. Se transita, diríamos, de Gramsci a Lenin. Llegado este momento, el Estado juega un papel fundamental. Deviene para García Linera (2015), que sigue a Poulantzas, “condensación de la correlación de fuerzas”. Y será duradero, como vimos, en la medida que consiga gestionar a su favor su monopolio, haciendo participes a la sociedad del con- senso general en cierto sentido común que establecería que los bie- nes gestionados por el Estado, son bienes que favorecen al con- junto de la sociedad. El Estado, por tanto, estará en condiciones de reproducirse si incorpora a todos a su comunidad de sentido. Otra vez Gramsci, apunta García Linera: 
“Una vez atravesado el punto de bifurcación que reestruc- tura radicalmente la correlación de fuerzas entre las clases sociales, dando lugar a un nuevo bloque de poder dirigente de la sociedad, nuevamente se tiene que volver a articular y convencer al resto de la sociedad, incluso a los opositores (que no desaparecen), aunque su articulación ya no será como clases dominantes, sino como clases derrotadas, es de- cir, desorganizadas y sin proyecto propio” (2015, p. 62). 
En síntesis, esta sería para el vicepresidente boliviano García Linera, la forma de hegemonía política en los procesos de cons- trucción de una nueva forma estatal. El Estado sería por tanto un contante proceso de estabilización de antagonismos mediante el cual el proceso revolucionario se consolida mientras el horizonte va llegando. 
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